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DECRETO

En el decurso conmemorativo del IV Centenario de la muerte de santa Teresa, se 
pone en nuestra mano un código de vida, a cuya luz la Orden debe recorrer, en los 
tiempos que nos ha tocado vivir, el camino de la perfección evangélica con renovado 
entusiasmo, ajustándose al espíritu de su Madre.

Las Constituciones y las «Normas» del Carmelo Teresiano, fruto de la larga tarea y 
de la amorosa y diligente profundización en nuestro carisma, que llevaron a cabo los 
Capítulos con la colaboración de toda la Orden, ponen de manifiesto la voluntad de 
sentir con la Iglesia, de avanzar en el mundo con la Iglesia y de encarnar en la vida 
las directrices de la Iglesia, particularmente las propuestas en el Concilio Vaticano II, 
de manera que cada uno de nosotros llegue a ser en verdad un legítimo «hijo de la
Iglesia» con Teresa de Jesús, conforme a la vocación carmelitana de obsequioso 
servicio a la santísima Virgen María, reavivando el afán de la oración y de la entrega 
apostólica.

Estos dos códigos -las Constituciones y las «Normas»- entraron en vigor con 
carácter experimental el año 1976. Recibieron su aprobación definitiva en el Capítulo 
general de 1979 y en el Definitorio extraordinario por mandato del mismo Capítulo. Y 
fueron sometidos al examen y ulterior aprobación de la Sagrada Congregación para 
los Religiosos y los Institutos Seculares. Este Dicasterio sancionó y ratificó las 
Constituciones, después de introducir algunas modificaciones, por decreto del 7 de 
junio de 1981, solemnidad de Pentecostés, ofreciéndoselas a nuestros hermanos, «a 
fin de que se renueven en el espíritu de la santa Madre, atestigüen en el mundo una 
nueva fidelidad teresiana y, como hijos auténticos, hagan presente en la Iglesia por 
su vida contemplativa y apostólica a su Madre abrasada de amores seráficos».

Por eso el Definitorio, en su sesión 93 del día 4 de octubre de 1981, promulga 
gustosamente las nuevas Constituciones de la Orden y sus «Normas aplicativas», 
revisadas de acuerdo con las observaciones de dicha Sagrada Congregación, y 
declara e intima la entrada en vigor de los dos códigos para toda la Orden.

Roma, 4 de octubre de 1981, en vísperas de la apertura del IV Centenario de la 
muerte de nuestra santa Madre, Teresa de Jesús.

FRAY FELIPE SAINZ DE BARANDA DE LA MADRE DE DIOS
Prepósito general

Fray Pedro Zubieta de San José
Secr. Gener.
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SAGRADA CONGREGACIÓN
PARA LOS RELIGIOSOS
Y LOS INSTITUTOS SECULARES
Prot. n. C. 20 - 1/80

DECRETO

La Orden de los Hermanos Descalzos de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo, haciendo suyas las normas del Concilio Vaticano II y otras de la 
Sede Apostólica, puso mano diligente en la revisión de las Constituciones, gracias a 
la prolongada tarea de los Capítulos generales y la colaboración de todas las 
Provincias. Al realizar la empresa se propuso, antes que nada, volver a «las fuentes 
de toda la vida cristiana y a la inspiración originaria del Instituto», reconocer y 
conservar fielmente el espíritu, los fines propios y las sanas tradiciones de la Regla 
de san Alberto de Jerusalén y de los santos Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, y 
adaptar todo ello a las circunstancias cambiantes de los tiempos (cfr. P. C. n. 2).

Por eso, se empeñó en profundizar el carisma conforme al espíritu de los santos 
Padres y a los principios y costumbres de la tradición primitiva y en iluminarlo, 
puesta la mirada en los signos de los tiempos desde la perspectiva de la fe, bajo la 
guía de la Iglesia, al objeto de que el código primero y fundamental de la Orden 
definiese claramente la genuina naturaleza del Carmelo Teresiano, sus fines y sus 
medios, los presentara en nuestra época de manera llana y apropiada y los 
consolidase adecuadamente con las normas jurídicas precisas.

El Prepósito general, haciéndose eco de los deseos del Capítulo general y de los 
religiosos, presentó a la Santa Sede este código fundamental, o Constituciones, 
solicitando encarecidamente su aprobación.

Así, pues, la Sagrada Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares, 
después de haber sometido el mentado texto al examen de los Consultores, tras
madura reflexión y en vista del voto favorable de la Comisión, lo aprueba y confirma, 
con las modificaciones introducidas por la misma Comisión, mediante el presente 
decreto conforme al ejemplar redactado en latín, que se guarda en su archivo, 
cumplidos todos los requisitos del derecho.

La misma Congregación a la vez que, en vísperas del cuarto centenario del 
piadoso tránsito de santa Teresa de este mundo al Padre, aprueba de buen grado 
las Constituciones, las ofrece a todos los religiosos para su observancia, a fin de que 
se renueven en el espíritu de la santa Madre, atestigüen en el mundo una nueva 
fidelidad teresiana y, como hijos auténticos, hagan presente en la Iglesia por su vida 
contemplativa y apostólica a su Madre abrasada de amores seráficos.

Dado en Roma, el 7 de junio, solemnidad de Pentecostés, de 1981.

E. CARD. PIRONIO
Pref.

Basil Heiser, ofm., subsecr.
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CONGREGACIÓN PARA RELIGIOSOS
E INSTITUTOS SECULARES
Prot. n. 20 - 1/86

NUEVO DECRETO

El Capítulo general de la Orden de los Hermanos Descalzos de la Bienaventurada 
Virgen María del Monte Carmelo, celebrado el año 1985, hizo la acomodación al 
nuevo Derecho Canónico de las Constituciones aprobadas por la Sede Apostólica en 
1981, terminado ya el tiempo de experimentación establecido por el Motu Proprio 
«Ecclesiae Sanctae» II, 6. El Prepósito General presentó a la aprobación de la 
Congregación para Religiosos e Institutos seculares estas acomodaciones hechas 
por el Capítulo general.

Dicha Congregación las ha examinado con atención, y las aprueba y las confirma 
por el presente decreto según el texto latino que se conserva en su archivo.

Por otra parte, concede las dispensas pedidas de los cánones 625, párrafo 3, y 
656, 3, para poder así observar las normas de los artículos 156. 120. 121. 123. 197, 
según la determinación del Capítulo general.

Cúmplase también todo lo demás que manda el derecho. Sin que nada obste en 
contrario.

Roma. 5 de marzo de 1986.

FR. JERÓNIMO CARD. HAMER, O.P.
Prefecto

Vicente Fagiolo
Secret.
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CARTA DEL SECRETARIO DE LA CONGR.
PARA RELIGIOSOS E I. SECULARES

Roma, 7 de marzo de 1986.

Reverendo Padre General:

Con gusto le envío el decreto adjunto de la aprobación de la adaptación de las 
Constituciones al nuevo Código de derecho canónico.

Las correcciones señaladas en el documento C, y profusamente motivadas en el 
documento B, que adjunta a su petición del 11 de enero pasado, incluida la 
modificación del artículo 185 de las Constituciones de acuerdo con lo expuesto el 27
del pasado febrero, han sido en general aceptadas como conformes con las 
disposiciones del derecho canónico.

Respecto a las dos normas contra derecho (cc. 625, párrafo 3; 656, 3) ha parecido 
conveniente conceder su dispensa dentro del mismo decreto de aprobación.

Creemos oportunas dos observaciones particulares; la primera atañe al n. 91, 
donde, para evitar malentendidos, en vez de «salva dependencia ab Episcopo 
dioecesano», es mejor decir: «sub auctoritate Episcopi dioecesani»; la otra se refiere 
al n. 183, donde, al hablar de las sesiones del Definitorio general, la cita del pie de 
página no dice relación al can. 119, 2, sino más bien al can. 127, párrafo 1.

Con los mejores sentimientos, queda de vuestra Paternidad affmo. en el Señor.

VICENTE FAGIOLO
secret.
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NUEVO DECRETO

Con mucho gusto ofrecemos aquí a toda nuestra familia el texto de las 
Constituciones de nuestra Orden y de sus Normas aplicativas, adaptadas a las 
disposiciones del nuevo Derecho Canónico y aprobadas por la competente 
autoridad.

En efecto, estos dos textos, que contienen nuestro derecho particular, fueron 
revisados y aprobados siguiendo los principios y las normas del Concilio Vaticano II 
acerca de la acomodada renovación de la vida religiosa. Más tarde, bajo la autoridad 
de Juan Pablo II, se ha promulgado el nuevo Derecho Canónico, que ha afectado a 
toda la disciplina eclesiástica general. Por consiguiente, ha sido necesario volver a 
revisar nuestro derecho particular y adaptarlo a las prescripciones del derecho 
universal.

Por esta razón el Capítulo General de nuestra Orden, celebrado en 1985, 
siguiendo las directrices apropiadas emanadas de la Sede Apostólica, examinó con 
cuidado las normas del derecho propio de nuestro instituto, revisándolas en diversos 
artículos, a fin de adaptarlos al nuevo Derecho Canónico en lo que a la vida 
consagrada se refiere. Luego la Congregación para Religiosos e Institutos seculares, 
por medio del Decreto del 5 de marzo de 1986, aprobó con su autoridad las 
correcciones propuestas por el mismo Capítulo general.

Finalmente, el 17 de mayo de 1986, en la sesión 45, el Definitorio general 
determinó editar estos textos corregidos de las Constituciones y sus Normas 
aplicativas, declarando que entrarán en vigor con fuerza de ley el día 28 de
noviembre de este año 1986, aniversario de la reforma comenzada entre los frailes 
por la santa Madre Teresa.

Roma, 17 de mayo de 1986.

FRAY FELIPE SAINZ DE BARANDA DE LA MADRE DE DIOS
Prepósito General

Fr. Pedro Zubieta de san José
Secr. Gen.
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APROBACIÓN DE LA TRADUCCIÓN CASTELLANA

El día 11 de octubre de 1986, en la sesión 68, nuestro Definitorio general examinó 
la traducción castellana, presentada bajo los auspicios de los Provinciales de 
España, Portugal, Méjico y Colombia, de las correcciones recientemente hechas al 
texto de las Constituciones y Normas aplicativas para adaptarlas el nuevo Derecho
Canónico.

Comprobando que dicha traducción concuerda con el texto original latino, la da por 
aprobada.

Roma, 11 de octubre de 1986.

FRAY FELIPE SAINZ DE BARANDA, OCD
Prepósito General

                                                                                                        Fr. Pedro Zubieta
Secret. Gen. 
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SIGLAS

1. Documentos del Concilio Vaticano II

• AA = Apostolicam actuositatem, decreto sobre el apostolado de los seglares.
• AG = Ad Gentes, decreto sobre la actividad misionera de la iglesia.
• CD = Christus Dominus, decreto sobre el ministerio pastoral de los obispos.
• DV = Dei Verbum, constitución sobre la divina revelación.
• GS = Gaudium et Spes, constitución sobre la Iglesia en el mundo actual.
• LG = Lumen Gentium, constitución sobre la Iglesia.
• OE = Orientalium Ecclesiarum, decreto sobre las Iglesias orientales católicas.
• OT = Optatam totius, decreto sobre la formación sacerdotal.
• PC = Perfectae caritatis, decreto sobre la acomodada renovación de la vida 

religiosa.
• SC = Sacrosanctum Concilium, constitución sobre la sagrada Liturgia.

2. Documentos de la Santa Sede

• Can. = Cánones del Derecho Canónico.
• ET = Pablo VI, exhortación Evangelica Testificatio, 29.6.1971 - AAS 63 (1971)

497-526.
• IGLH = Congregación para el Culto Divino, Institutio generalis de Liturgia 

Horarum, 2.2.1971 (Roma, 1971). Versión castellana: Ordenación general de la 
Liturgia de las Horas (Madrid, 1971).

• IGMR = Congregación para el Culto Divino, Instructio generalis Missalis Romani
(1969).

• Mut. Rel. = Congregaciones para los Obispos y para los Religiosos y los 
Institutos Seculares, Mutuae Relationes; orientaciones para las mutuas 
relaciones entre los Obispos y los Religiosos, 14.5.1978 - AAS 70 (1978) 473-
508. 

• Sac. Coel. = Pablo VI, Encíclica Sacerdotalis coelibatus, 24.6.1976 - AAS 59 
(1967) 657-697.

3. Obras de santa Teresa de Jesús

• C = Camino de perfección (Es = ms. Autógr. de El Escorial).
• CAD = Conceptos del amor de Dios.
• Car = Carta (Epistolario).
• Const = Constituciones primitivas de las Carmelitas descalzas (ed. Obras, P. 

Tomás de la Cruz, Burgos. 1977).
• Des = Desafío.
• F = Fundaciones.
• M = Moradas del Castillo Interior (antepuesto el número de la Morada).
• MV = Modo de visitar los conventos.
• R = Relaciones espirituales y mercedes de Dios.
• V = Libro de la vida.

4. Obras de san Juan de la Cruz

• Ct = Cántico espiritual.
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• Ll = Llama de amor viva (antepuesto el número del libro).
• N = Noche oscura (antepuesto el número del libro).
• S = Subida del Monte Carmelo (antepuesto el número del libro).

5. Otras Obras

• AAS = Acta Apostolicae Sedis.
• AOCD = Acta Ordinis Carmelitarum Discalceatorum.
• AnOC = Analecta Ordinls Carmelitarum.
• BMC = Biblioteca Mística Carmelitana, 21 vols., Burgos 1915-1935.
• Bull. Carm. = Bullarlum Carmelitanum, vol. I-II, Roma 1715-1718.
• Doc. = De vita religiosa documenta selecta, ed. P. Simeón de la S. Fam., Roma 

1967.
• MHCT = Documenta Historica Carmeli Teresiani, ed. Inst. Hist. Teresiano, vol. I-

II, Roma 1973.
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REGLA «PRIMITIVA» DE LA ORDEN DE LA 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DEL MONTE 

CARMELO, DADA POR SAN ALBERTO,
PATRIARCA DE JERUSALÉN, Y CONFIRMADA

POR INOCENCIO IV *
(NB. La numeración entre paréntesis (N) es la que aparece en el texto original de la 
edición de 1986 y la que está entre corchetes [N] es la numeración acordada por los 
dos Consejos Generales OC y OCD en su reunión del 21 de mayo de 1998)

[Saludo]

[1] Alberto, llamado a ser Patriarca de la Iglesia de Jerusalén por la gracia de Dios, a 
los amados hijos en Cristo B[rocardo]1 y demás ermitaños que viven bajo su 
obediencia junto a la Fuente [de Elías]2 , en el Monte Carmelo, salud en el Señor y 
bendición del Espíritu Santo.

[Seguimiento de Cristo]

[2] En distintas ocasiones y de muchas maneras (cfr. Hb 1, 1) los santos Padres 
dejaron establecido el modo cómo cada uno -sea cual fuere su estado o el género 
de vida religiosa que abrazó- ha de vivir “en obsequio” de Jesucristo (cfr. 2Co 10, 5), 
sirviéndole lealmente con corazón puro y buena conciencia (cfr. 1Tm 1, 5).

Pero como nos pedís que os demos una fórmula de vida adecuada a vuestro 
proyecto común, para guardarla obligatoriamente en lo sucesivo:

[Prior y vínculos sagrados]

[3] Disponemos en primer lugar que tengáis a uno de vosotros como prior, el cual 
será elegido para el cargo por unanimidad o, al menos, por acuerdo de la mayoría 
más grave. A él prometerá obediencia cada uno de los demás y tratará de cumplirla 
de veras con las obras (cfr. 1Jn 3, 18), acompañando ese compromiso con los de 
castidad y renuncia a la propiedad.

* Entre los años 1206 y 1214, san Alberto, Patriarca de Jerusalén, dio la Regla a los carmelitas. 
Primeramente la aprobó Honorio III el 30 de enero de 1226. Luego, la sancionaron Gregorio IX el 6 de 
abril de 1229 e Inocencio IV el 8 de junio de 1245. Por fin, la convalidó este último Pontífice el 1 de 
octubre de 1247, modificándola en algunos puntos; es la llamada "primera" o "primitiva" (cfr. Santa 
Teresa, V 36, 28; C 4, 2; P 17, 9 ... ), cuya versión española aquí se ofrece.
Esta traducción se ha hecho sobre el texto latino que aparece en la bula Quae honorem Conditoris
(reg. Vat. 21, fols. 465v-466r). En nuestra labor hemos tenido en cuenta los actuales estudios sobre la 
Regla albertina, en especial tocante al significado jurídico y espiritual de algunos términos utilizados 
por el Legislador.
Se insertan entre corchetes los epígrafes y las citas bíblicas que se echan de menos en el original.
1 El Registro Vaticano y los códices más antiguos traen sólo la letra B., que más tarde los carmelitas 
interpretarán como Brocardo.
2 También aquí el Registro Vaticano dice sin más: "junto a la Fuente". El nombre de Elías se añadió 
con posterioridad.
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[Lugares para vuestra residencia]

[4] Podréis estableceros en los desiertos o en otros lugares que se os donaren y 
sean del todo idóneos para la observancia de vuestra vida religiosa, según lo 
juzguen conveniente el Prior y los hermanos.

[Celdas de los hermanos]

[5] Además, en vista de la situación del lugar escogido para residencia, tenga cada 
una de vosotros celda individual y separada, que le habrá asignado el prior mismo, 
con la anuencia de los otros hermanos o de los más graves.

[Mesa común]

[6] Haced esto, sin embargo, de manera que toméis en un refectorio común los 
alimentos que os repartieren, mientras escucháis juntos algún fragmento de la 
Sagrada Escritura, cuando pueda efectuarse sin dificultad.

[Autoridad del prior]

[7] A ningún hermano le estará permitido, sin la licencia del prior que hubiere por 
entonces, mudarse de la celda asignada, ni intercambiarla por otra.

La celda del prior estará a la entrada del lugar de residencia, para que sea él quien 
primero reciba a los visitantes, y disponga luego, a discreción, cuanto se haya de 
hacer.

[Oración continua]

[8] Permanezca cada uno en su celda, o en las proximidades, meditando día y noche 
la ley del Señor (cfr. Sal 1, 2; Jos 1, 8) y velando en oración (cfr. 1P 4, 7), a no ser 
que se halle justificadamente ocupado en otros quehaceres.

[Liturgia de las horas]

[9] Los que saben rezar las horas canónicas con los clérigos, las recitarán conforme 
a las disposiciones de los santos Padres y a la costumbre legítima de la Iglesia. Los 
que no sepan, dirán veinticinco padrenuestros por maitines, excepto los domingos y 
solemnidades, en cuyo oficio de vigilia mandamos duplicar ese número, de manera 
que se repita la oración dominical cincuenta veces. Se dirán siete padrenuestros en 
las laudes de la mañana, así como en las restantes horas, menos vísperas, en que 
deben rezarse quince.

[Renuncia a la propiedad y comunidad de bienes]

[10] Ningún hermano considerará nada como suyo propio. Tenedlo todo en común 
(cfr. Hch 4, 32; 2, 44). El prior, por medio del hermano que haya designado para ese 
oficio, distribuirá a cada uno cuanto le haga falta (cfr. Hch 4, 35), atendiendo a la 
edad y a las necesidades personales.

[Lícita posesión de algunos bienes en común]
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[11] Se os autoriza la posesión de asnos o mulos, en la medida de lo preciso, así 
como la cría de algunos animales o aves.

[Oratorio para el culto divino]

[12] Construid, si ello es posible sin mayor incomodidad, en medio de las celdas el 
oratorio, donde habéis de reuniros cada mañana para participar en la celebración de 
la misa, cuando resulte fácil en la práctica.

[Colación de tema espiritual y corrección fraterna]

[13] Asimismo los domingos u otros días, si fuere menester, tened juntos una 
colación sobre la observancia en la vida común y la salvación de las almas. En este 
encuentro se corregirán también con caridad las faltas y culpas de los hermanos, de 
haberlas en alguno. 

                                                                                                                         [Ayuno]

[14] Guardad ayuno todos los días, menos los domingos, desde la fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz hasta el día de la Resurrección del Señor, a no ser que 
la enfermedad o debilidad física u otra causa razonable aconseje su dispensa, pues 
la necesidad no está sujeta a ley.

[Abstinencia]

[15] Observad la abstinencia de carne, a menos que la toméis como remedio en 
caso de enfermedad o debilidad. Y ya que, debido a los viajes, tenéis que mendigar 
a menudo vuestro sustento, fuera de casa podréis comer legumbres preparadas con 
carne, a fin de ahorrar molestias a quien os dé hospedaje. Pero queda autorizada la 
comida de carne en las travesías.

[Armas para el combate espiritual]

[16] Puesto que la vida del hombre en este mundo es tiempo de prueba (cfr. Jb 7, 1), 
y todo el que se propone vivir como buen cristiano sufre persecución (cfr. 2Tm 3, 
12), y vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a quien 
devorar (cfr. 1P 5, 8), procurad con toda solicitud poneros las armas que Dios os da 
para poder resistir a las estratagemas del diablo (cfr. Ef 6, 11).

Abrochaos el ceñidor de la castidad (cfr. Ef 6, 14). Protegeos con el peto de 
piadosas consideraciones, pues escrito está: «El pensamiento santo te guardará» 
(Pr 2, 11, según los LXX). Por coraza vestíos la justicia (cfr. Ef 6, 14), a fin de amar 
al Señor, vuestro Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas 
(cfr. Dt 6, 5), y al prójimo como a vosotros mismos.

Tened siempre embrazado el escudo de la fe, que os permitirá apagar las flechas 
incendiarias del Malo (cfr. Ef 6, 16), pues sin fe es imposible agradar a Dios (cfr. Hb 
11, 6). Tomad por casco la salvación (cfr. Ef 6, 17), confiando en el único Salvador 
que libera a su pueblo de los pecados (cfr. Mt 1, 21).
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Que la espada del Espíritu, toda palabra de Dios (cfr. Ef 6, 17), os pueble 
colmadamente (cfr. Col 3, 16) los labios y el corazón (cfr. Rm 10, 8). Y cuanto 
hagáis, realizadlo por la palabra del Señor (cfr. Col 3, 17; 1Co 10, 31).

[Laboriosidad]

[17] Empleaos en algún trabajo, para que el diablo os halle siempre ocupados3, no 
sea que por culpa de la ociosidad descubra el Maligno brecha por donde penetrar en 
vuestras almas. Tenéis a propósito la enseñanza, así como el ejemplo del apóstol 
san Pablo, por el que hablaba Cristo (cfr. 2Co 13, 3) y al que Dios nombró pregonero 
y maestro para predicar a los paganos la fe y la verdad (cfr. 1Tm 2, 7). Si lo seguís, 
imposible equivocaros. Escribe él: «No vivimos entre vosotros sin trabajar, sino que 
trabajamos y nos cansamos día y noche, a fin de no ser carga para nadie. No es que 
no tuviésemos derecho para hacerlo, pero quisimos daros un ejemplo que imitar. 
Cuando vivimos con vosotros, os lo mandamos: “El que no trabaja, que no coma”. 
Porque nos hemos enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no 
hacer nada. Pues a ésos les mandamos y recomendamos, por el Señor Jesucristo, 
que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan» (cfr. 2Ts 3, 7-12). Este es un 
buen camino de santidad: ¡a recorrerlo! (cfr, Is 30, 21).

[Práctica del silencio]

[18] Valora el Apóstol el silencio por el hecho de imponerlo en el trabajo (cfr. 2Ts 3, 
12). Y como afirma el Profeta: Obra de la justicia es el silencio (cfr. Is 32, 17). Y en 
otro lugar: «Vuestra fuerza estriba en callar y confiar» (Is 30, 15). Por tanto, 
ordenamos que guardéis silencio desde la terminación de completas hasta después 
del rezo de prima del día siguiente. Fuera de este tiempo, aunque la práctica del 
silencio no sea tan estricta, evitad cuidadosamente la charlatanería, pues como 
enseña la Escritura y lo abona la experiencia: «En el mucho hablar no faltará 
pecado» (Pr 10, 19). Y: «Quien suelta los labios, marcha a la ruina» (Pr 13, 3). Y 
también: «El locuaz se hace odioso» (Si 20, 8). El Señor, a su vez, advierte en el 
Evangelio: «De toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día 
del juicio» (Mt 12, 36). Por consiguiente, que cada uno haga balanza y pesas para 
sus palabras, y puerta y cerrojo para su boca -no sea que resbale a causa de la 
lengua y caiga, y su caída resulte mortal sin remedio (cfr. Si 28, 29-30)-, vigilando su 
proceder, conforme al aviso del Profeta, a fin de que no se le vaya la lengua (cfr. Sal 
38, 2). Que cada cual se afane con todos sus cinco sentidos por guardar el silencio, 
obra de la justicia (cfr. Is 32, 17).

[Humilde servicio de autoridad]

[19] Tú, hermano B[rocardo]4, y cualquiera que te suceda en el cargo de prior, 
recordad siempre y poned puntualmente por obra la máxima del Señor en el 
Evangelio: «El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el 
que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo» (Mt 20, 26-27: cfr. 
Mc 10, 43-44).

[Obediencia obsequiosa al prior]

3 Palabras tomadas de San Jerónimo, Carta 125 a Rústico: "Para que el diablo te halle siempre 
ocupado, empléate en algún trabajo" (ML 22, 1078).
4 También aquí aparece solamente una B. en el Registro Vaticano (cfr. la nota 1).
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[20] Por vuestra parte, los demás hermanos, tratad con deferencia y humildad a 
vuestro prior, fijándoos, más que en su persona, en la de Cristo que os lo puso como 
superior y que afirma a propósito de los pastores de la Iglesia: «Quien a vosotros os 
escucha, a mí me escucha; quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza» (Lc 10, 
16), Hacedlo así, para que no os condenen en el juicio por menosprecio de la 
autoridad, antes bien os recompensen con la vida eterna en pago de vuestra 
obediencia.

[Conclusión]

[21] En las breves páginas de este escrito os dictamos la norma de vida, a la que 
habéis de ajustar vuestra conducta. Si alguno rebasare el estricto cumplimiento de la 
misma, el Señor, a su vuelta, se lo retribuirá. Procédase, sin embargo, con 
discreción, ya que ella atempera la práctica de las virtudes5.

5 Probablemente Alberto depende de Juan Casiano, Collationes, 2, 4: “La discreción es la madre, 
guardiana y moderadora de todas las virtudes” (ML 49, 528)
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PARTE I: VIDA DE LOS RELIGIOSOS

CAPÍTULO 1: SENTIDO DE NUESTRA VOCACION

I. Orígenes de nuestra vocación

1. Los Hermanos Descalzos de la Orden de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo forman parte de una familia religiosa, que, inserta en el Pueblo de 
Dios y enriquecida con un carisma propio, cumple una misión peculiar en el Cuerpo 
místico de Cristo.

Esta familia, a la que somos llamados por una vocación personal, en la medida en 
que es como una expresión renovada de una Orden antigua, hermana la fidelidad a 
la tradición espiritual del Carmelo con un afán de renovación permanente. Dos 
actitudes que nos legó en herencia nuestra madre santa Teresa1.

Conscientes de ello y dóciles a la llamada de Dios, nos sentimos en sintonía con el 
genuino espíritu y vida de nuestros antecesores y atestiguamos la continuidad y 
comunión con la familia. Así en la gesta de «nuestros Padres santos pasados»2,
vemos no sólo hechos de un ayer lejano, sino también el esbozo y proyecto 
providencial de nuestra vida en la Iglesia de hoy.

2. Los orígenes de la Orden, el título de «Hermanos de la Bienaventurada Virgen 
María del Monte Carmelo», así como las más antiguas y sólidas tradiciones 
espirituales demuestran la índole mariana y bíblica de nuestra vocación3.

En efecto, al elegir a la Virgen María por madre y patrona de la Orden, vemos en 
su vida interior y unión con el misterio de Cristo un modelo admirable de nuestra 
consagración religiosa.

Entre los venerables personajes bíblicos, rendimos culto especial al profeta Elías, 
que contempla al Dios vivo y se abrasa en celo de su gloria, como al inspirador del 
Carmelo, y consideramos su carisma profético como ideal de nuestro llamamiento a 
la escucha y proclamación de la Palabra de Dios.

3. Encontramos esta «forma de vida» originaria en la Regla de san Alberto de 
Jerusalén, cuyas prescripciones principales se nos proponen como norma de 
conducta:

a) vivir «en obsequio» de Jesucristo y servirle con corazón puro y buena 
conciencia, esperando de solo él la salvación; prestar obediencia al Superior con 
espíritu de fe, fijándonos más que en su persona en la de Cristo;

1 F 29, 33: “Por amor de Nuestro Señor les pido… que pongan siempre los ojos en la casta de donde 
venimos, de aquellos santos profetas”. F 29, 32: “Ahora comenzamos, y procuren ir comenzando 
siempre de bien en mejor”. En lo referente a la fidelidad y la renovación, cfr. también F 2, 3; 4, 6-7; 27, 
11-12; 28, 20-21; 29, 32-33; V 36, 29; Car 4.10.1578.
2 C 11, 4.
3 Tocante a la inspiración bíblico-mariana de nuestra vocación, véase en santa Teresa: 3M 1, 3-4; 5M 
1, 2; C 13, 3; F 29, 33.
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b) meditar continuamente la ley del Señor, cultivando la lectura divina y 
fortaleciendo el alma con pensamientos santos, a fin de que la Palabra de Dios nos 
pueble los labios y el corazón con toda su riqueza y todo se realice por la misma 
Palabra del Señor;

c) celebrar a diario en común la sagrada Liturgia;

d) ponernos las armas que Dios nos da, vivir con mayor hondura la fe, la 
esperanza y la caridad y seguir, por el camino de la ascesis evangélica, el ejemplo 
de gozosa entrega al trabajo, que nos ofrece el Apóstol;

e) renovar la comunión de vida con la fraterna solicitud por la observancia 
comunitaria y la salvación de las almas, con la mutua corrección caritativa, con la 
comunicación de todos los bienes bajo la autoridad del superior puesto al frente de 
los religiosos a título de servicio;

f) cultivar sobre todo la oración asidua en un ambiente de soledad, silencio y 
vigilancia evangélica4;

g) proceder en todo, pero especialmente en las obras supererogatorias, con 
discreción, ya que ella regula la práctica de la virtud.

4. La Iglesia aceptó y sancionó de manera oficial5 esta forma de vida, que se había 
implantado y observado según el modelo eremítico6. Luego, al reconocer legalmente 
a la Orden el título y la condición de Mendicantes7, le confió con su autoridad la 
misión apostólica8, al mismo tiempo que le recomendaba fidelidad al espíritu 
primitivo9.

II. Carisma teresiano

5. El origen de nuestra familia en el Carmelo y el sentido más profundo de nuestra 
vocación están estrechamente vinculados a la vida espiritual y al carisma de santa 
Teresa, y sobre todo a las gracias místicas, bajo cuyo influjo concibió ella el 
propósito de renovar la Orden, orientándola por completo hacia la oración y 
contemplación de las cosas divinas, sometiéndola fielmente al Evangelio y a la Regla 
«primitiva», organizándola sobre la base de pocos miembros y éstos escogidos a la 

4 C 4, 2; 21, 10; Const. 8.
5 5M 1, 2: “Este fue nuestro principio; de esta casta venimos, de aquellos santos padres nuestros del 
Monte Carmelo que en tan gran soledad y con tanto desprecio del mundo buscaban este tesoro, esta 
preciosa margarita”.- Cfr. Gregorio IX, Ex officii Nostri, 6.4.1229 (Bull Carm.,I, 4-5) e Inocencio IV, 
Paganorum incursus, 26.7.1247 (ib., 8).
6 Cfr. Inocencio IV, Quae honorem Conditoris, 1.10.1247 (Bull. Carm., I, 8-11).
7 Cfr. Inocencio IV, Quoniam ut ait, 13.6.1245 (Bull. Carm., I, 7) y Sacrosancta Romana Ecclesia,
2.8.1245 (ib., 12-13); Bonifacio VIII, Tenorem cuiusdam Constitutionis, 5.5.1298 (ib., 48-49), 
interpretando la bula de Gregorio X, Unam ex Constitutionibus, 3.3.1275 (ib., 34-35); Benedicto XII, 
Omnis naturae humanae, 4.11.1335 (ib., 70-71).
8 Cfr. Inocencio IV, Devotionis augmentum, 24.8.1254 (Bull. Carm., I, 13).
9 Cfr. Alejandro IV, Paci et tranquillitati, 7.3.1261 (Bull. Carm., I, 20)
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manera del pequeño rebaño evangélico y «fundándola en estrechura, oración y 
estricta pobreza»10.

6. Este proyecto renovador se va desarrollando y adquiere unas líneas más 
definidas a lo largo de sucesivas experiencias, merced a las cuales la santa Madre 
profundiza místicamente y experimenta de algún modo la vida, los sufrimientos y el 
nuevo desgarro de la «unidad» de la Iglesia y sobre todo las profanaciones de la 
Eucaristía y del sacerdocio. Teresa, con este doloroso panorama ante los ojos, 
propone a la nueva familia del Carmelo un objetivo apostólico, de suerte que la 
oración, el retiro y la vida entera de la comunidad primitiva de monjas se ordenen al 
servicio de la Iglesia11.

7. Por fin la vocación del Carmelo renovado se define en plenitud gracias a la 
progresiva experiencia eclesial de la santa Madre. Iluminada por este don singular, 
Teresa fijó la atención en los pueblos aún no cristianos y en adelante se sintió 
atraída a la contemplación del inmenso horizonte misional12. Todo ello contribuyó a 
que la Santa pusiese primero de manifiesto la madurez de su espíritu apostólico13 y
decidiese luego, no sólo propagar el grupo primitivo de descalzas, sino también 
asociar a su obra frailes animados del mismo espíritu14.

8. La santa Madre, al renovar la familia de los frailes, se propuso asegurar el 
mantenimiento y la promoción de la vocación de las monjas, valiéndose para ello de 
religiosos que compartieran idénticos ideales, y prestar a la Iglesia un múltiple 
servicio lo mismo con la oración que con el apostolado de estos hijos15.

9. En todas estas iniciativas Teresa pretendió mirar fielmente por la continuidad del 
Carmelo. Y así transmitió con nuevo aliento a su familia renovada la devoción a la 
santísima Virgen María del Monte Carmelo16. Trató de legarle en herencia espiritual 
la comunión con los modelos bíblicos, profetas y santos Padres del Carmelo, como 
ella la vivía17. Asumió la Regla en su genuino espíritu18 y se la propuso a sí misma y 
a su familia, después de asignarle nuevas metas apostólicas.

10 En cuanto a la relación entre el carisma de nuestra vocación y las gracias que recibió la santa 
Madre, cfr. V 32-36 (donde se habla de las gracias místicas que preludiaron la fundación de san José, 
principalmente en V 32, 9. 11-14; 35, 6.8.12; 36, 6.10.12); V 33, 14; 3M 1, 3-4 (donde se trata de la 
Virgen María y la Santa); F 1, 7-8 (donde se expone la relación entre la vocación personal de Teresa 
y las gracias que le impulsaron a emprender la serie de sus fundaciones); R 34 (y 13-14); Car 
23.12.1561 a Lorenzo de Cepeda.
11 C 3, 10, donde dirigiéndose a sus monjas les dice: “y cuando vuestras oraciones y deseos y 
disciplinas y ayunos no se emplearen por esto que he dicho, pensad que no hacéis ni cumplís el fin 
para que aquí os juntó el Señor”. Cfr. también V 32, 6 y R 3, 7; R 4, 12; R 5, 9; C 1, 2; 3; 4, 1-2; F 1. 6; 
Car 13.12.1576 al P. Gracián.
12 Cfr. F 1, 7.
13 Cfr. Ib.
14 Cfr. F 2, 4-5; MV passim; Car oct. 1578 al monasterio de Beas, nov. 1578 a Ana de Jesús, dic. 1579 
a Ana de san Alberto, sobre san Juan de la Cruz; Car 13.12.1576 y 26.10.1581 al P. Doria; Car
4.10.1578; Car 19.7.1575 a Felipe II.
15 Cfr. F 2, 4-5; ib., 14; Car 12.12.1576 al P. A. Mariano.
16 Cfr. V 32, 11; 36, 6; 39, 26; C Protestación; 3, 5; 1M 2, 12; 3M 1, 3; F 14, 5.
17 Cfr. 5M 1, 2; F 14, 4; 29, 33.
18 Cfr. V 36, 26; F 14, 5; 27, 11; C 3, 5; 4, 1-2.
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10. La santa Madre quiso marcar su Obra con una forma y estilo peculiares de vida: 
fomentando las virtudes sociales y demás valores humanos, cultivando la alegría y 
suavidad de la vida fraterna en un cordial ambiente de familia, inculcando la dignidad 
de la persona humana y la nobleza de alma19, elogiando y promoviendo la formación 
de los religiosos jóvenes, el estudio y el cultivo de las «letras», ordenando la 
mortificación y los ejercicios ascéticos de la comunidad a una más profunda vida 
teologal y acomodando estas prácticas al ministerio apostólico, alentando la 
comunión entre las distintas casas y la amistad evangélica entre las personas.

11. Al realizar la santa Madre su proyecto, la divina Providencia le dio a san Juan de 
la Cruz por compañero20. En efecto, tan pronto como Teresa lo conoció y echó de 
ver que estaba movido de sus mismos deseos y preparado por el Espíritu Santo, lo 
ganó para su carisma, descubriéndole la idea de renovación espiritual en la misma 
Orden de la santísima Virgen21. Sin pérdida de tiempo lo inició en el estilo de vida 
que había implantado entre las monjas22. Así nuestro santo Padre comenzó en 
Duruelo esta forma de vida en total sintonía con los criterios y el espíritu de Teresa.

Precisamente la santa Madre consideró a Fray Juan como «muy padre de su 
alma», mientras le tuvo de director espiritual23. Él, a su vez, reconoció en ella a la 
iniciadora del Carmelo renovado, atribuyéndole de buen grado el carisma que Dios 
otorga a los fundadores24.

Así, pues, los dos Santos, por el hecho de impulsar toda la Orden carmelitana, lo 
mismo la masculina que la femenina, a un nuevo estilo de vida, «echaron en cierto 
modo los nuevos cimientos de la Orden»25.

12. Dios preparó a la santa Madre con una vida y experiencia espiritual, que la iban 
a convertir en maestra y egregio modelo de nuestra vida. Pero hemos de ver la 
imagen viva del auténtico carmelita en nuestro padre san Juan de la Cruz, quien 
puede repetirnos aquella invitación del Apóstol: «Sed imitadores míos, como yo lo 
soy de Cristo» (1Cor 4, 16; 11, 1), ya que en su existencia se manifiesta 
esplendorosa la vocación del Carmelo renovado a través de hechos y la doctrina.

13. Por consiguiente, nuestra manera de vivir resplandece a la perfección en la 
persona de los dos Santos y se expresa y configura en sus escritos, de suerte que 
los carismas de que ellos gozan y el género de vida espiritual que nos proponen, 
incluso en lo referente a un trato más íntimo con Dios y a la experiencia de las 
realidades divinas, no deben considerarse como estrictamente personales, sino más 

19 Sobre el estilo de llevar una vida con alegría y suavidad, cfr. V 35, 10; 36, 29; C 41, 7-8; 6M 6, 12; F 
18, 5-7; Car 17.1.1577 y 1.2.1580 a María de san José.
20 Cfr. F 13, 5; 3, 17; 10, 4; 13, 1.4.
21 Cfr. F 3, 17.
22 Cfr. F 13, 5, donde entre otras cosas se dice: “Había lugar para informar al padre fray Juan de la 
cruz de toda nuestra manera de proceder, para que llevase bien entendidas todas las cosas, así de 
mortificación como del estilo de hermandad y recreación que tenemos juntas”.
23 Cfr. Car oct. 1578 al monasterio de Beas.
24 Cfr. Ll B 2, 9.12.
25 Pablo VI, Carmeli Montis, Doc. 974.
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bien como pertenecientes al patrimonio y a la plenitud de la vocación de nuestra 
Orden.

14. El Señor en su bondad concedió la dádiva de esta gracia a los miembros de toda 
la Orden, con el fin de que el carisma carmelitano se conozca cada vez más a fondo 
y fructifique y se difunda conforme a los dones que el Espíritu comunica a nuestros 
religiosos.

III. Elementos primordiales de nuestra vocación

15. Teniendo en cuenta los orígenes de nuestra vocación y el carisma teresiano, 
cabe enumerar aquí los siguientes elementos primordiales de nuestra profesión:

a) Abrazamos la vida religiosa «en obsequio de Jesucristo», apoyándonos en el 
común destino, la imitación y el patrocinio de la santísima Virgen, cuya forma de vivir 
constituye para nosotros un modelo de configuración con Cristo.

b) Nuestra vocación es fundamentalmente una gracia, que nos impulsa, en una 
comunión fraterna de vida, a la «misteriosa unión con Dios»26 por el camino de la 
contemplación y de la actividad apostólica indisolublemente hermanadas al servicio 
de la Iglesia.

c) Estamos llamados a la oración, que, alimentada con la escucha de la Palabra de 
Dios y la liturgia, nos conduce al trato de amistad con Dios, no sólo cuando oramos, 
sino cuando vivimos27. Nos comprometemos en esta vida de oración, que se ha de 
nutrir de la fe, la esperanza y sobre todo la caridad divina, a fin de poder, una vez 
purificados los corazones, profundizar en nuestra vocación cristiana y disponernos a 
una efusión más copiosa de los dones del Espíritu Santo. Así participamos del 
carisma teresiano y llevamos adelante la inspiración originaria del Carmelo, 
envueltos por la presencia y el misterio del Dios vivo28.

d) Pertenece al mismo ser de nuestro carisma penetrar de celo apostólico la 
oración y toda la vida consagrada29, trabajar de distintas maneras30 en servicio de la 
Iglesia y de los hombres, para que de verdad «la acción apostólica dimane de la 
íntima unión con Cristo»31, más aún, aspirar también a la sublime forma de 
apostolado que fluye de la plenitud del «estado de unión con Dios»32.

e) Pretendemos realizar ambos servicios, el contemplativo y el apostólico, 
formando una comunidad fraterna. De este modo, fieles a la idea primitiva de santa 
Teresa de fundar una minúscula familia a imagen y semejanza del pequeño «colegio 

26 Cfr. Const. Congr. S. Elías, 1599, pról. 2 (Roma, 1973, p. 41)
27 Cfr. V 8, 5; C 20, 5-6.
28 Cfr. 1 R 17. 1; C 28, 9. 13; 7M 4, 11.
29 Cfr. C 1-3.
30 Cfr. F 14, 8; 5, 5; CAD 2, 29; R 3, 7; Car 2.3.1578 al P. Gracián.
31 PC 8; cfr. también n. 5.
32 Cfr. Cant B 29, 3; 7M 4, 11-15; 5M 2, 10-14; CAD 7, 5-8.
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de Cristo»33, gracias a nuestra comunión de vida basada en la caridad, nos 
convertimos en testigos de la unidad de la Iglesia.

f) Por último nos esforzamos en edificar nuestra vida sobre el cimiento de la 
abnegación evangélica, conforme a la Regla y las enseñanzas de nuestros santos 
Padres. 

16. La Iglesia sancionó repetidamente esta manera de vivir34, que la Orden había 
reconocido y aprobado35, y nos exhorta sin descanso a seguirla con fidelidad. Así 
admitió a nuestra familia y la declaró clerical y de derecho pontificio, sometiéndola 
inmediatamente a la jurisdicción del Papa, en virtud de la exención, para que 
prestase un servicio mejor a la misma Iglesia en todo el mundo y asegurarse más 
adecuadamente la vida y el desarrollo de la propia Orden36.

17. El Espíritu Santo se ha dignado conceder una perenne fecundidad a nuestra 
familia -que recibió su aprobación oficial de la Iglesia- bien por medio de frailes y 
monjas de esclarecida santidad, a quienes suscitó en el Carmelo como maestros de 
vida espiritual, bien por medio de las familias religiosas, nacidas del tronco común de 
la Orden y comprometidas en su misión, que trabajan en el campo del Señor y 
comparten con nosotros la vocación y el espíritu.

18. Nuestros santos Padres, ya desde los principios, procuraron con toda el alma
que el carisma, del que tenían cada vez una conciencia más clara, se expresase 
adecuadamente en una forma de vida y se consolidara con unas leyes. Movidos por 
la misma razón, nosotros abrazamos el seguimiento de Cristo propuesto en el 
Evangelio como norma suprema de vida37, y profesamos la Regla de san Alberto de 
Jerusalén aprobada por Inocencio IV, según las presentes Constituciones.

33 Cfr. C (Es) 20, 1.
34 Cfr. Penit. Apostol., Ex parte vestra 5.12.1562 (MHCT I, 22-23); Pio IV, Cum a nobis, 17.7.1565 (ib., 
43-47); sobre todo Gregorio XIII. Pia consideratione, 22.6.1580 (MHCT II, 191-199), y Sixto V, Quae a 
praedecessoribus, 20.9.1586 (MHCT III, 138-143) y Cum de statu, 10.7.1587 (Ib., 168-178).
35 Cfr. La aprobación de Rubeo: F 2, 3-5, y la carta del mismo Rubeo de 27.4.1567 a S. Teresa 
(MHCT I, 61-65); carta de 16.5.1567 sobre los monasterios que van a ser fundados por S. Teresa en 
los reinos de Castilla (ib., 66-67) patente de 10.8.1567 para la fundación de dos conventos de frailes 
“contemplativos” (ib., 67-71) y especialmente la carta de 8.1.1569 a las descalzas de Medina: “Doy 
infinitas gracias a la divina Majestad de tanto favor concedido a esta religión por la diligencia y 
bondad de nuestra reverenda Teresa de Jesús; ella hace más provecho a la Orden que todos los 
frailes carmelitas de España” (BMC 5, 339), y también la carta de 15.5.1569 al P. Alfonso González 
(MHCT I, 76-77). Cfr. Además las Actas del Capítulo de Alcalá, 1581 (MHCT II, 255-281), cuyas 
Constituciones aprueba S. Juan de la Cruz y elogia S. Teresa: F 29, 30-33 y Car 23/24.3.1581 al P. 
Gracián.
36 Cfr. Mut. Rel., 8, 22 y otros documentos allí citados.
37 Cfr. PC 2 a.
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CAPÍTULO 2: SEGUIMIENTO DE CRISTO Y CONSAGRACIÓN RELIGIOSA

19. Con lealtad al Dios que nos llama a vivir en plenitud los consejos evangélicos1, y 
bajo la guía del Espíritu Santo, queremos seguir a Cristo más de cerca por los votos 
públicos de castidad, pobreza y obediencia con el propósito de entregarnos en alma 
y cuerpo a solo Dios amado sobre todas las cosas y de comprometernos 
enteramente en su servicio2. De este modo Dios nos consagra por medio de la 
Iglesia y nos confía una misión apostólica para la salvación del mundo, igual que el 
Padre consagró y envió a Cristo (Jn 10, 36).

20. Así, pues, el amor de Dios, derramado en nuestros corazones con el Espíritu 
Santo (cfr. Rm 5, 5) que se nos ha dado en el bautismo, al asemejarnos a Cristo, 
vitaliza y orienta la práctica misma de los consejos evangélicos3, y nos dispone a la 
íntima unión con Dios y nos asocia de manera especial a la Iglesia y su misterio, 
capacitándonos para amar como Cristo nos amó y entregó su vida por nosotros4.

21. Este proyecto de vida consagrada exige la plenitud del amor a Dios y a los 
hermanos; caridad perfecta que rebasa las fronteras de las leyes5 y nos adentra en 
la experiencia radical de la abnegación evangélica, instrumento y signo de esa 
misma caridad. Así llegamos a ser en la Iglesia signo vivo de las más sublimes 
exigencias del Evangelio, para cumplir en el mundo con nuestra misión profética.

I. Castidad consagrada

22. Con el voto de castidad, profesamos la continencia6 perfecta conforme al 
celibato por el Reino de los cielos (Mt 19, 12; 1Co 7, 32-34) y de este modo nos 
entregamos, santos por entero en alma y cuerpo, al servicio de Dios y de los 
hombres y reproducimos la imagen del Cristo virgen, dedicado sin reservas al 
servicio del Padre y de los hombres7.

La castidad consagrada, al mismo tiempo que expresa y comparte de manera 
eminente y radical la misteriosa unión del Cuerpo místico con Cristo Cabeza, 
preanuncia el Reino futuro8 y posibilita mejor la libertad de un corazón indiviso, 
gracias a la cual quemamos nuestra vida en aras del amor divino y humano.

23. Procuremos que la castidad, exigencia de nuestra imitación de la Virgen María, 
haga patente la consagración a Dios, ame y sirva a la persona de Cristo, engalane la 
fidelidad de la Iglesia esposa, nos disponga a la misteriosa unión con Dios, atestigüe 
gozosamente el amor divino y estimule y exprese su fecundidad.

1 Cfr. C 1, 2; V 35, 4.
2 Cfr. LG 44; PC 5.
3 Cfr. PC 6.
4 Cfr. LG 44; PC 1-5; ET 3-4. 7. 10-11.
5 Cfr. 1M 2, 17.
6 Cfr. PC 12; LG 42; ET 13; Sac. Coel., 20.
7 Cfr. LG 46; PC 1.
8 Cfr. LG 44.



índice
23

24. Ya que la castidad es un don inestimable confiado a la fragilidad humana, 
apoyados ante todo en el poder de la Palabra de Dios y sostenidos por el trato de 
amistad con Cristo Jesús y la Virgen María, cumplamos nuestro compromiso de 
fidelidad con ánimo sereno, para alcanzar así la madurez afectiva y humana. 
Conscientes, sin embargo, de nuestra condición de hombres terrenos, depongamos 
toda presunción y conservemos el don de Dios con humildad, con la plegaria, la 
guarda de los sentidos y la vigilancia del corazón, sin omitir, por otra parte, los 
medios naturales que favorecen la salud mental y corporal y contribuyen al equilibrio 
psíquico. Todo esto se defiende eficazmente con la comunión de vida, basada en la 
fraterna alegría del amor y el servicio a los demás9.

II. Pobreza

25. A fin de seguir más de cerca al Cristo pobre, puesto en manos de la Providencia 
del Padre, abrazamos con voto el consejo evangélico de pobreza, que conlleva 
además de una vida real y espiritualmente pobre, basada en el trabajo y la 
sobriedad, y desprendida de las riquezas de la tierra, la dependencia de los 
superiores en el uso y disposición da los bienes10.

26. Por la profesión temporal los religiosos conservan la propiedad de sus bienes y 
la capacidad de adquirir otros nuevos. Antes de la primera profesión, cederán la 
administración de esos bienes a quienes prefieran y dispondrán libremente acerca 
del uso y usufructo de los mismos. Antes de la profesión solemne deben hacer la 
renuncia de sus bienes, de manera que ésta tenga efecto desde el día de dicha 
profesión y sea válida también, a ser posible, ante el derecho civil11.

27. En virtud de la profesión solemne perdemos, además, la propiedad de los bienes 
y la capacidad de adquirirlos y poseerlos. Por consiguiente, realizamos 
inválidamente los actos contrarios al voto de pobreza12. Nuestras comunidades 
vivirán de lo que les depare la Providencia, especialmente gracias al trabajo de 
todos los hermanos.

Donde haya necesidad, el Consejo provincial puede permitir que nuestros 
conventos tengan réditos moderados.

28. Todo cuanto el religioso adquiere por su propia habilidad o en consideración al 
instituto, para la Orden lo adquiere. De igual modo lo que percibe en concepto de 
pensión, subvención o seguro, para la Orden lo percibe, conforme a lo dispuesto en 
las Normas aplicativas. Principio éste aplicable también a los bienes que 
corresponden al profeso solemne por otro título cualquiera13.

29. La pobreza nos impone un estilo peculiar de vida, de modo que, imitando 
gozosamente a Cristo en la disponibilidad de la propia persona, en el uso humilde y 

9 Cfr. PC 12; ET 13.
10 Cfr. PC 13; ET 21; Regla, can 600; V 35, 2-65 36, 20; F 15, 13-15; CAD 2, 8-10; C 8 ss.
11 Cfr. Can. 668, 1 y 4.
12 Cfr. Can. 668, 5.
13 Cfr. Can 668, 3 y 5.
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moderado de las cosas14, en la asidua dedicación al trabajo15, en la sencillez de las 
casas16 y en el trato amistoso con los pobres y la promoción de los necesitados, 
demos en el pueblo de Dios testimonio de pobreza evangélica tanto a nivel personal 
como comunitario. Así, mientras nos esforzamos por ser auténticos seguidores, no 
del mundo, sino del Evangelio, vamos ganando y experimentando cada día la 
libertad de los hijos de Dios y la dignidad del hombre17.

30. Cumple a los hijos de santa Teresa una pobreza que los libere para aspirar a las 
realidades celestiales y los ayude a mantener la convivencia fraterna y la misma 
forma exterior de vida en un ambiente de humildad y sencillez, alimentando las 
ardientes ansias de abnegación con la desnudez espiritual sanjuanista, que es a un 
tiempo ejercicio y testimonio de la dichosa esperanza. De este modo nos contamos 
con María en el número de los «pobres de Yahvé», que todo lo aguardan de solo 
Dios y sirven gustosamente a los demás18.

31. Obedientes a lo que manda la Regla, consideremos en serio la ley y obligación 
del trabajo apostólico, intelectual y manual, como expresión de pobreza y de servicio 
fraterno, procurándonos lo necesario para la vida con laboriosidad, pero sin 
preocupación. De esta manera transformamos la creación perfeccionando las cosas 
y la sociedad, damos testimonio de la presencia de la Iglesia entre los pobres y de 
su materna solicitud para con ellos, nos asociamos a la obra redentora de Cristo y 
compartimos nuestros bienes con los hermanos, sobre todo con los más 
necesitados19, alejamos cualquier tipo de injusticia de nuestra vida y secundamos 
los postulados de la justicia social20.

32. Las Provincias y las casas fomenten entre sí la comunicación de los bienes 
temporales y contribuyan con generosidad al socorro de las necesidades de la 
Iglesia y de los pobres21.

33. A la hora de buscar nuevas formas de imitar al Cristo pobre, nuestros esfuerzos 
aunados se han de ordenar sobre todo a que el estilo evangélico y el testimonio de 
pobreza iluminen con nuestra conducta a un mundo, en el que la miseria y la 
opulencia chocan a menudo violentamente.

34. Esta común preocupación por vivir la pobreza ha de ser tema frecuente de 
diálogo y examen en los capítulos y reuniones de comunidad.

                                                                                                        III. Obediencia

14 Cfr. C 2, 7-8.
15 Cfr. Const 9.24; MV 12; Car 20.9.1576 al P. Gracián; 12.12.1576 al P. A. Mariano.
16 Cfr. C 2, 9; Const 32; MV 14.
17 Cfr. C 19, 4 ss; V 35, 3-6; 7M 2, 7.
18 Cfr. LG 55; C 16, 2.
19 Cfr. PC 13; GS 35.39; ET 20-21.
20 Cfr. ET 18. 20-21.
21 Cfr. PC 13.
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35. A fin de imitar con mayor fidelidad la forma de vida que el Hijo de Dios abrazó 
cuando vino al mundo en cumplimiento de la voluntad del Padre y que propuso a los 
discípulos, sus seguidores, nos obligamos con voto a cumplir el consejo evangélico 
de obediencia, por el cual nos comprometemos a someter nuestra voluntad a los 
superiores, representantes de Dios, cuando mandan según las Constituciones. Así, 
pues, ofrendamos a Dios la total entrega de nuestra voluntad como sacrificio de la 
propia persona, para unirnos de este modo a su voluntad salvífica de manera más 
estable y segura22.

36. Con espíritu de fe, por mediación de nuestros superiores, nos sometemos a 
Dios23 y nos dedicamos al servicio de todos nuestros hermanos en Cristo, como él 
mismo, en un acto de obediencia al Padre, vino al mundo a servir a los hermanos y 
dar su vida en rescate por todos (cfr. Mt 20, 28; Jn 10, 14-18)24.

Por eso, sumisos a la voluntad de Dios con espíritu de fe y amor, empleamos las 
fuerzas de la inteligencia y de la voluntad, así como los dones de la naturaleza y de 
la gracia en obedecer humildemente a los superiores en la ejecución de sus 
mandatos y en el desempeño de los cargos que se nos han encomendado, seguros 
de que trabajamos para la edificación del Cuerpo de Cristo, según el designio de 
Dios25.

37. El ideal de la misteriosa unión con Dios, que nos han propuesto nuestros santos 
Padres, consiste en la identificación de nuestra voluntad con la divina26, hasta el 
punto de que las dos voluntades sean una: la de Dios27. Esto reclama de los 
superiores y de los demás religiosos la búsqueda permanente de la voluntad de Dios 
tanto a nivel personal como comunitario, de manera que vivamos la obediencia como 
adhesión a cuanto agrada al Padre celestial, siguiendo más de cerca el ejemplo de 
Cristo que se hizo obediente al Padre hasta la muerte de cruz28.

Vemos también un modelo de nuestra obediencia en la Virgen María29. Ella, la 
humilde esclava del Señor, nunca obró por el incentivo de criatura alguna, sino por la 
moción del Espíritu Santo30.

38. Debemos vivificar constantemente la obediencia, en virtud de la cual limitamos 
nuestro albedrío31 y tratamos de realizar un proyecto peculiar de vida bajo la guía de 

22 Cfr. LG 44; PC 14; can 601; F 5, 3.10.17; 18, 13; C 12, 1-4; 18, 7-8.
23 Cfr. Regla: Respeto de los hermanos a su Prior; M Epílogo 2; F 5, 12; CAD 2, 2; MV 22; Car
30.5.1582 a Ana de Jesús; Car 31.1.1579 al monasterio de Sevilla; Car 10.6.1579 al P. Gracián; Caut
2, 2.
24 Cfr. PC 14; 7M 4, 8.
25 Cfr. PC 14; 3M 2, 12.
26 2M 1, 8
27 Cfr. Cant B 38, 3; Ll B 1, 28; 1S 11, 3.
28 Cfr. F 5, 3; Des 28.
29 Cfr. C 13, 3.
30 Cfr. 3S 2, 10, donde entre otras cosas se dice: “nunca tuvo (nuestra Señora) en su alma impresa 
forma de alguna creatura, ni por ella se movió, sino siempre su moción fue por el Espíritu Santo”; 
CAD 6, 7-8.
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los superiores, sirviéndonos para ello del diálogo sincero, en un clima de fe y amor, 
con el superior y los demás religiosos32, pero sin perder de vista que la obediencia 
evangélica por su misma naturaleza, como fundada que está en el misterio pascual 
de Cristo, importa a menudo una verdadera inmolación, haciéndonos participantes 
de la obra salvífica de Cristo33.

39. Los Superiores, dóciles a la voluntad de Dios, ejerzan su misma autoridad con 
espíritu de servicio, según lo recuerda la Regla en la misma línea del Evangelio (cfr. 
Mt 20, 26-27) y gobiernen a los religiosos como a hijos de Dios34 con respeto a la 
persona humana.

40. El voto de obediencia obliga bajo grave cuando se manda algo por un precepto 
formal. La facultad de imponer este precepto a cada religioso, mediando causa 
grave, compete únicamente a los Superiores mayores, dentro de los límites de su 
jurisdicción respectiva. El precepto se ha de intimar o por escrito o en presencia de 
dos testigos.

41. Como hijos de la Iglesia, aceptamos con docilidad las enseñanzas del magisterio 
y asumimos con obediencia activa y responsable las determinaciones de la autoridad 
de la Iglesia, sobre todo del Sumo Pontífice, al que estamos también vinculados por 
el voto de obediencia, conforme al derecho35.

IV. Abnegación evangélica

42. Deseosos de vivir como buenos cristianos y de aspirar a la intimidad divina que 
se brinda a los amigos de Jesús crucificado, abrazamos como norma de vida la 
doctrina de nuestros santos Padres sobre la abnegación y penitencia practicadas por 
amor de Cristo; de lo contrario ni gozaremos de la íntima comunión con Dios ni 
daremos fruto en nuestro contacto apostólico con los hombres.

43. Con el fin de encarnar humildemente en la vida este ideal, aceptamos con 
alegría y coraje la abnegación inherente a la práctica de los consejos evangélicos36.
Nos ayudamos mutuamente a conllevar nuestras cargas (cfr. Ga 6, 2), aguantando 
por amor; nos dedicamos con fidelidad perseverante a la oración y nos cansamos en 
la actividad apostólica por el nombre de Cristo; realizamos con mucho gusto 
cualquier trabajo, por humilde e ingrato que sea, en servicio de nuestros 
hermanos37; afrontamos todas las incomodidades y pesadumbres de la vida38,
completando lo que falta a los sufrimientos de Cristo (cfr. Col 1, 24).

31 Cfr. ET 23. 25. 27-28; PC 14.
32 Cfr. PC 14.
33 Cfr. ET 24. 27-29.
34 Cfr. PC 14; cfr. también el testimonio de Francisca de Jesús en el Proceso de la santa Madre, en 
Valladolid 1595: “Cuando la santa Madre estaba con sus monjas, lo que les decía era que se amasen 
mucho y tuviesen mucha caridad unas con otras… Y a la madre Priora decía que las tratase con 
igualdad, que mirase que eran hijas de Dios” (BMC 19, 35). 
35 Cfr. V 25, 12; 33, 5; R 4, 6-7; CIC can 590.
36 Cfr. V 13, 2.7; C 1-5; 1S 13; 2S 7.
37 Cfr. Const 24; Car 20.9.1576 al P. Gracián; Car 12.12.1576 al P. A. Mariano.
38 Cfr. C 11; 2S 7, 11.
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44. Para ganar esta meta, es preciso disponernos activa y generosamente, 
atestiguando el espíritu de abnegación que nos legaron nuestros santos Padres, aun 
a nivel comunitario.

Queremos, pues, practicar, con la austeridad suave y desprendida del Carmelo 
Teresiano, las formas de penitencia que la Iglesia recomienda y la Regla prescribe, 
así como otras nuevas en consonancia con las exigencias de los tiempos.

45. Deseosos de mantener el espíritu penitencial, establecemos:

a) que nuestros religiosos observen con exactitud y sin sustitución alguna la ley 
eclesiástica general del ayuno y abstinencia, teniendo presentes las normas 
especiales dadas para las Iglesias particulares;

b) que se haga en todas las comunidades varias veces por semana algún acto 
común de penitencia, según lo acordare el Capítulo conventual;

c) que se celebre en todas las comunidades un día penitencial al menos una vez 
cada semana -el viernes o el sábado- y también en las vigilias de las solemnidades 
de la Orden y de las principales celebraciones litúrgicas de la Iglesia. En esa 
jornada, además de otros ejercicios penitenciales, se tendrá un ayuno especial 
determinado por el Capítulo del convento, de manera que lo que se sustraiga a 
nuestra mesa redunde en beneficio de los pobres o de las misiones;

d) que este ayuno se practique más a menudo en tiempo de Adviento y de 
Cuaresma y en otros días marcadamente penitenciales según costumbre de la 
Iglesia.

46. En la mesa común, teniendo en cuenta la edad y las necesidades personales, se 
han de guardar la frugalidad y la templanza. No se pierda de vista esta norma, sobre 
todo en lo referente a los manjares exquisitos, las bebidas alcohólicas y cosas 
semejantes.

CAPÍTULO 3: LA VIRGEN MARÍA EN NUESTRA VIDA

47. Asociados, por la gracia de Dios, a los «Hermanos de la Bienaventurada Virgen 
María», estamos entroncados con una familia que se consagra a su amor y culto y 
que camina hacia la plenitud de la caridad bajo el influjo vital de una comunión 
íntima con la Madre de Dios. Esta comunión penetra la vida común y marca con un 
sello mariano peculiar el espíritu de oración y contemplación, el apostolado en todas 
sus vertientes y la misma abnegación evangélica.

48. Santa María llena con su presencia la vida de la Orden que tiene sus orígenes 
en el Monte Carmelo1, recibe su nombre de la capilla dedicada allí a nuestra Señora 
y ostenta como timbre de gloria el vivir, con la aprobación de la Iglesia2, en obsequio 

1 Cfr. las palabras del Prior general Pedro Millaud, año 1282, en Bull. Carm., I, 606-607
2 Cfr. Inocencio IV, Ex parte dilectorum, 13.1.1252, AnOC 2, (1911-1913) 128; Urbano IV, Quoniam ut 
ait, 20.3.1263 (Bull. Carm., I, 28)
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de Cristo y de su Madre3. El Carmelo Teresiano ha experimentado hondamente y ha 
corroborado esta inspiración mariana original, siguiendo las huellas de sus santos 
Padres que propusieron a la Madre y Señora de la Orden4 como modelo de oración 
y abnegación para el camino de la fe5, y como mujer entregada en alma y cuerpo a 
la escucha y contemplación de las palabras del Señor6, siempre dócil a los impulsos 
del Espíritu Santo7 y asociada al misterio pascual de Cristo por el amor, el dolor y el
gozo8.

49. Estos rasgos, al tiempo que nos muestran la figura evangélica de la Virgen, nos 
ofrecen en María el modelo acabado del espíritu de la Orden y nos estimulan a 
seguir sus pasos9, para que «pobres de Yahvé»10 de corazón, configuremos nuestra 
vida con la de nuestra Señora en la continua meditación de la Palabra divina desde 
la fe y en la múltiple donación del amor y nos adentremos de mano de esta Madre en 
el misterio de Cristo y de la Iglesia.

Así encarnamos en la vida nuestra profesión que nos vincula también a la 
santísima Virgen y nos pone bajo su especial patrocinio. Todo esto lo expresamos 
también con la devoción del Escapulario. Merced a esta librea reconocemos nuestra 
pertenencia a María y, revestidos de sus virtudes11, reproducimos su imagen en el 
mundo.

50. La presencia de María, a la vez que vivifica nuestra espiritualidad, informa 
nuestro apostolado. Por eso, al estudiar las Escrituras, nos empeñamos en conocer 
cada día más a fondo a nuestra Señora, para que, a impulsos del amor filial y en
cumplimiento de nuestro deber, comuniquemos a los hermanos la auténtica piedad 
mariana, presentando a la Virgen como modelo y maestra de la comunión con Cristo 
y con la Iglesia.

51. Guiados por la mirada de la fe, celebramos y promovemos con todas las fuerzas 
el culto litúrgico de la Madre de Dios, a la luz del misterio pascual. Este mismo culto 
nos incita a frecuentar, con sentimientos de fe y amor, los ejercicios devocionales en 
honor de la Madre del Señor12.

52. Nuestra familia profesa un mismo afecto teologal a los que Dios, en idéntico 
designio de amor, quiso asociar privilegiadamente al misterio de la Encarnación de 
su Hijo. En efecto, alimentados con el espíritu de santa Teresa, amamos 
inseparablemente a la Virgen María y a su esposo san José y lo veneramos como 

3 Cfr. Actas del Capítulo general de Montpellier de 1287 (Acta Cap. Gen., I, Roma, 1912, 7).
4 Cfr. F 29. 23.31; 3M 1, 3-4.
5 Cfr. 6M 7, 13-14; Cant 2, 8.
6 Cfr. CAD 5, 2; ib., 6, 7.
7 Cfr. 3S 2, 10.
8 Cfr. C 16, 2; 7M 4, 5; R 15 y 16; Cánt A, 29-30, 7; Cánt B 20-21.
9 Cfr. 3M 1, 3.
10 Cfr. LG 55.
11 Cfr. Pío XII, Neminem profecto, Doc 904
12 Cfr. Pablo VI, Marialis cultus, 1-23.
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humilde servidor de Cristo y de su Madre, ejemplo vivo de comunión orante con 
Jesús y providencial protector de nuestra Orden13.

13 Cfr. V 6, 6-8; 33, 12.
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CAPÍTULO 4: COMUNIÓN CON DIOS

53. La vocación carmelitana nos impone el compromiso de «vivir en obsequio de 
Jesucristo»1, «meditando día y noche la ley del Señor y velando en oración»2. Y 
nuestra Madre santa Teresa, en la misma línea de la Regla, presenta la vida de 
oración como centro al que convergen y hontanar del que brotan todos los 
elementos constitutivos de nuestro carisma3. Por eso, la Iglesia nos reconoce como 
una familia dedicada de modo especial al quehacer de la oración, es decir, una 
comunidad que se propone vivir más intensamente el misterio de la oración cristiana 
y que da testimonio de él con su propia vida4.

54. Cristo, el Señor, elevó nuestra oración hasta el misterio compartido de su 
oración, o lo que es lo mismo, hasta el misterio del coloquio filial con Dios vivo, 
nuestro Padre, que nos habla en su Hijo primogénito y nos introduce en la vida 
divina por medio del Espíritu. Jesús es el maestro que nos enseña de palabra y de 
obra a contemplar con confianza filial al Padre en la soledad y en la acción, 
rindiéndole adoración y alabanza y ofreciéndole súplicas y acción de gracias en el 
cumplimiento activo de la voluntad paterna5.

55. Nuestros santos Padres, maestros de oración, con la palabra y el ejemplo nos 
enseñan que la oración evangélica debe impregnar la vida entera. Y nosotros, 
unidos a la humanidad de Cristo con la fe6, oramos al Padre por el Espíritu7 en el 
diálogo filial, mirando con sentimientos de amor a Jesús en todo como amigo8, de 
manera que nuestra oración sea el signo de la vida teologal y la fuente primaria del 
servicio a la Iglesia9. La oración, en efecto, nos conduce a la plenitud del amor y nos 
encarna con hondura en la vida y los problemas de la Iglesia y del mundo10. Por eso, 
organizamos con empeño nuestra vida de oración de modo que el carisma del 
Carmelo se refleje tanto en cada religioso como en cada comunidad, procurando 
cuidadosamente que el espíritu de oración informe el trabajo apostólico y, a su vez, 
la acción apostólica alimente la oración.

56. La sagrada Liturgia nutre y expresa admirablemente este trato de amistad con 
Dios, y lo prolonga a lo largo del día en la oración personal. En efecto, la Liturgia 
siendo como es la fuente inagotable de la vida espiritual y la acción culminante y la 
oración suprema de la convivencia comunitaria, enriquece la oración personal; ésta, 

1 Cfr. Regla.
2 Cfr. ib.
3 Cfr. C 4, 2.9; 17, 1; 21, 10; 5M 1, 2; V 35, 12; Car 28.6.1568 a C. Rodríguez de Moya; Rubeo, 
patente 10.8.1567 (MHCT I, 67-71).
4 Cfr. León XIII, Doc 846; Pío XII, ib., 927, 935; Juan XXIII, ib., 945-947. 961; Pablo VI, ib., 976. 980.
982.
5 Cfr. C 24-42; 3S 44, 4.
6 Cfr. V 22; 6M 7; 2S 22; Cant B 37, 4-6.
7 Cfr. Mt 6, 9-13; Rm 8, 15-16; Ga 4, 6; C 24 ss; 3S 44, 4.
8 Cfr. V 8, 5.
9 Cfr. Mt 7, 21; V 11, 14; 4M 1, 7; 7M 4, 4-5; Cant B 29, 8; C 1-3.
10 Cfr. SC 2.
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por su parte, encarna la acción litúrgica en la vida, haciendo que la comunión con los 
misterios que celebramos resulte cada vez más profunda11.

57. En la celebración de la Liturgia, la comunidad religiosa, en cuanto es expresión 
de una iglesia particular, participa del misterio de Cristo y del ejercicio de su 
sacerdocio. Por los signos sacramentales, sobre todo por la celebración eucarística, 
la proclamación de la Palabra de Dios y el canto de las alabanzas divinas, nuestra 
vida fraterna se edifica y renueva a un tiempo, realizando una acción que más que 
ninguna otra representa y efectúa la comunión con la Iglesia.

58. Las prescripciones de la Regla resaltan la importancia de la Liturgia en nuestra 
vida. Esto mismo pusieron de relieve nuestros santos Padres con su ejemplo y 
enseñanzas, al sugerir un estilo peculiar para nuestras celebraciones, fijándose 
sobre todo en la actitud teologal de la participación activa, en la práctica cultual del 
silencio sagrado12 y en la forma de celebrar llena de dignidad, sobriedad y 
sentimiento de la presencia del Dios vivo.

59. Cada comunidad, en el marco de las normas dictadas por la competente 
autoridad eclesiástica, determine el orden y modo de las celebraciones litúrgicas, de 
manera que, teniendo en cuenta sus peculiares necesidades y la variedad de los
ritos, la Liturgia resulte viva y plenamente participada, a la que puedan unirse los 
fieles oportunamente.

60. Todos tomamos a diario parte en la Eucaristía, sacrificio y banquete, que 
estrecha los lazos de la fraternidad y mantiene la acción apostólica. Siguiendo el 
ejemplo de nuestros mayores, prolongamos a lo largo del día la comunión con Cristo 
sacramentado mediante la adoración y el coloquio amistoso13.

61. Celebramos cada día comunitariamente en su integridad la Liturgia de las Horas 
-compuesta de las Laudes de la mañana, el Oficio de lectura, la Hora intermedia, las 
Vísperas y las Completas-, que extiende a. los distintos momentos de la jornada la 
alabanza, la acción de gracias, así como el recuerdo de los misterios de la salvación. 
De este modo nos asociamos al perenne cántico de alabanza y glorificación de 
Cristo y ensalzamos y bendecimos juntos al Padre con un mismo labio y un mismo 
espíritu en nombre de la Iglesia y de toda la Humanidad14.

Los religiosos clérigos de profesión solemne, que no participan en la celebración 
comunitaria, están obligados a cumplir en particular con la Liturgia de las Horas.

62. Nos acercamos con frecuencia al sacramento de la penitencia o reconciliación15,
para lograr, mediante la dolorosa confesión de nuestros pecados a la Iglesia, 
reconciliarnos con ella, a la que hemos herido pecando16, y tras obtener la 

11 Cfr. ES II, 21; PC 6.
12 Cfr. Instrucción Musicam sacram, 17; IGLH 201-203.
13 Cfr. Sagrada Congregación para el Culto divino, De communione et cultu mysterii eucharistici extra 
Missam, 80-81.
14 Cfr. IGLH 12-16.
15 DC I, 3.
16 LG 11.
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misericordia de Dios por su ministerio, crecer en la amistad divina. De este modo nos 
afanamos por buscar la pureza del corazón con nuestra continua conversión a Dios, 
sin la cual no podemos llevar una vida perseverante de oración y contemplación.

63. El deber cristiano de orar no se cumple del todo con la participación de sola la 
Liturgia17. En efecto, los cristianos, llamados a la oración comunitaria, tienen, sin 
embargo, que entrar también en su aposento para rezar al Padre «en secreto» (cfr. 
Mt 6, 6); más aún, conforme a la enseñanza del Apóstol, están obligados a orar sin 
interrupción (cfr. 1Ts 5, 17). Nuestra familia, llamada de manera especial a la 
imitación de Cristo que se entrega a la contemplación en el desierto18 y hace de su 
vida entera una oración, cultiva en la soledad el trato de amistad con el Padre, cuyo 
amor de hecho conoce, como un ejercicio incesante de fe, esperanza y caridad19.

Desde esta óptica ve la Iglesia nuestra vida, cuando nos invita a buscar con toda el 
alma la comunión con Dios a través de la contemplación; estilo de oración que 
asumimos gozosamente como un compromiso personal.

64. Con el fin de fomentar esta vida de oración, nuestra Orden desde sus orígenes 
estableció dos horas diarias de oración dedicadas únicamente al coloquio con el 
Dios vivo. Por tanto, cada comunidad, teniendo en cuenta sus propias circunstancias 
y las de cada religioso, escoja dos horas de oración, durante las cuales se 
compromete a asegurar y respetar la oración personal de cada uno. El religioso que, 
por un motivo justificado a juicio del superior, no pudiere asistir a la oración de 
comunidad, hará la oración a otro tiempo.

65. Para que el frecuente trato de amistad con Dios resulte más provechoso, es 
preciso meditar y conocer con sumo interés la Palabra de Dios. Por consiguiente 
cada uno de nuestros religiosos, teniendo, como exhorta la Regla, la Palabra de 
Dios en los labios y en el corazón, dedíquese de modo especial a la lectura y 
meditación de los Evangelios y de toda la sagrada Escritura, a fin de alcanzar el 
sublime conocimiento de Cristo Jesús (cfr. Flp 3, 8)20.

66. Con el objeto de que la oración impregne toda la vida, procuren nuestros 
religiosos andar solícitos en la presencia de Dios por la fe, la esperanza y la caridad, 
pues el ejercicio de la presencia de Dios, por una parte, pone magníficamente de 
manifiesto la oración continua y, por otra, contribuye en extremo al desarrollo de la 
vida de oración.

67. A fin de que toda nuestra vida nos disponga para la oración, cultivemos con 
esmero las virtudes evangélicas, entre las que sobresalen la humildad, el amor 
fraterno y la renuncia de sí mismo con espíritu de pobreza21.

17 Cfr. SC 12.
18 Cfr. LG 46.
19 Cfr. V 8, 5; 2S 6; 2N 21.
20 Cfr. DV 25; PC 6; C 21, 3-4; 2S 22, 5-8.
21 Cfr. C 5, 3; y la explicación de todo esto ib., 4-15.
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68. Debemos guardar con ahínco y solicitud el silencio, conforme al espíritu de la 
Regla22, con miras a defender y alimentar la vida de oración y favorecer el trabajo 
individual en la soledad. Por eso, hemos de armonizar la convivencia fraterna, el 
trabajo y todo lo demás con la práctica del silencio, de manera que nuestros 
conventos resulten verdaderas casas de oración y den a todo el mundo testimonio 
de la comunión con Dios. Cada comunidad fijará y observará los tiempos de silencio 
mayor.

Los medios de comunicación han de ocupar el lugar que les corresponde, para 
que ayuden de verdad a conseguir su fin y no perjudiquen el espíritu de oración y de 
silencio. De ello tengan cuidado especial los superiores.

69. Con el propósito de que nuestro grupo fraterno sea una «comunidad de orantes» 
y lo parezca, todos y cada uno de nuestros religiosos de mutuo acuerdo busquen y 
utilicen los medios y formas que favorezcan más oportunamente el espíritu y la 
práctica de la oración.

70. Es nuestro deseo que la estructura y configuración de las casas y la disposición 
y pobreza de las celdas ofrezcan un estilo en consonancia con nuestra vida, para 
que puedan mantener y acrecentar el espíritu de oración.

Nos proponemos guardar la clausura con arreglo a las prescripciones de nuestro 
derecho propio, a fin de expresar y defender la oración y la convivencia fraterna, de 
modo que los límites de la clausura abarquen al menos las celdas y anejos de cada 
convento23.

71. La Orden debe conservar y promover con todas las fuerzas las casas eremíticas 
dedicadas por entero a la vida contemplativa, donde los religiosos, a quienes el 
Espíritu conduce al «desierto» por un impulso especial, puedan vacar de lleno a Dios 
para el bien de la Iglesia universal, enriqueciendo con su vida el espíritu de oración 
de nuestra familia.

22 Cfr. disposiciones de la Regla sobre el silencio.
23 Cfr. can 667, 1.
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CAPÍTULO 5: COMUNIÓN CON LOS HERMANOS

72. La caridad ha de ser la norma suprema de la vida comunitaria, ya que la 
comunión fraterna tiene como fundamento y vínculo el amor de Cristo.

Hemos de amarnos unos a otros, según el mandamiento del Señor (cfr. Jn 15, 12; 
Ef 5, 2) con la caridad que se ha derramado en nuestros corazones por medio del 
Espíritu Santo (cfr. Rm 5, 5) y con la competencia en la mutua estima fraterna (cfr. 
ib., 12; 10)1.

73. Es preciso que la comunión fraterna, que nos congrega con una misma vocación 
a manera del pequeño «colegio de Cristo»2, se manifieste en la vida de oración, en 
la actividad apostólica y en la solicitud del amor mediante la participación de bienes. 
Que cada uno de los religiosos se sienta acogido por los demás con afecto sincero. 
Que florezca entre todos el trato familiar. Que unos y otros, superando las 
dificultades ocasionales gracias a la renuncia evangélica de sí mismos y perdonando 
las ofensas recíprocas, establezcan entre si una corriente de amistad y mutuo 
aprecio, al paso que realizan la verdad en el amor.

74. La comunidad fraterna goza de la presencia de Cristo, que la vivifica y enriquece 
por su Espíritu para que revele el amor de Dios a los hombres, sea signo de la 
hermandad universal y atestigüe la eficacia de la caridad evangélica, de la justicia y 
de la paz3. De este modo la misma comunidad fraterna, con su vida de fe, 
esperanza, caridad y negación propia, que la edifican y nutren, condena las 
injusticias del mundo y despierta las conciencias de los hombres a seguir los 
caminos de la justicia evangélica.

75. La Eucaristía, signo de unidad y vínculo de caridad, es la fuente y expresión de 
toda la vida fraterna. Lo cual ponen de manifiesto los religiosos principalmente por 
medio de la celebración comunitaria. Además, convocados en Cristo y guiados por el 
Espíritu, alaban y suplican al Padre con corazón y voz unánimes, celebran la Liturgia 
de las Horas y se entregan a la oración personal. 

76. Como miembros de una misma familia, moramos en nuestra casa religiosa, 
llevando vida común y sin ausentarnos de ella más que con el permiso del superior 
competente, a tenor de las Normas aplicativas4.

77. Unidos por el vínculo de la caridad, tomamos agradecidamente en la mesa 
común, símbolo de comunión fraterna, cuanto nos depara la divina Providencia, 
mientras escuchamos la lectura sagrada y conversamos amigablemente con 
nuestros hermanos. 

78. Participamos en la recreación común, caracterizada por el gozo y la sencillez5,
para hacer comunidad y para compartir la alegría del corazón con los demás.

1 Cfr. V 7, 20-22; 1M 2, 17; C 4, 5.7; Const 28.
2 Cfr. C (Es) 20, 1.
3 Cfr. ET 52; V 32, 11; 33, 14; C 17, 5-6; 22, 7-8.
4 Cfr. can. 665, 1.
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79. Llamados a una familia dedicada a la Virgen María, llevarnos el hábito de su 
Orden como signo de consagración común6.

80. La vida común exige un orden establecido, para que, al juntarnos a 
determinadas horas, manifestemos y alimentemos la comunión fraterna durante la 
oración y el trabajo.

Por tanto, la comunidad, atendiendo a sus circunstancias, confeccione un horario, 
que someterá a la aprobación del Consejo provincial, de manera que los religiosos 
puedan participar ordinariamente en los actos comunes. Deben señalarse en el 
horario los siguientes actos: la celebración de la Eucaristía y de la Liturgia de las 
Horas, las horas de oración mental, los tiempos de las refecciones comunes y de la 
recreación, el capítulo y las reuniones de comunidad.

81. Como el amor no se encierra en sus intereses, sino que busca el bien de los 
demás (cfr. 1Co 13, 5; Flp 2, 4), es deseable que todos los religiosos se ayuden 
mutuamente como hermanos mediante la oración y las obras, que se dé una 
cooperación sincera y eficaz entre las casas y las Provincias7 y se secunden con 
gusto y generosidad las iniciativas comunes de nuestra Familia propuestas por la 
autoridad suprema de la Orden, para que en todas partes se logre y se ponga de 
manifiesto el esfuerzo aunado de todos en el cumplimiento de nuestra misión al 
servicio de la Iglesia y de los hombres. 

82. El espíritu de familia debe resplandecer de manera especial en el amor solícito a 
los hermanos débiles y enfermos8. Hay que atender, como procede, a nuestros 
ancianos, procurando con todo desvelo que se incorporen activamente a la vida de 
la Provincia y de las comunidades. Todos los religiosos, en especial los superiores, 
teniendo presentes las palabras del Señor: «Estuve enfermo y me vinisteis a ver» 
(Mt 25, 36), presten a los pacientes ayuda espiritual y material con delicada solicitud 
fraterna, conforme al espíritu de santa Teresa9. Adminístrense a tiempo la sagrada 
Unción de los Enfermos y el Viático a los religiosos aquejados de grave enfermedad. 

83. Solícitos de la hospitalidad cristiana (cfr. Rm 12, 9-13), acogemos a los 
huéspedes, sobre todo a nuestros religiosos, de manera que experimenten de 
verdad el amor de una familia reunida en nombre del Señor. 

84. En comunión permanente con nuestros hermanos que descansaron en Cristo y a 
la espera, junto con ellos, de la dicha que aguardamos: la venida de nuestro 
Salvador (cfr. Tt 2, 13), ofrecemos sufragios fraternos por las almas de nuestros 
difuntos con la oblación del sacrificio eucarístico y la plegaria.

5 Cfr. F 13, 5.
6 Cfr. PC 17; ET 22; can. 669, 1
7 Cfr. PC 13; Car 31.5.1579 al monasterio de Valladolid, donde se dice: “Por eso traemos todas un 
hábito, porque nos ayudemos unos a otros, pues lo que es de uno es de todos”.
8 Cfr. can. 619.
9 Cfr. Const 23, donde escribe lo siguiente: “Las enfermas sean curadas con todo amor y regalo y 
piedad…; en esto ponga mucho la Madre Priora, que antes falte lo necesario a las sanas, que 
algunas piedades a las enfermas”; MV 11; R 9, 2.
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85. Fomentamos la comunión en la vida fraterna mediante el diálogo en los capítulos 
y reuniones de comunidad. En esos encuentros sometemos a examen el modo de 
vivir nuestra vocación contemplativa y apostólica y nos ayudamos mutuamente, en 
un clima de sinceridad, incluso con la corrección fraterna practicada según el espíritu 
de la Regla. 

86. Es necesario renovar constantemente el ideal de la comunión fraterna. Sin duda, 
somos ya hijos de Dios y verdaderos hermanos, pero, hasta que se revele nuestra 
futura identidad (cfr. Jn 3, 2), nunca llegaremos a atestiguar en plenitud las riquezas 
de la comunión con Dios y con los hermanos. En consecuencia, aspiremos a ser 
«uno» conforme a la plegaria de Cristo (cfr. Jn 17, 11. 21-23), viviendo a la altura del 
llamamiento que hemos recibido, siendo de lo más humilde y sencillo, 
sobrellevándonos unos a otros con amor paciente, esforzándonos por mantener la 
unidad del Espíritu con el vínculo de la paz (cfr. Ef 4, 1-4), mientras de algún modo 
anticipamos cada día más cumplidamente la comunión de la vida celeste, hasta el 
retorno del Señor.

CAPÍTULO 6: MISIÓN APOSTÓLICA DE LA ORDEN 

87. Cristo, el Enviado del Padre al mundo, es fuente y modelo de todo apostolado1.
Por tanto, es necesario vivir con Cristo, revistiéndonos de él en lo más hondo del 
corazón y en el comportamiento externo, de manera que proclamemos gozosamente 
el mensaje evangélico con el testimonio de vida, sobre todo a los pobres.

88. Por otra parte, la caridad, a la que lleva la práctica de los consejos evangélicos, 
nos vincula de manera especial a la Iglesia2, apremiándonos a compartir con los 
hombres los bienes tanto de la vida presente como de la venidera, bienes que 
ofrecen la libertad con la cual Cristo nos ha liberado (cfr. Ga 5, 1), hasta que todos 
alcancemos la unidad de la fe y la plenitud de Cristo. 

89. Nuestra Madre santa Teresa, ilustrada por una experiencia más plena del 
misterio de la Iglesia e impulsada por el celo de la gloria divina, quiso que la plegaria 
incesante y la abnegación evangélica del Carmelo renovado rebosasen de un ideal 
apostólico peculiar3. Al restaurar la Orden de los frailes, sintió ardientes deseos de 
que ellos, doctos y experimentados en las cosas de Dios, trabajaran en distintos 
campos al servicio de la Iglesia4, pero más con las obras que con las palabras5. Así, 
pues, siguiendo las huellas de nuestros antepasados, empapamos la contemplación 
de espíritu apostólico y procuramos preparar y nutrir continuamente la acción 
evangelizadora con la intimidad divina.

90. Seamos asiduos en la lectura y meditación de las sagradas Escrituras, sin que 
se nos caigan de las manos y del corazón, para que, enriquecidos con el sublime 

1 Cfr. AA 4.
2 Cfr. LG 44.
3 Cfr. C 1 p 3; F 1, 7.
4 Cfr. F 14, 8 R 3, 7; Car 2.3.1578 al P. Gracián; Car 12.12.1576 al P. A. Mariano.
5 Cfr. los cuatro Avisos que santa Teresa dio a los frailes descalzos. En el último aconseja: “que 
enseñasen más con obras que con palabras”.
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conocimiento de Cristo Jesús (cfr. Flp 3, 8) podamos comunicar a los hombres las 
riquezas de la Palabra de Dios6. Nos esforzamos también en percibir los signos de 
los tiempos e interpretarlos a la luz de la misma Palabra divina. Y tratamos, además, 
de adquirir la instrucción doctrinal y cultivar las virtudes humanas, que son objeto de 
justa estima en la sociedad.

91. Cada uno de nuestros religiosos trabaje, según la gracia que Dios le ha 
concedido (cfr. Rm 12, 6), en la edificación del Cuerpo total de Cristo y en la 
promoción del bien de las Iglesias particulares. Todos nuestros religiosos colaboren 
con solicitud en la obra de la evangelización, bajo la dirección de sus superiores, no 
sólo colmando de caridad apostólica las tareas y menesteres de la convivencia 
fraterna, sino también realizando otros ministerios apropiados bajo la autoridad del 
obispo diocesano, a norma del derecho7.

92. Es menester que nuestros religiosos estén listos para acudir dondequiera los 
reclamen las necesidades de la Iglesia y del mundo, aceptando la misión que 
legítimamente les confieran los Pastores, sin perder de vista la cultura y la historia 
de las gentes a las que son enviados8.

93. Allí donde el bien de la Iglesia requiera la colaboración personal de nuestros 
religiosos, préstela cada uno generosamente en comunión con los hermanos y el 
superior. Conviene que todos los compromisos asumidos se impregnen de un 
espíritu auténticamente carmelitano. Gracias a él nuestras comunidades se sienten 
también de continuo evangelizadas y evangelizadoras.

94. La evangelización de los pueblos, que dimana de la naturaleza íntima de la 
Iglesia9 y constituye realmente un espléndido fruto de la caridad y de la oración, fue 
siempre con justicia una de las obras predilectas de la Orden10. En efecto, nuestra 
Madre santa Teresa, prendió en su familia la llama del celo misional que la 
abrasaba11, y quiso que sus hijos trabajasen también en la actividad misionera.

Por eso, se ha de procurar con desvelo que este entusiasmo misional se 
mantenga y propague en la Orden, que todos se interesen por la evangelización de 
los pueblos y que se promocionen las vocaciones misioneras en todas partes. 

Las comunidades y las Provincias presten apoyo a nuestros misioneros con el 
amor, la oración y los recursos económicos, y contribuyan todos, en la medida de 
sus fuerzas, a vitalizar y acrecentar la Orden, incluso en las tierras de misión. 

95. Compete al Capítulo general y, fuera del tiempo de su celebración al Definitorio, 
admitir las misiones, tratar de su modificación o abandono, encomendar un territorio 

6 Cfr. DV 25; V 13, 18.
7 Cfr. can. 678. 680-683.
8 Cfr. Mut. Rel., 18; GS 1.
9 Cfr. AG 1-2.
10 Cfr. decisiones del Capítulo general de la Congregación de San Elías de 1605, Acta Cap. Gen., ms 
I (1605-1642) fol. 3v; cfr. también Cap. Gen. de 1630, ib., fol. 143r.
11 Cfr. F 1; PíoXI, Quamquam haud sane, Doc 879-884.
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al cuidado inmediato de una Provincia y alentar y coordinar, can las normas y 
medios pertinentes, la actividad misionera en toda la Orden. 

96. Procuren los misioneros vivir la comunión fraterna, no sólo para que aumente 
cada día su espíritu religioso, sino también para que su misma actividad apostólica 
se intensifique sin cesar. En cada misión habrá una casa central, donde los 
misioneros puedan juntarse y convivir periódicamente. 

97. Ante el apremio de la caridad y de las necesidades de la Iglesia y en vista de las 
circunstancias de los lugares, asumimos el ministerio parroquial como un servicio al 
pueblo de Dios, Corresponde al Definitorio, una vez oído el Consejo provincial, 
admitir nuevas parroquias en la Orden o dejar las ya existentes, observando las 
prescripciones del derecho universal12 y teniendo en cuenta la disposición del n. 100 
de las presentes Constituciones. 

98. Trabajemos sin descanso allí donde se nos haya confiado la cura de almas, para 
que nuestras parroquias reflejen el misterio de la Iglesia universal, mientras 
procuramos con toda solicitud que el espíritu del Carmelo Teresiano sea el alma de
nuestro apostolado parroquial13.

99. A la hora de prestar nuestro múltiple servicio a la Iglesia, dedicamos lo mejor de 
nuestras fuerzas al ejercicio del apostolado peculiar de la Orden, que en cierto modo 
brota del mismo carisma, de manera que podamos plasmar y expresar también el 
testimonio especifico y la misión propia en una Iglesia particular14.

100. Nuestros santos Padres, con su vida y doctrina, gozan en la Iglesia de un 
magisterio efectivo y reconocido como guías de los caminos que conducen a la 
íntima unión con Dios. Ello nos exige también a nosotros participar en la misión 
salvífica de la Iglesia ante todo por el apostolado de la promoción de la vida 
espiritual. Al ejercerlo, prestamos un servicio a la Iglesia, en consonancia con el 
carisma de la Orden, y actualizamos la tradición pastoral de nuestra Familia. Por 
consiguiente, debemos procurar que las diversas iniciativas apostólicas de cada 
Provincia guarden tal proporción, que el testimonio específico y el apostolado propio 
de la Orden conserven siempre el puesto que les corresponde. 

101. Desde los orígenes nuestra Familia ejerció de muchas maneras este 
apostolado peculiar con la palabra hablada y con la escrita. Mantenemos aún 
algunas de esas formas, sujetas a constante renovación, y buscamos otras nuevas, 
para compartir generosamente con los demás nuestro rico patrimonio. Por tanto, 
hemos de poner sumo empeño en capacitarnos debidamente con el estudio de las 
ciencias sagradas y de la espiritualidad carmelitana, con el fin de poder guiar a los 
hombres al conocimiento y experiencia de la íntima comunión con Dios mediante la 
acción individual y conjunta. 

12 Cfr. can. 520. 682.
13 Cfr. Instructio pro paroeciis Ordinis Nostri, AOCD 16-18 (1971-1973) 162.
14 Cfr. Mut. Rel. 22.
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102. Debemos dedicar nuestra solicitud apostólica de modo especial a los grupos de 
personas que nos resultan más allegadas. Cuidaremos, pues, prioritariamente de la 
formación de nuestros hermanos, que comparten una idéntica vocación. 

103. Nuestra misión específica en la Iglesia se orienta en particular hacia la dirección 
espiritual y formación de nuestras monjas, según la idea de nuestra Madre santa 
Teresa al renovar la familia de los frailes. Todos, pues, se han de interesar por la 
fraterna asistencia espiritual a las carmelitas descalzas. Por su parte, los Superiores, 
sobre todo los mayores, fomenten y coordinen de la manera más adecuada este 
ministerio en su propia circunscripción, observando las normas del derecho.

De igual modo realizamos fraternalmente la tarea de formar a los miembros del 
Carmelo Seglar. Y también ofrecemos con gusto nuestra ayuda a las familias 
religiosas que comparten con nosotros la vida y el espíritu.
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PARTE II: MIEMBROS DE LA ORDEN

CAPÍTULO 1: ADMISIÓN Y FORMACIÓN DE LOS MIEMBROS

I. Promoción y selección de las vocaciones

104. Todos han de poner sumo interés en la promoción de las vocaciones a la 
Orden, empleando los medios que se juzguen más del caso, en vista de las 
circunstancias de tiempos y lugares1.

El llamamiento a la vida consagrada a Dios supone una elección gratuita y 
amorosa por parte del mismo Dios (cfr. Dt 7, 7-10; Ef 1, 4; 1Co 1, 26), pero exige la 
respuesta y adhesión desde la libertad (cfr. Gn 12, 1-4; Is 6, 8-9: Jr 1, 7). Por eso 
hay que trabajar con cuidado para que los elegidos, después de asegurarse sobre 
su vocación, la acepten y sigan gozosamente. 

105. En la selección y examen de los candidatos, teniendo en cuenta los requisitos 
que establece el derecho universal2, procédase con el debido rigor y con más 
preocupación por la calidad que por el número. Conscientes de la importancia de la 
vida familiar, ponderen bien los promotores de vocaciones las circunstancias que
rodearon los primeros años del candidato en el hogar3.

106. Resulta trascendental el postulantado, que deberán hacer todos los aspirantes 
a la Orden, de no decidir otra cosa el Provincial en casos particulares; pero dejando 
entonces a salvo lo que manda el canon 597 en su párrafo 2 sobre la adecuada 
preparación de los candidatos. El postulantado tiene como finalidad que el candidato 
conozca la nueva vida y que los responsables formen juicio de la idoneidad del 
mismo para la Orden, averigüen su nivel de instrucción y, si es necesario, la 
completen. El postulantado se ordena también a ofrecer un tránsito gradual de la 
vida seglar a la propia del noviciado. 

107. Compete al Provincial, después de recibir primero la información pertinente, 
admitir al postulantado, así como determinar su duración -ni excesivamente corta ni 
de ordinario superior a los dos años-, su lugar y su modalidad4. El postulante puede 
marcharse libremente. El Provincial, a su vez, puede despedirlo. Sin embargo, en 
caso urgente el Superior local está facultado para proceder al despido, dando luego 
cuenta de ello al mismo Provincial.

II. Formación

108. La formación de los religiosos, de la que en gran medida dependen el 
desarrollo y fecundidad de la Orden, se orienta a criar a los candidatos como 
auténticos carmelitas. 

1 Cfr. OT 2; can 233.
2 Cfr. can. 597, 1.
3 Cfr. OT 6.
4 Cfr. RC 12, I-IV.
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La formación ha de ser integral, abarcando al hombre entero, para que éste, más 
seguro del don de Dios, alcance «la edad adulta, el desarrollo que corresponde al 
complemento de Cristo» (cfr. Ef 4, 13). 

109. La formación por un lado es quehacer vital y responsable de los candidatos y 
por otro, un proceso que debe realizarse de diversas maneras, con la ayuda y 
colaboración de la comunidad, conforme a las distintas etapas de la tarea educativa. 

110. Siempre que en nuestro derecho particular se habla del parecer o 
consentimiento del grupo de formadores, se sobreentiende de aquellos que gozan 
de voz activa en la comunidad, quedando a salvo el número 132 de estas 
Constituciones.

III. Novicios

111. El noviciado, con el que se inicia la vida en la Orden, se orienta a que el novicio 
profundice más la vocación divina, precisamente la propia de la Orden, experimente 
el estilo de vida de nuestro instituto y dé pie a que se comprueben su intención y 
aptitudes5.

Sin perjuicio de las disposiciones del derecho universal, para la validez del 
noviciado se requiere hacerlo en una casa destinada debidamente a este fin 
conforme al derecho, con una duración de doce meses6.

112. El noviciado se interrumpe cuando el novicio se ausenta del grupo o de la casa 
del noviciado por más de tres meses continuos o interrumpidos. En dicho caso hay 
que repetirlo íntegramente. 

Se suplirá la ausencia que pase de quince días7.

113. El noviciado ha de hacerse cuando el candidato, dotado de capacidad 
intelectual y de la adecuada cultura, haya alcanzado una madurez humana y 
espiritual, que le permita elegir y abrazar nuestra forma de vida con el suficiente 
conocimiento y la debida libertad. 

114. Corresponde al Provincial admitir los candidatos al noviciado, con el 
consentimiento de la comunidad que cuidó de ellos, observando las normas del 
derecho común8.

El candidato, antes de comenzar el noviciado, debe presentar, además de los 
documentos que prescriben las Normas aplicativas, una declaración escrita 
certificando que no tiene derecho a retribución alguna en concepto de salarlo laboral 
o por otro título. 

115. El Maestro de novicios, cuya designación compete al Provincial con el voto 
deliberativo de su Consejo, será un profeso solemne, adornado con las debidas 

5 Cfr. can. 646.
6 Cfr. can. 647, 2; 648, 1.
7 Cfr. can. 649, 1.
8 Cfr. can. 642-644.
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cualidades. El régimen del noviciado pertenece exclusivamente al Maestro bajo la 
autoridad del Provincial. El Provincial, también con el consentimiento de su Consejo, 
podrá nombrar uno a varios ayudantes del Maestro, según conveniencia, que 
dependan de él en lo referente a la dirección del noviciado y al plan de formación9.

116. Con miras a perfeccionar la formación de los novicios, cabe permitirles, a tenor 
de las Normas aplicativas, pasar, fuera de la comunidad del noviciado, una o varias 
temporadas de prácticas de actividad apostólica conforme con la Orden, añadidas al 
tiempo de que trata el número 111 de las presentes Constituciones. Pero 
permanecerá en vigor lo que prescribe el canon 648 en su párrafo 3 sobre la 
prohibición de prolongar el noviciado más de dos años10.

117. Durante el noviciado, el candidato será propuesto al grupo de formadores en 
conformidad con las Normas aplicativas, al objeto de que esos responsables evalúen 
su aprovechamiento en el plano educativo y su idoneidad para la vida carmelitana. 

118. El novicio puede abandonar libremente la Orden. A su vez, el Provincial o, en 
caso urgente, el Superior local, informando de ello después al mismo Provincial, 
pueden despedir al novicio por motivo justificado11.

IV. Profesión

119. En virtud de la profesión religiosa nuestros hermanos abrazan con voto público 
los tres consejos evangélicos. Así se consagran a Dios por el ministerio de la Iglesia 
y se incorporan a la Orden con los derechos y obligaciones que las leyes 
determinan12.

120. Al término del noviciado, toca al Provincial, con el consentimiento de la 
comunidad educativa, admitir al candidato a los votos temporales.

La profesión temporal ha de emitirse para un período, ni inferior al trienio ni 
superior al sexenio13.

Es competencia de los Capítulos provinciales dictar ulteriores disposiciones, 
especialmente las relativas a las modalidades de la renovación, habida cuenta de las 
circunstancias de cada región. 

121. Transcurrido el período de les votos temporales, procédase a la renovación de 
los mismos o a la profesión solemne. El derecho de admitir a la renovación 
corresponde al Provincial, con el voto consultivo de la comunidad educativa, o si se 
da el caso, de la comunidad en la que el candidato tiene conventualidad. Concierne
al Provincial prorrogar el período de los votos temporales a norma del derecho14.

9 Cfr. can. 650-651.
10 Cfr. can. 648, 2.
11 Cfr. can. 653, 1.
12 Cfr. can. 654.
13 Cfr. can. 655.
14 Cfr. can. 657, 1-2.
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122. La profesión solemne de los religiosos hace plena y definitiva su incorporación 
a la Orden. Por tanto, sólo serán admitidos a este compromiso quienes hayan dado 
pruebas de madurez humana y espiritual. 

El religioso no puede ser admitido válidamente a la profesión solemne sino 
después de un trienio completo, al menos, de votos temporales. En lo referente a 
otros requisitos, obsérvense las Normas aplicativas y el derecho universal.

123. Corresponde al Provincial admitir a la profesión solemne, con el consentimiento 
de la comunidad a la que está adscrito el religioso como conventual. 

124 No será admitido a la profesión solemne, el profeso de votos perpetuos, incluso 
solemnes, que haya pasado de otro instituto religioso al nuestro, sino transcurrido un 
conveniente período de prueba y formación después de finalizar el noviciado, en 
conformidad con las Normas aplicativas15.

V. Formación para los distintos cargos y formación permanente 

125. Con el fin de que los religiosos adquieran una verdadera idoneidad para el 
desempeño de los cargos y ministerios que se les confíen, recibirán una adecuada 
instrucción espiritual, doctrinal, técnica, cultural y apostólica, profundamente 
hermanada y coordinada con la formación religioso-carmelitana. 

Respecto a los estudios que han de cursar los candidatos a las Órdenes sagradas, 
cúmplanse las disposiciones emanadas de la competente autoridad16.

126. Nuestros religiosos, a fin de lograr una renovación permanente y poder prestar 
a la Iglesia un servicio a la altura de las necesidades de los tiempos, completen de 
manera apropiada y continua el conocimiento de las realidades divinas y humanas y 
cultiven a un tiempo asiduamente la vida interior. A tal efecto, las Provincias arbitren 
los medios oportunos17.

Para conseguir este objetivo con eficacia, organícense, según las determinaciones 
del Consejo provincial, cursos de renovación, durante los cuales los religiosos se 
dediquen con interés a una vida más intensa de oración y al perfeccionamiento de 
los estudios. 

15 Cfr. can. 684.
16 Cfr. can. 659.
17 Cfr. can. 661.
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CAPÍTULO 2: INCORPORACION DE LOS RELIGIOSOS Y OBLIGACIONES Y
DERECHOS DE ELLA DERIVADOS 

127. Nuestra Orden está integrada por religiosos clérigos y no clérigos. Unos y otros 
aspiran al mismo fin, viven la misma consagración por la profesión de los votos 
solemnes y comparten idéntico carisma de distinta manera, con iguales derechos y 
obligaciones, salvo los que se derivan de las Órdenes sagradas o del oficio que cada 
uno desempeña1.

128. Cada religioso, en virtud de su profesión, debe tender a la perfección cristiana 
por la práctica de los consejos evangélicos hechos norma de vida a la luz de la 
Regla y las Constituciones2. Todos, valorando al máximo el don recibido del Espíritu 
Santo con miras al bien común (cfr. 1Co 12, 7.11), están obligados a colaborar en 
las empresas comunes para que nuestra Familia cumpla su misión en la Iglesia. 

129. A nuestros hermanos corresponden los bienes espirituales y los derechos que 
provienen de la misma condición religiosa en nuestra Orden, como son: la compañía 
fraterna, la subsistencia a cargo de la vida común conforme a la pobreza que 
profesamos y el derecho a participar en la vida de la comunidad, de la Provincia y de 
la Orden, según lo determinen nuestras leyes. 

130. Por la primera profesión de votos, cada religioso queda incorporado a la 
Provincia de la que era novicio, con arreglo a las leyes canónicas y a las nuestras, y 
no puede incorporarse a otra Provincia, sino por un acto formal del Prepósito 
general.

131. El Prepósito o el Superior provincial asignará a cada religioso la 
conventualidad, por la que queda adscrito a una casa determinada. A nadie se le 
puede privar de la conventualidad, sin darle otra. 

132. El religioso comienza a gozar de la conventualidad en una casa por un acto del 
Superior mayor o por la aceptación de un oficio que lleva consigo la residencia 
habitual en una casa determinada. 

133. El profeso de votos temporales, finalizado el tiempo para que los emitió, puede 
libremente abandonar la Orden3. A su vez, el Provincial, con el parecer de la 
comunidad educativa, puede, por motivos justificados, excluirlo de la renovación de 
votos o de la profesión solemne4.

La enfermedad física o psíquica, aun contraída después de profesar, que, a juicio 
de los peritos, hace al religioso incapaz de vivir en la Orden, es causa suficiente para 
negarle la renovación de votos o la emisión de los solemnes, a no ser que la 
enfermedad se haya originado por negligencia de la Orden o por el trabajo realizado 
en ella. Caso que un religioso se dementare durante el período de los votos 

1 Cfr. PC 15.
2 Cfr. LG 44; can. 598, 2; 662.
3 Cfr. can. 688, 1.
4 Cfr. can. 689, 1.
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temporales, no puede ser despedido de la Orden, aunque esté incapacitado para 
una nueva profesión5.

134. El Prepósito general, con el consentimiento del Definitorio, puede conceder el 
indulto de salida al profeso de votos temporales, que, antes de expirar el tiempo de 
éstos, quiere dejar la Orden con causa grave6. Por otro lado, cabe expulsar, 
observando las normas del derecho, al profeso temporal por motivos graves que se 
den por parte de la Orden o por parte del mismo profeso7. Compete al Prepósito con 
su Definitorio expedir el decreto de expulsión8.

135. Por la profesión solemne el religioso adquiere todas las obligaciones y 
derechos de su estado y goza de voz activa según las normas de las Constituciones. 
En lo relativo a la concesión del ejercicio de la voz activa en casos especiales, 
cúmplanse las Normas aplicativas.

136. Entre nosotros carecen de voz activa: 

a) el exclaustrado, mientras siga en vigor el indulto y durante el plazo prudencial 
que, a partir del día de su vuelta, determine el Consejo provincial; 

b) aquel, cuya solicitud de exclaustración o secularización haya elevado el 
Provincial al Definitorio; 

c) el que está facultado para vivir fuera de la casa religiosa, mientras dure el 
tiempo de la concesión, a no ser por motivos de enfermedad, de estudios o de 
apostolado ejercido en nombre de la Orden; carecen también de voz activa los 
religiosos que residen sin permiso del Provincial más de seis meses fuera del 
convento; 

d) el que hubiere abandonado ilegalmente la Orden, durante el plazo prudencial
que, a partir de su vuelta, determine el Consejo provincial en cada caso.

5 Cfr. can. 689, 2-3.
6 Cfr. can. 688, 2.
7 Cfr. can. 694-703.
8 Cfr. can. 699, 1.
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CAPÍTULO 3: CORRECCIÓN DE LOS RELIGIOSOS

137. Los religiosos, solícitos del bien de sus hermanos, ofrezcan su ayuda a los que 
yerran, con el apoyo de la vida fraterna y con la corrección evangélica (cfr. Mt 18, 
15.17). Por su parte, el superior use la prueba, el reproche y la exhortación, con la 
mayor comprensión y paciencia (cfr. 2Tm 4, 2). Pero si estos remedios de la caridad 
fraterna no dieren los resultados apetecidos, empléense también las sanciones 
penales, procediéndose con benignidad, siempre que el religioso dé muestras de 
arrepentimiento. 

138. En la aplicación de las penas establecidas por el derecho universal, obsérvense 
las prescripciones del mismo derecho. Todas las penas que establece nuestro 
derecho particular son ferendae sententiae, y las puede imponer el Prepósito general 
en la Orden y el Provincial en su Provincia, cumpliendo los requisitos canónicos. 
Ahora bien, si se trata de un caso que reclame remedio urgente, el Superior local, 
previa consulta con el primer Consejero, puede imponer una pena, notificándolo 
inmediatamente al Superior competente. 

139. El procedimiento no será de ordinario judicial, sino administrativo. Pero hace 
falta que conste con certeza del delito según la norma del derecho y que se conceda 
siempre al religioso la facultad de defenderse. 

140. Los Superiores no pueden expulsar a un profeso de votos solemnes, sino en 
caso de incorregibilidad, después de haber empleado con él los desvelos y las 
sanciones apropiadas, hechas antes también las moniciones canónicas y cumplidos 
los demás requisitos del derecho. No es preciso, sin embargo, proceder 
judicialmente, basta hacerlo por vía administrativa, con arreglo al derecho universal1.

Compete al Prepósito general con su Definitorio expedir el decreto de expulsión, 
dejando a salvo la confirmación de la Santa Sede según la norma del derecho. Al 
religioso le queda el recurso a la Santa Sede contra el decreto de expulsión, 
conforme a las disposiciones canónicas. La expulsión no surte efecto mientras esté
pendiente dicho recurso2.

141. Cuando algún profeso de votos solemnes solicita la exclaustración o el indulto 
de salida de la Orden, así como cuando es preciso expulsar de la Orden a un 
religioso de votos temporales o solemnes, cúmplanse estrictamente en cada caso 
las prescripciones del derecho. 

142. Los que salgan legalmente de la Orden o los que fueren expulsados 
legítimamente de ella no pueden exigirle cosa alguna a título de cualquier trabajo 
realizado de religiosos. 

Sin embargo, todos los religiosos se han de mostrar solícitos en el Señor con los 
que abandonaron la Orden. Los Superiores, además, les deben prestar, en lo 

1 Cfr. can. 694-703.
2 Cfr. can. 699-700.
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posible, ayuda espiritual y material en la medida de sus necesidades, con caridad y 
equidad3.

3 Cfr. can. 702.
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PARTE III: RÉGIMEN

143. En la Iglesia la función de gobernar es una obra del Espíritu, subordinada al 
don supremo de la caridad (cfr. 1Co 12, 28), con miras a edificar el Cuerpo de Cristo 
en orden a la unidad, de acuerdo con las exigencias del Evangelio. Movidos por este 
mismo Espíritu, los superiores ejerzan la autoridad en servicio de sus hermanos, de 
manera que pongan de manifiesto la caridad con que Dios los quiere y hermanen el 
amor con la fortaleza evangélica y la exquisita humanidad, promoviendo el espíritu 
de familia1. Cada uno de ellos «procure ser amado para que sea obedecido»2 y
busque la unión de sentimientos y de acción junto con los demás superiores, cosa 
que tanto importa para la vitalidad de la Orden3.

Nuestro sistema de gobierno tiende a reconocer la corresponsabilidad de todos los 
religiosos4, aunque dejando a salvo el poder decisorio de los superiores5, y a 
informar oportunamente a todos sobre el estado, la vida y las empresas de la Orden, 
la Provincia y la casa. Dejen, además, los Superiores mayores la debida autonomía 
a los superiores subalternos. 

Por último los superiores y todos los religiosos, solidarios en el mismo y único 
servicio de la Orden, a la vez que promueven el bien de cada circunscripción o 
comunidad, muestren vivo interés por la unidad, el desarrollo y la lealtad que 
reclama el carisma de todo el Carmelo Teresiano.

1 Cfr. Regla; Const 12, 4. 6-7.
2 Cfr. Const 34: “Procure ser amada, para que sea obedecida”.
3 Cfr. los cuatro Avisos de la Santa a los Padres descalzos: “La primera (cosa), que las cabezas 
estuviesen unidas”.
4 Cfr. PC 14.
5 Cfr. ib.
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CAPÍTULO 1: CONSTITUCIÓN ORGÁNICA DE LA ORDEN

144. Nuestra Orden está integrada por Provincias -es decir, partes las más 
inmediatas de la Orden- debidamente erigidas, con un número de casas suficiente 
para promover de forma adecuada nuestra vida, bajo la autoridad de un mismo 
Superior mayor, y también para hacerla presente en algún territorio, con la 
convivencia comunitaria, el régimen y las pertinentes iniciativas apostólicas1.

145. Corresponde al Capítulo general y, fuera del tiempo de su celebración al 
Definitorio, erigir nuevas Provincias y unir, dividir o demarcar de otra manera las ya 
existentes, así como suprimirlas, si fuera preciso2, una vez oídos los interesados. 

146. Para la erección de una Provincia, debe constar con certeza que se dan todos
los requisitos indispensables en orden a asegurarle el grado de autonomía, que 
corresponde a estos territorios según las leyes de la Orden. La nueva Provincia ha 
de estar dotada del número suficiente de casas y religiosos y ha de ofrecer fundadas 
esperanzas de poder llevar la vida que corresponde a su rango, gracias a su 
situación tanto espiritual como material y a la floración de vacaciones. 

147. El Capítulo general, o fuera del tiempo de su celebración el Definitorio, puede 
erigir, además de las Provincias, otros territorios autónomos con todos los derechos 
y obligaciones que se determinan en las Normas aplicativas.

Puede haber también algunos conventos no asignados a circunscripción alguna, 
sino sujetos inmediatamente al Definitorio.

148. Toca al Prepósito general, con el previo consentimiento del Definitorio y el 
parecer del Consejo provincial, erigir canónicamente los conventos o suprimirlos, 
cumpliendo los requisitos del derecho3.

1 Cfr. can. 621.
2 Cfr. can. 581. 585.
3 Cfr. can. 609, 1; 616, 1.
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CAPÍTULO 2: CONSTITUCIONES, NORMAS APLICATIVAS Y ORDENACIONES
DEL CAPÍTULO GENERAL 

149. Las Constituciones interpretan y declaran la Regla, según el espíritu y el 
propósito de nuestros santos Padres, y la proponen a los religiosos para su 
observancia. Por consiguiente, deben contarse junto con la Regla entre las leyes 
fundamentales de la Orden. Sin embargo, no obligan bajo pecado, a no ser que ello 
se deduzca, por otro lado, de un voto o de una ley divina o eclesiástica o de un 
precepto de los superiores. 

150. Es competencia exclusiva de la Santa Sede interpretar auténticamente, 
abrogar, modificar o derogar las Constituciones1, después que lo hayan decidido dos 
Capítulos generales consecutivos con las dos terceras partes de votos. 

El Definitorio podrá resolver las dudas sobre algún punto del texto constitucional 
con una declaración de tipo práctico. 

151. Las Normas aplicativas declaran y complementan las Constituciones, 
ofreciendo, sin embargo, disposiciones generales, para posibilitar un sano pluralismo 
en lo referente a las exigencias locales y regionales. Entran en vigor, una vez 
aprobadas por el Capítulo general, sin perjuicio de las modificaciones que 
eventualmente introduzcan los Capítulos sucesivos. 

152. Las Ordenaciones del Capítulo general, tras su aprobación con dos tercios de 
sufragios, adquieren fuerza legal para toda la Orden. Pero por lo mismo caducan, si 
en el próximo Capítulo ordinario no se ratifican con idéntica mayoría de votos. 

153. Las Ordenaciones del Capítulo general pueden modificar las Normas 
aplicativas, mas para el cambio o la abrogación definitiva de alguna de ellas, se 
requiere que dicha ordenación quede aprobada por dos Capítulos consecutivos con 
dos terceras partes de sufragios.

1 Cfr. can. 587, 2.
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CAPÍTULO 3: OFICIOS

154. Aunque todos nuestros religiosos han de trabajar unánimes en provecho de la 
Orden y de la Iglesia, los que asumen la responsabilidad del gobierno están 
obligados por un deber particular, cada uno en su puesto, a promover el bien común 
y el individual, según el espíritu y las leyes de nuestra Familia, sirviendo de corazón 
a sus hermanos1.

155. Sin perjuicio de las normas del derecho que exigen otras cualidades, son 
hábiles para los oficios todos los religiosos profesos solemnes en posesión de la voz 
pasiva. Ponderadas todas las circunstancias, se ha de echar mano de los más 
idóneos, sin acepción alguna de personas2.

156. La provisión de los oficios se hace en los Capítulos mediante la elección 
canónica y la aceptación del electo. Pero en el Definitorio y los Consejos, la elección
puede realizarse con papeletas o bolas secretas, a propuesta del presidente. 

157. En las elecciones quedará canónicamente elegido el candidato que en el primer 
escrutinio haya obtenido él solo más sufragios que todos los demás juntos, excluidos 
los votos nulos. Pero si la primera vez ninguno hubiere alcanzado esta mayoría 
absoluta, se repetirá la votación. Y si lo mismo ocurriere en el segundo escrutinio, 
procédase a un tercero, en el que tendrán voz pasiva exclusivamente los dos que 
hayan conseguido más votos que los demás, y, entre los empatados a sufragios, los 
más antiguos de profesión, y entre quienes profesaron el mismo día, los de más 
edad. Estos dos candidatos no votarán en dicho escrutinio. 

Aquel que de estos dos obtuviere más votos que su contrincante, quedará elegido 
canónicamente; pero en caso de empate, la elección recaerá sobre el más antiguo 
de profesión; y entre quienes profesaron el mismo día, sobre el de más edad. 

Esta norma ha de observarse en cualquier otra elección.

158. Sin embargo, cuando se trata de la elección del Prepósito general o del 
Provincial, los escrutinios pueden ser hasta cinco. Pero si ni siquiera en el quinto 
escrutinio ningún candidato hubiere obtenido la mayoría absoluta de votos, 
procédase a un sexto, en el que tendrán voz pasiva únicamente los dos que en el 
quinto escrutinio hubieren alcanzado más sufragios que los restantes candidatos, y 
empléese el procedimiento establecido en el número precedente. 

159. Siempre que tenga lugar la postulación, o la reelección para la que se requieren 
dos tercios de sufragios:

a) si se trata del Prepósito o del Provincial, y el candidato a dicha reelección o 
postulación no obtuviere en el tercer escrutinio los votos precisos, quedará por lo 
mismo eliminado de ese oficio, y en la elección para el cuarto escrutinio se 
procederá con arreglo a la norma contemplada en el número 158.

1 Cfr. can. 618-619.
2 Cfr. can. 626.
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b) pero si se trata de proveer otros oficios, siempre que en el segundo escrutinio el 
candidato a la reelección o postulación no alcanzare los votos necesarios, quedará 
igualmente eliminado de dicho oficio, y se reanudará un tercer escrutinio de modo 
idéntico que los precedentes. Pero si también se diere en él un resultado negativo, 
se propondrá para un cuarto escrutinio a los dos candidatos que hubieren obtenido 
en el tercero más sufragios que los otros, conforme a lo establecido en el número 
157.

160. Se prohíbe en absoluto a todos los religiosos, principalmente a los capitulares, 
procurar votos directa o indirectamente para sí o para otros dentro o fuera del 
Capítulo. Con ello se evitará que la ambición vicie la verdadera naturaleza de la 
autoridad y perjudique el espíritu de servicio en la vida fraterna3. Esto, sin embargo, 
no impide que los electores puedan cambiar entre sí puntos de vista sobre la 
idoneidad de los candidatos. 

161. Todos los oficios, incluso los conferidos en el tiempo que va de un Capítulo 
ordinario a otro, se proveen hasta el siguiente Capítulo ordinario. 

162. Corresponde a quien provee un oficio admitir o rechazar la renuncia o no 
aceptación. 

163. La autoridad competente puede, por causa grave, decidir la remoción o el 
traslado de oficio para bien de la Orden o de la persona del religioso4. Pero en este 
caso se invitará oportunamente al religioso, objeto de una u otra medida, a presentar 
la renuncia del cargo. 

164. A los religiosos elegidos o nombrados para un oficio o cargo, los puede destituir 
de él quien efectuó la provisión. 

Pero si se trata de los Superiores locales elegidos en el Capítulo provincial, 
compete al Consejo provincial privarlos del oficio; si del Provincial o los Consejeros 
provinciales, pertenece al Definitorio dictar su remoción, así como determinar en el 
caso el modo de elegir al nuevo Consejero. 

165. Entre nosotros son Superiores mayores y Ordinarios: el Prepósito general y el 
Provincial y sus Vicarios y otros Superiores que gozan de potestad ordinaria en 
algún territorio, con arreglo al derecho5.

166. El que interinamente ocupa, en calidad de Vicario, el puesto del superior 
ausente o impedido, nada debe innovar ni disponer contra la voluntad o mente de 
dicho superior.

3 Cfr. can. 626.
4 Cfr. can. 624, 3.
5 Cfr. can. 134, 1; 620.



índice
53

CAPÍTULO 4: RÉGIMEN GENERAL

I. Capítulo general

167. El Capítulo general -órgano al que corresponde la autoridad suprema de la 
Orden-1 se celebrará cada seis años, en la fecha y lugar que fije el Definitorio. Toca 
al Prepósito general convocar el Capítulo al menos seis meses antes de su 
celebración. 

168. Tienen voz activa en el Capítulo general:

a) el Prepósito general y los Definidores, tanto los que cesan como los recién 
elegidos; 

b) los Superiores provinciales y otros superiores a ellos equiparados según las 
Normas aplicativas, o, en caso de legítimo impedimento, sus Vicarios;

c) por cada Provincia, un socio elegido en el Capítulo provincial o, si se halla 
impedido legítimamente, su sustituto;

d) los delegados de otros territorios que haya establecido el Capítulo general o el 
último Definitorio extraordinario.

169. Corresponde al Prepósito general, Presidente nato del Capítulo, convocar las 
sesiones y proponer en ellas el orden del día. 

170. Compete al Capítulo general:

a) promover la vitalidad espiritual, la unidad y el desarrollo de la Orden y velar por 
su renovación permanente, con la colaboración de todos los religiosos2;

b) elegir al Prepósito general y a los Definidores;

c) deliberar sobre la oportunidad de dar Constituciones, interpretarlas 
auténticamente, modificarlas o abrogarlas, según la norma del número 147; 

d) tratar sobre la promulgación o abrogación de Normas aplicativas para toda la 
Orden;

e) dictar las Ordenaciones oportunas en bien de la Orden;

f) deliberar sobre el estado, la erección, la supresión, la división y la modificación 
de las Provincias;

g) ocuparse de la promoción de las Misiones;

h) examinar el estado económico de la Orden y la cooperación entre las Provincias 
y el Gobierno central en esta materia;

1 Cfr. can. 631, 1.
2 Cfr. PC 4; can. 631, 1.
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i) establecer normas por las que se rija el mismo Capítulo, dejando a salvo el 
derecho común. 

171. Si quedare vacante el oficio de Prepósito general durante el primer trienio que 
sigue al Capítulo general ordinario, el Vicario general convocará Capítulo general 
extraordinario para elegir al nuevo Prepósito, conforme a lo prescrito en el número 
178. En este Capítulo general extraordinario tendrán voz activa todos los 
especificados en el número 168, menos el Prepósito general y los Definidores que 
cesaron en el oficio, quienes como tales no participan en el Capítulo.

172. Podrá, además, el Definitorio convocar, por causa urgente, Capítulo general 
extraordinario, en el que gozarán de voz activa todos los mencionados en el número 
precedente.

II. Prepósito general

173. Compete al Prepósito general gobernar a toda la Orden, asegurar el bien 
común, promover la vitalidad de nuestra Familia y fomentar la colaboración entre las 
Provincias y el Gobierno central. 

Para mejor conseguirlo, mantendrá frecuente comunicación con las Provincias y 
girará, por sí o por otro, la visita pastoral durante el sexenio. 

174. Elíjase para este oficio un sacerdote con especiales dotes pastorales y 
humanas, que esté profundamente penetrado del espíritu de la Orden y conozca a 
fondo su historia y vida en la Iglesia: el cual haya cumplido cinco años de profesión 
solemne y cuarenta de edad. 

175. El Prepósito permanecerá en su oficio seis años y podrá ser reelegido con dos 
tercios de sufragios para otro sexenio inmediato, pero no para un tercero. 

176. Como supremo Moderador de la Orden, el Prepósito tiene autoridad directa 
sobre todas las Provincias, conventos y religiosos3.

Igualmente puede despachar, por sí y ante sí, todos los asuntos no reservados al 
Capítulo general o al Definitorio. Escuche a los Definidores y pida su consentimiento 
en los casos prescritos por el derecho, y manténgalos debidamente informados 
sobre el estado de la Orden y sus asuntos. Utilice también los servicios de los 
Definidores a la hora de resolver los distintos negocios y de promover la unión entre 
el Gobierno central y las Provincias4.

Podrá despachar los asuntos reservados al Capítulo o al Consejo provincial, 
cuando la necesidad lo exija, con el consentimiento del Definitorio. 

El Prepósito está facultado para dispensar sólo y en lo referente a la disciplina 
religiosa, con tal que el derecho no se lo prohíba. 

3 Cfr. can. 622.
4 Cfr. Car 1.9.1582 al P. Gracián.
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177. El primer Definidor desempeña el cargo de Vicario general:

a) cuando queda vacante el oficio del Prepósito por cualquier motivo; 

b) cuando el Prepósito está aquejado de una enfermedad, que le imposibilite, a su 
parecer o a juicio unánime de los Definidores, hacerse cargo de la Orden; 

c) cuando el Prepósito general lleva fuera de Roma una semana o se prevé esta 
ausencia, o cuando se halla fuera de Italia.

En este caso, si el primer Definidor se encontrare ausente o impedido, los demás 
Definidores, por orden de elección, ejercerán el cargo de Pro-vicario. 

178. Si quedare vacante el oficio de Prepósito general dentro del primer trienio que 
sigue al Capítulo general ordinario, el Vicario está obligado a convocar el Capítulo 
general extraordinario en el espacio de tres meses en el lugar y fecha fijados por el 
Definitorio. 

Pero si el oficio de Prepósito general vacare después de mediado el sexenio, el 
Vicario general asumirá el gobierno de la Orden hasta el próximo Capítulo general 
ordinario.

III. Definitorio

179. Integran el Definitorio el Prepósito general y al menos cuatro Definidores. 
Corresponde a este cuerpo la autoridad suprema de la Orden fuera del tiempo del 
Capítulo general, con arreglo a las presentes Constituciones y las Normas 
aplicativas. 

180. Incumbe a los Definidores prestar ayuda al Prepósito general en su oficio, y 
desempeñar, bajo la autoridad del mismo Prepósito o del propio Definitorio, otras 
funciones que se les hayan confiado, de manera que todos aunando esfuerzos, 
cooperen al bien de la Orden.

181. Elíjase como Definidores a religiosos de toda la Orden, que por su prudencia, 
su interés por al bien común y su preparación intelectual estén capacitados para el 
desempeño de su cargo, observándose las Normas aplicativas.

182. Los Definidores permanecerán un sexenio en su oficio; al término del cual tan 
sólo uno de ellos podrá ser reelegido en elección ordinaria para otro sexenio 
inmediato; los demás, con dos tercios de votos. Ahora bien, caso que fuere reelegido 
el Prepósito o accediere a ese oficio supremo uno de los Definidores, entonces se 
requerirán las dos terceras partes de sufragios para la reelección de todos los 
Definidores. Ninguno de ellos, sin embargo, podrá ser reelegido para un tercer 
sexenio consecutivo.

183. El Prepósito está obligado a convocar Definitorio:

a) inmediatamente después de finalizado el Capítulo general;
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b) para despachar asuntos de la competencia del Definitorio; 

c) cuando lo pida la mayor parte de los Definidores.

Nunca, sin embargo, podrá celebrarse el Definitorio sin la asistencia de la mayoría 
de los Definidores5.

184. El Definitorio debe estar completo: 

a) para la sesión que sigue inmediatamente al Capítulo general;

b) por lo menos cuatro veces al año para abordar los asuntos más importantes;

c) siempre que lo dispongan las Normas aplicativas.

185. El Prepósito ejecutará las decisiones del Definitorio según la mente de éste.

186. Cuando el Prepósito se halla fuera de Roma, conforme a la norma del número 
177 c), el Vicario general puede convocar el Definitorio en los casos más urgentes, 
para despachar los asuntos exclusivamente ordinarios, observando las Normas 
aplicativas. El Vicario informará al Prepósito de lo tratado en el Definitorio.

187. Con el fin de fomentar la recíproca comunicación entre las Provincias y la Curia 
Generalicia y de promover la colaboración de todas las Provincias de la Orden entre 
sí, se celebrará Definitorio extraordinario en el que se afronten los problemas más 
graves de la Orden de conformidad con las Normas aplicativas. 

El Definitorio extraordinario, que debe convocar el Prepósito dos veces en el 
sexenio en la fecha y lugar que haya determinado el Definitorio, está integrado por el 
mismo Prepósito, los Definidores y los Provinciales, así como algunos delegados de 
otros territorios, conforme a la determinación del Definitorio general. 

188. Pertenece al Definitorio extraordinario, con las dos terceras partes de sufragios, 
aceptar la renuncia del Prepósito general y emitir dictamen sobre su incapacidad 
para el desempeño del cargo. Igualmente concierne al Definitorio extraordinario 
imponer la pena de privación de oficio al mismo Prepósito, si -lo que Dios no quiera-
incurriere en algún delito que lleva aneja dicha sanción.

IV. Oficiales mayores

189. Entre nosotros son Oficiales mayores con elección del Definitorio: el Procurador 
general, el Secretario general y el Ecónomo general.

190. Compete al Procurador general tramitar los negocios de la Orden ante la Santa 
Sede, bajo la dependencia del Prepósito o del Definitorio, según lo exija la índole de 
la materia.

191. Corresponde al Secretario general hacer las funciones de notario en el 
Definitorio, guardar bien clasificados en un archivo especial y dispuestos para su 

5 Cfr. can. 127, 1.
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utilización, los datos estadísticos y los documentos relativos al gobierno de la Orden, 
así como prestar sus servicios al Prepósito y a los Definidores, conforme a las 
instrucciones que de ellos pueda haber recibido.

192. Pertenece al Ecónomo general administrar los bienes de la Orden, con arreglo 
a las normas que se contienen en el capítulo 7 de la parte III de estas 
Constituciones.

CAPÍTULO 5: RÉGIMEN PROVINCIAL

I. Capítulo provincial

193. El Capítulo provincial se celebrará cada tres años, en el tiempo y lugar que 
señalare el Consejo provincial, una vez oída la Provincia. Corresponde al Provincial 
convocar el Capítulo y comunicar cuanto antes al Definitorio el tiempo y lugar de su 
celebración.

194. Tendrán voz activa en el Capítulo provincial: 

a) el Provincial y los Consejeros, tanto los recién elegidos como los que cesan en 
el oficio; 

b) los Superiores locales en conformidad con las Normas aplicativas;

c) los delegados elegidos por los religiosos que no participan en el Capítulo en 
virtud de su oficio, según la determinación que al respecto adoptare el Capítulo 
provincial precedente con arreglo a las Normas aplicativas. 

195. Toca al Capítulo provincial:

a) mirar por el estado espiritual y temporal de la Provincia y dictar las oportunas 
Ordenaciones en el marco de su propia competencia y notificarlas al Definitorio;

b) elegir al Provincial, a los Consejeros provinciales y al socio y su sustituto para el 
Capítulo general;

c) elegir a los Superiores de su competencia, según las Normas aplicativas. 

196. Las Ordenaciones del Capítulo sólo adquieren vigor, si se aprueban con dos 
tercios de sufragios, y por lo mismo caducan de no ratificarlas el siguiente Capítulo 
ordinario con la misma mayoría de votos.

197. El mismo Capítulo efectuará la elección del Provincial, previa la consulta a los 
religiosos de la Provincia según las Normas aplicativas.

Donde lo aconsejen circunstancias especiales, el Capítulo provincial podría 
establecer otra forma de elegir al Provincial, sujeta a la ratificación del Definitorio.

198. Si por cualquier causa quedare vacante el oficio de Provincial en el espacio de 
los dieciocho meses siguientes a su elección, el Vicario provincial convocará dentro 
del trimestre Capítulo extraordinario para elegir al nuevo Provincial. En este Capítulo
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tendrán voz activa todos los que gozan de ella en el Capítulo provincial ordinario, 
con la sola excepción del Provincial y los Consejeros que cesaron en su oficio, 
quienes en cuanto tales no participan en el Capítulo.

Pero si ocurre que el oficio de Provincial queda vacante durante la celebración del 
Capítulo general, compete al Definitorio, una vez oído el Consejo provincial, 
determinar el modo de proveer el cargo.

II. Superior provincial

199. Toca al Provincial el gobierno inmediato de la Provincia conforme a las 
Constituciones. Le corresponden asimismo las facultades que el derecho atribuye al 
Superior mayor o al Ordinario.

200. El candidato a Provincial será un sacerdote que haya cumplido cinco años de 
profesión solemne y treinta y cinco de edad, y que esté dotado de las cualidades 
precisas para el debido desempeño del cargo.

201. El Provincial, como animador y coordinador de la vida y actividad de la 
Provincia, trabaje con empeño para que todos los religiosos, cada cual en su puesto, 
vivan y colaboren en comunión de amor.

El Provincial, con miras a promover el estilo de hermandad de vida y el bien 
espiritual de cada casa, mantenga contacto con las comunidades y gire la visita 
pastoral a todos los conventos de la Provincia, por lo menos una vez durante el 
trienio.

Fomente con empeño la unión entre la Provincia y el Gobierno central y procure 
secundar con alma y corazón las Iniciativas del Prepósito y del Definitorio en interés 
de toda la Orden. Favorezca también el espíritu de unión y cooperación con los 
Ordinarios del lugar.

202. El Provincial queda elegido para un trienio, al término del cual puede ser 
reelegido para un segundo trienio consecutivo con dos tercios de sufragios, mas no 
para un tercero.

203. Cuando el oficio de Provincial vacare por cualquier causa, el primer Consejero, 
por lo mismo, gobernará la Provincia con plenos poderes y se llamará Vicario 
provincial, sin perjuicio de lo establecido en el número 195.

El mismo Consejero será igualmente Vicario provincial con la facultad de expedir 
los asuntos ordinarios, cuando el Provincial se hallare fuera de la Provincia o en 
alguna Delegación o Misión encomendada a la Provincia, si la ausencia de casa va a 
rebasar el mes. De faltar el primero, los otros Consejeros ejercerán, por orden de
elección, el cargo de Vicario, dejando a salvo el derecho común. En estos casos no 
puede convocarse el Consejo sino con el consentimiento del Provincial.

III. Consejo provincial
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204. El Consejo provincial está integrado por el Provincial y los cuatro Consejeros. A 
este cuerpo corresponde la suprema autoridad en la Provincia fuera del tiempo del 
Capítulo provincial, con arreglo a las presentes Constituciones.

205. Por lo que respecta a la edad y otras cualidades de los Consejeros, obsérvense 
las Normas aplicativas. Cabe la reelección de los Consejeros para un segundo 
trienio consecutivo, mas no para un tercero.

206. Incumbe a los Consejeros provinciales ayudar al Provincial con el 
asesoramiento y la colaboración en el desarrollo de la vida y actividad de la 
Provincia.

207. El Provincial está obligado a convocar Consejo: 

a) inmediatamente después de finalizado el Capítulo provincial; 

b) por lo menos dos veces al año, en fecha oportunamente comunicada a toda la 
Provincia; 

c) para despachar los asuntos que determina el derecho;

d) cuando lo pidan tres Consejeros. 

208. El Consejo provincial debe estar completo para discutir los asuntos de mayor 
entidad según las Normas aplicativas. El Consejo no podrá celebrarse si no asisten 
a él tres de sus titulares.

209. A fin de promover la mutua comunicación y la cooperación entre las casas de la 
Provincia y la vitalidad de toda la Provincia, los Capítulos provinciales pueden 
constituir, de acuerdo con las Normas aplicativas, el Consejo plenario para toda la 
Provincia o para algún sector de ella.

CAPÍTULO 6: RÉGIMEN LOCAL

I. El Superior local y su Consejo

210. Concierne al Superior local el cuidado inmediato de la comunidad y de cada 
uno de los religiosos, la promoción del espíritu de familia y la orientación de la vida 
fraterna y apostólica hacia el servicio de la caridad.

211. Para que un religioso pueda acceder al oficio de Superior local, se requiere que 
sea sacerdote, con las pertinentes dotes humanas y pastorales, y que haya cumplido 
treinta años de edad y tres de profesión solemne, observadas las disposiciones del 
derecho universal.

212. Por motivo razonable, el Superior puede concederse dispensa a sí mismo y 
concederla a sus súbditos en lo tocante a la disciplina de la vida diaria. Pero si se 
trata de dispensar a la comunidad entera en los actos de la vida regular, hágalo rara 
vez y por causa grave.
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213. Si quedare vacante el oficio de Superior o en su ausencia de casa, el Vicario 
gobernará interinamente la casa con arreglo a las Normas aplicativas.

214. Caso que el Superior y el primer Consejero hubieren de ir al Capítulo provincial, 
el Capítulo del convento elegirá un Vicario que ejerza el gobierno hasta que el nuevo 
Superior, o faltando éste, el primer Consejero local tome posesión del cargo.

215. Cada convento tenga su Consejo. Formarán este cuerpo el Superior y dos 
Consejeros, sin perjuicio de lo establecido en las Normas aplicativas. Compete a los 
Consejeros ayudar al Superior con una colaboración activa y responsable y el 
prudente asesoramiento en el gobierno de la casa.

II. Capítulo conventual

216. Componen el Capítulo conventual el Superior y los conventuales de profesión 
solemne, que gozan al menos de voz activa.

217. Pertenece al Capítulo conventual deliberar sobre los asuntos más importantes 
del convento y decidir sobre ellos de acuerdo con las Normas aplicativas.

218. El Superior debe convocar el Capítulo:

a) siempre que lo exija la necesidad o un motivo razonable;

b) a petición de los Consejeros locales o de la mayoría de los capitulares.

CAPÍTULO 7: ADMINISTRACIÓN DE BIENES

219. Los encargados de la administración, teniendo presentes, en su gestión solícita, 
los imperativos de la caridad y justicia, así como el espíritu de la pobreza peculiar de 
la Orden, alejen de sí toda preocupación indebida y entréguense confiadamente a la 
Providencia del Padre celestial. Por lo demás, eviten con sumo cuidado cualquier 
apariencia de lujo, de lucro inmoderado y de acumulación de bienes1.

220. La Orden, la Provincia y las Casas, toda vez que están dotadas de 
personalidad jurídica por el derecho mismo, gozan de la capacidad de adquirir, 
poseer, administrar y enajenar bienes temporales con arreglo al derecho, a fin de 
proveer a la honesta manutención de los religiosos y de allegar los recursos 
convenientes para sus propias obras de apostolado, culto, caridad y educación. Lo 
dicho es también aplicable a otras entidades jurídicas que erija el Definitorio o el 
Consejo provincial. El Prepósito, el Provincial, los Superiores locales y sus 
Ecónomos, como representantes, pueden realizar actos incluso de administración 
civil a norma del derecho2.

1 Cfr. can. 634, 2; 635, 2.
2 Cfr. can. 634, 1.
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221. Los bienes temporales de la Orden, en su calidad de eclesiásticos, están 
sujetos a las prescripciones del derecho universal de la Iglesia relativas a los bienes 
temporales y también a las disposiciones del derecho propio de nuestro instituto3.

222. El derecho y el deber de administrar los bienes temporales es competencia de 
los Superiores y de sus Consejos conforme a las disposiciones del derecho. Bajo la 
autoridad de los mismos, los Ecónomos corren con la administración inmediata, 
ejerciendo el cargo en servicio de sus hermanos4.

223. Tanto los Superiores como los Ecónomos u otros encargados que al efecto 
haya designado la autoridad competente pueden, con el permiso al menos tácito del 
Superior, realizar válidamente los actos de administración ordinaria. En cambio, para 
la validez de los actos de administración extraordinaria, se requiere siempre la 
autorización expresa del Superior conforme al derecho5.

224. Corresponde al Definitorio, una vez oídos los Consejos provinciales, conforme 
se presente el caso, determinar, para cada nación o región, las facultades de los 
Superiores así mayores como locales en cuanto a los gastos extraordinarios, la 
contracción de deudas y la enajenación de bienes, sin perjuicio de la obligación de 
recurrir a la Sede Apostólica de conformidad con las disposiciones canónicas.

225. Pertenece al Definitorio y al Consejo provincial determinar respectivamente las 
facultades del Prepósito y del Provincial en lo relativo a los gastos ordinarios. Y 
corresponde al Consejo provincial fijar las facultades de los Superiores locales 
tocante a las expensas ordinarias.

226. Caso que se divida o suprima una Provincia, pertenece al Definitorio disponer 
de los bienes temporales, observando los requisitos del derecho. Cuando se trata de 
la supresión de un convento, la disposición de bienes corresponde al Consejo 
provincial.

227. Compete al Ecónomo general, bajo la autoridad del Prepósito y del Definitorio, 
encargarse de la administración de los bienes de la Orden.

228. Corresponde al Ecónomo provincial, bajo la autoridad del Provincial y de su 
Consejo, administrar los bienes de la Provincia y coordinar la administración de los 
mismos bienes, de manera que todos los conventos cooperen proporcional y 
equitativamente a los gastos comunes de la Provincia y así se logre entre las 
comunidades una auténtica comunicación de bienes temporales.

229. Toca al Ecónomo del convento, bajo la autoridad del Superior, administrar los 
bienes de la casa y proveer, en el marco de sus atribuciones, con generosidad a los 
religiosos, teniendo en cuenta la edad y las necesidades personales.

3 Cfr. can. 635, 1.
4 Cfr. can. 636, 1.
5 Cfr. can. 638, 2.
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EPÍLOGO

Llevemos generosamente a la práctica este ideal de vida, expresado de algún 
modo en las leyes. Fieles a la gracia con que Dios nos llamó y nos sigue llamando 
sin cesar al Carmelo Teresiano, estudiemos en profundidad tanto a nivel personal 
como comunitario la doctrina y las normas aquí propuestas, para ajustar a ellas con 
espíritu evangélico nuestra manera de pensar y de actuar.

El empeño e interés por acomodar la vida a las exigencias del carisma, al tiempo 
que van extinguiendo poco a poco nuestro egoísmo, nos conducirán a la libertad de 
los hijos de Dios que se halla en la plenitud del amor.

Respetuosos con nuestras leyes como es debido, pero libres de la esclavitud de la 
letra, no apaguemos el Espíritu (cfr. 1Ts 5, 19), antes bien procuremos mostrarnos 
serviciales al Pueblo de Dios, para que el mismo Espíritu se manifieste a través de la 
fidelidad a nuestro carisma. 

Mientras aguardamos con fe la dichosa esperanza, la venida del Señor (cfr. Tt 2. 
13), mantengamos en tensión por encima de todo la caridad, ceñidor de la unidad 
consumada (cfr. Col 3, 14), hasta tanto recibamos la corona en la meta de la carrera 
de manos del Señor, juez justo (cfr. 2Tm 4, 6-8), que a la tarde nos examinará en el 
amor1.

APENDICE

Fórmula de la Profesión

Aprobada por la S. Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares el 
26 de febrero de 1975.

Yo, fray N. N.,
con el deseo de vivir fielmente
en obsequio de Jesucristo
imitando a la Virgen María,
en presencia de los hermanos aquí reunidos,
y en tus manos, fray N. N.,
prometo a Dios omnipotente
castidad, pobreza y obediencia
por un año (por tres años *, por toda la vida)
según la Regla y las Constituciones
de la Orden de los Hermanos Descalzos
de la bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo.
Me entrego de todo corazón
a esta familia fundada por Santa Teresa,
para, con la ayuda del Espíritu Santo

1 Cfr. Avisos de S. Juan de la Cruz: “A la tarde te examinarán en el amor; aprende a amar como Dios 
quiere ser amado, y deja tu condición” (n. 57)
* Cfr. Constituciones, n. 120
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y el auxilio de la Madre de Dios,
conseguir la caridad perfecta
al servicio de la Madre Iglesia
por la constante oración y la actividad apostólica,
glorificando así, eternamente,
a la Santísima Trinidad.
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NORMAS APLICATIVAS
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PARTE I: VIDA DE LOS RELIGIOSOS

CAPÍTULO 1: SEGUIMIENTO DE CRISTO Y CONSAGRACIÓN RELIGIOSA

I. Pobreza

1. Una de las tareas de los Capítulos provinciales es determinar formas concretas de 
pobreza, para asegurar la sobriedad de nuestra vida y dar un verdadero testimonio 
evangélico.

Teniendo en cuenta las circunstancias de cada región, los Capítulos conventuales 
establecerán el modo de usar dinero por parte de los religiosos para sufragar los 
pequeños gastos que ocasionan las condiciones de la vida actual, excluyendo 
siempre todo peculio personal.

2. Se requiere el permiso del Superior provincial para modificar la cesión de la 
administración, uso o usufructo de los bienes, de que trata el número 26 de las 
Constituciones1.

3. Allí donde el derecho civil no reconozca la fuerza legal de la renuncia absoluta de 
bienes, a que se refiere el n. 26 de las Constituciones, nuestros religiosos podrán 
otorgar, antes de la profesión solemne, testamento civilmente válido, sin perjuicio de 
los efectos tanto espirituales como jurídicos de la renuncia obligada.

4. Todo cuanto adquiere el religioso par su propia habilidad o en consideración de la 
Orden, para el convento al que está adscrito lo adquiere. Cuando se trata de bienes 
inmuebles y de una herencia en atención a la Orden, o de cualquier herencia 
después de la profesión solemne, al Consejo provincial corresponde decidir sobre su 
destino.

Todo cuanto el religioso percibe en concepto de pensión, subvención o seguro, 
bajo cualquier título, lo percibe para el convento de donde es conventual2.

5. En el uso de las cosas, en los gastos, en los viajes y en otras circunstancias, 
recae sobre cada religioso la obligación en conciencia de vivir verdaderamente la 
pobreza a ejemplo de Cristo y como testimonio ante el pueblo de Dios.

6. En la notificación del precepto de obediencia, se han de observar puntualmente 
los cánones 49-52, 55-56.

II. Abnegación evangélica

7. Renuévese el espíritu de conversión, por la lectura de la palabra de Dios y 
oración, en las celebraciones penitenciales apropiadas, además del Sacramento de 
la Penitencia. Por tanto, organícense tales celebraciones, principalmente en los 
tiempos litúrgicos destinados a suscitar con más intensidad la conversión y durante 
los ejercicios espirituales.

1 Cfr. can. 668, 2.
2 Cfr. can. 668, 3.
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8. Nuestros religiosos hagan en común el examen de conciencia, para arrepentirse 
ante el Señor, durante un tiempo prudencial, dos veces al día, es decir, antes de la 
refección del mediodía y dentro de Completas. Quien no pudiere asistir a este acto 
comunitario lo hará en privado.

9. Además de lo señalado en las Constituciones, cada comunidad determinará más 
en concreto las normas penitenciales del ayuno y abstinencia recomendadas por el 
espíritu de la Regla, así como los nuevos modos de penitencia que deben 
introducirse de acuerdo con las peculiaridades de cada lugar y de cada convento; de 
manera que los religiosos cultiven más intensamente el espíritu penitencial.

CAPÍTULO 2: LA VIRGEN MARÍA EN NUESTRA VIDA

10. En la organización de nuestra vida litúrgica, la Orden debe poner de relieve su 
índole mariana, de acuerdo con las normas establecidas por la Iglesia. Por 
consiguiente: 

a) los días dedicados a la bienaventurada Virgen María, se han de celebrar 
dignamente según el grado de solemnidad. Foméntese su culto en nuestras iglesias 
y la imagen de la Madre de Dios ocupe un lugar verdaderamente digno en las
mismas; 

b) la festividad de la Virgen del Carmen, Madre y Reina nuestra, ha de 
considerarse como la principal entre las solemnidades propias de la Orden; 

c) los sábados del tiempo ordinario en los que se permite memoria libre, tanto en la 
celebración de la Eucaristía como en la Liturgia de las Horas, hágase de ordinario 
memoria de Santa María; 

d) los sábados, así como en las solemnidades y fiestas de la Virgen o en sus 
vigilias, se ha de cantar la Salve.

11. Ya que vestimos el Escapulario como hábito de la Orden en señal de nuestra 
especial devoción y entrega a la Virgen, al par que de su materna protección, lo 
hemos de honrar con espíritu devoto y agradecido, llevándolo siempre.

12. Con objeto de fomentar y manifestar una profunda piedad mariana, procuren 
nuestros religiosos honrar a la Santísima Virgen con obsequios cotidianos y con los 
ejercicios piadosos recomendados por la Iglesia, como son: el Rosario, el Ángelus,
las letanías, etc. A este fin cada comunidad hará un acto mariano diario.

13. a) Esfuércense los religiosos por realizar un apostolado mariano multiforme, 
especialmente con el testimonio de su propia vida y con la predicación.

b) Nuestro apostolado mariano se lleva a cabo principalmente mediante la 
exposición de la experiencia y doctrina que nos legaron los santos del Carmelo 
sobre la Virgen María; de tal modo que nuestra Señora sea presentada como 
modelo de oración y comunión con Cristo, y su vida evangélica como camino para el 
cristiano que peregrina en fe, esperanza y amor. Esto mismo lo conseguimos y 
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expresamos también con el Escapulario de la Orden, por el que proclamamos 
nuestra entrega a María y gozamos de su protección materna.

14. a) Durante todo el tiempo de formación se ha de dar a nuestros religiosos una 
instrucción mariana, que, teniendo en cuenta su edad, su evolución sicológica y su 
cultura, arraigue en su fe el culto de la Virgen e informe su vida entera, mediante los 
ejercicios de piedad y un serio estudio de los dogmas marianos, sin descuidar en 
nada los aspectos positivos y auténticos de nuestra tradición.

b) Cultiven los estudios mariológicos de manera que tengamos verdaderos 
especialistas en la materia, para que puedan contribuir a fomentar genuinamente el 
conocimiento y el culto de la Virgen con toda eficacia.

15. a) Distinga la Orden con especial honor la basílica, la casa y el lugar mismo del 
Monte Carmelo y consérvelos siempre con solicitud.

b) A tal fin y de acuerdo con lo que permitan las circunstancias, promuévanse allí 
iniciativas conformes con las tradiciones y los recuerdos marianos y elianos de la 
Orden.

CAPÍTULO 3: COMUNIÓN CON DIOS

16. Es muy importante que nuestras comunidades sean en la Iglesia verdaderas 
casas de oración. De este modo seremos fieles a los principios recibidos de nuestra 
tradición y a las exigencias de los tiempos.

17. Nuestra familia aprecia todos los ritos de la Iglesia. Y los promueve y acepta 
según las necesidades de las iglesias particulares; lo mismo hace con las demás 
tradiciones litúrgicas legítimamente recibidas o las introducidas en los últimos 
tiempos, sobre todo en tierras de Misión1.

18. Se recomienda la concelebración según la mente de la Iglesia en la Misa 
comunitaria que debe decirse cada día, para que, a través de la unidad del sacrificio 
y del sacerdocio así manifestada, la misma comunidad religiosa crezca y se 
consolide en orden a la unidad del Pueblo de Dios2.

Los religiosos que celebren para el bien pastoral de los fieles, pueden concelebrar 
también el mismo día la Misa de comunidad, que entre nosotros ocupa un lugar 
preeminente3.

19. Nuestros religiosos sacerdotes procuren celebrar la Misa todos los días4.

20. Los religiosos visiten diariamente al Santísimo Sacramento y fomenten con 
renovado espíritu los usos y formas tradicionales del culto eucarístico5.

1 Cfr. OE 6.
2 SC 97; Instr. Eucharisticum Mysterium, 47; IGMR 153.
3 Declaración C. para el Culto Divino, 7.8.1972.
4 Cfr. Pablo VI, Mysterium fidei, 3.9.1965, AAs 57 (1965) 761-762.
5 Congr. para el Culto Divino, Decr. Eucharistiae Sacramentum, 21.6.1973, n. 81.
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21. Si alguna comunidad no pudiere cumplir en común la obligación de celebrar 
íntegramente la Liturgia de las Horas, corresponde al Definitorio dispensar en el
caso, con el parecer del Consejo provincial. Pero aun cuando se conceda esta 
dispensa, celébrense siempre en común Laudes y Vísperas, que se han de 
considerar como las Horas principales.

22. a) Se recomienda, en especial los domingos y las fiestas, la celebración cantada 
de la Liturgia de las Horas, sobre todo de las Horas principales Laudes y Vísperas, 
cuando haya suficiente número de religiosos6.

b) En la celebración cantada de la Liturgia de las Horas, quedando en pie la 
legislación vigente, se puede aplicar el principio de la «solemnidad progresiva», de 
modo que se canten aquellas partes que por su naturaleza están destinadas más 
directamente al canto, como son los diálogos, himnos, cánticos y versículos, y el 
resto se recite7.

23. Los religiosos no clérigos celebren, a ser posible, con los clérigos al menos las 
principales partes de la Liturgia de las Horas o récenlas en privado. Los que así 
cumplen con Laudes y Vísperas no están obligados a recitar las oraciones 
señaladas por la Regla en sustitución de las demás Horas.

24. Nuestros religiosos procuren acercarse a menudo, es decir, dos veces al mes, al 
Sacramento de la Penitencia8.

25. a) Nuestros Superiores, por razón de su oficio, gozan en todas partes de la 
facultad de oír las confesiones de sus súbditos y de otras personas que moran 
noche y día en la casa. Sin embargo, no confesarán a sus súbditos más que si éstos 
lo piden por propia voluntad. Los Superiores tienen dicha facultad por el derecho 
mismo en relación con todos nuestros religiosos y demás personas que viven día y 
noche en nuestras casas, y la ejercen lícitamente, a no ser que algún Superior 
mayor no lo permitiere en un caso particular respecto a sus súbditos.

b) Nuestros Superiores pueden conceder la facultad de oír las confesiones de sus 
súbditos y de otras personas que moran día y noche en la casa a cualquier 
sacerdote, pero sólo cuando les conste la idoneidad del mismo, a tenor del derecho.

c) Nuestros sacerdotes, que tienen la licencia de confesar por concesión del 
Superior competente, pueden, por el derecho mismo, ejercer dondequiera dicha 
facultad en servicio de nuestros religiosos y de otras personas que residen día y 
noche en una casa de la Orden9.

26. Se recomiendan las celebraciones de la Palabra de Dios, incluso con la 
participación del pueblo creyente, ya que aumentan el sentido de una misma fe, que 

6 SC 99, Congr. de los Ritos, Instr. Musicam Sacram, 37.
7 Ib., 38.
8 Cfr. can. 664.
9 Cfr. can. 967, 3; 968, 2; 969, 2; 970.
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congrega a todos los cristianos en un solo Pueblo de Dios, proclaman la historia de 
la salvación y robustecen la comunión fraterna10.

27. En cada comunidad practíquense los ejercicios de piedad, especialmente los 
dedicados a venerar a nuestros Santos, por determinación del Capítulo local.

28. Con el fin de poner de manifiesto, incluso litúrgicamente, la unión entre el 
bautismo y la profesión religiosa, renovaremos los votos en la Vigilia pascual o 
dentro de la octava de Pascua. Nuestras comunidades podrán renovarlos también 
en otras ocasiones, a fin de consolidar el compromiso de la vida fraterna.

29. Cada comunidad, con la aprobación del Consejo provincial, determinará en el 
propio horario el lugar y el tiempo de la oración, teniendo en cuenta las 
circunstancias y ocupaciones de los religiosos; pero de manera que se cumpla el 
ejercicio de la oración y aparezca de modo concreto el testimonio de una comunidad 
orante.

30. Todos los religiosos hagan diariamente la lectura espiritual para alimentar su 
oración. En ella, después de la sagrada Escritura, den preferencia a los escritos de 
los Padres de la Iglesia, de nuestros santos Padres y de otros autores espirituales11.

31. Para llegar a la renovación sincera y fraterna del espíritu de oración, sobre todo 
de la mental, es deseable que cada comunidad utilice con confianza los métodos 
pedagógicos y las nuevas experiencias, como son: la revisión de vida, las 
celebraciones litúrgicas de la Palabra, las vigilias penitenciales, los retiros, las 
lecturas y los encuentros de experiencias pastorales. Todo lo cual se realizará del 
modo más adecuado en el marco del Capítulo conventual o de las reuniones 
comunitarias.

32. Foméntense los retiros espirituales periódicos. Cada comunidad determine, 
según sus conveniencias, el día y el modo de hacer el retiro mensual.

33. Todos los religiosos harán anualmente ejercicios espirituales. Resulta oportuno 
que se practiquen en común, a fin de fomentar por su medio y de un modo más 
eficaz la vida de oración, la comunión fraterna y el apostolado, inspirándose en la 
doctrina de nuestros Santos.

34. Además de los desiertos, que se han de mantener en la Orden, eríjanse en cada 
Provincia, dentro de lo posible, casas de oración destinadas a promover de modo 
especial su ejercicio y su testimonio junto con el apostolado específico de la vida 
espiritual.

10 SC 35, 4; Congr. de los Ritos, Instr. Inter oecumenici, 26.9.1964, nn. 37-39.
11 DV 25; PC 6.
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CAPÍTULO 4: COMUNIÓN CON LOS HERMANOS

35. a) Todos los religiosos favorezcan con amor fraterno los proyectos y métodos 
comunes por los que se hace realidad la participación de los bienes.

b) La verdadera fraternidad en la pobreza exige que no usemos cosa alguna como 
propia y que tengamos cuidado de los bienes comunes, sintiéndonos solícitos del 
bien de los demás, viviendo auténticamente como los pobres y prestando los objetos 
de nuestro uso o desprendiéndonos de ellos.

36. La distribución de los actos de la vida comunitaria se ha de considerar como el 
modo concreto de realizar nuestra vocación y de procurar el bien común y personal. 
Lo que en ellos se hace debe ordenarse a esta doble finalidad. Por eso, de vez en 
cuando será preciso someter a examen el estilo de vida de cada comunidad, sobre 
todo en los Capítulos conventuales y en las reuniones comunitarias, a fin de que no 
se esfumen en él los elementos necesarios.

37. a) El mismo Capítulo debe someterse a una renovación acomodada, conforme 
al espíritu de la Regla y al sentido de la fraternidad evangélica.

b) En el Capítulo de comunidad, que se celebrará por lo menos una vez al mes, 
después de una exhortación, trátese en diálogo fraterno, bajo la dirección del 
Superior, de todo lo que afecta a la vida de la comunidad, como por ejemplo:

- el modo concreto de realizar la comunidad en la Iglesia, nuestra vocación 
contemplativa y apostólica en mutua colaboración;

- la corrección fraterna para ayuda mutua, de una manera que resulte familiar, 
quedando a salvo el derecho del Superior de amonestar a la comunidad o a cada 
uno de los religiosos;

- la administración de los bienes, al menos de vez en cuando, y la marcha de la 
casa, a fin de que la comunidad esté al corriente y pueda exponer su opinión, sin 
menoscabo del derecho de los responsables interesados.

38. Cada comunidad, teniendo en cuenta sus propias circunstancias, tomará una 
determinación sobre la observancia del silencio en las comidas, quedando en vigor 
el número 77 de las Constituciones respecto a la lectura de la Biblia.

39. Cada comunidad tomará las debidas disposiciones en cuanto a las oraciones 
para antes y después de las comidas.

40. El bien de la vida común exige la cooperación de todos entre sí y con el 
Superior. Corresponde a él ordenarlo todo al bien común a la hora de planificar el 
trabajo, conforme a la capacidad y aptitud de cada uno. Todos guardarán el orden 
debido de la comunidad, dando cuenta al Superior sobre las propias actividades y 
las salidas del convento.
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41. El hábito de la Orden es de color marrón y consta de vestidura talar con correa, 
de escapulario y capucha; piezas a las que se añaden la capa y capucha blancas en 
algunas circunstancias.

Es competencia del Capítulo provincial dar las normas oportunas en lo referente al 
uso del hábito religioso, dejando a salvo las disposiciones de la autoridad legítima.

42. Permaneciendo en vigor lo que prescribe el n. 70 de las Constituciones sobre la 
guarda de la clausura, toca al Superior mayor determinar en cada convento los 
límites de la misma clausura, que abarcará también, además de las celdas de los 
religiosos y sus anejos, los otros lugares destinados al servicio de la comunidad, a 
no ser que la necesidad exija que alguno de ellos quede fuera de clausura. Al mismo 
Superior corresponde dispensar de la ley de la clausura; lo que podrá hacer el 
Superior local en los casos más urgentes.

43. a) Tanto para efectuar viajes como para permanecer fuera del convento, 
nuestros religiosos necesitan permiso del Superior competente. Este permiso podrá 
ser general para algunas circunstancias.

b) Quedando en vigor lo que prescribe el n. 76 de las Constituciones, cuando se 
trata de una ausencia prolongada de casa, el Superior provincial, con el 
consentimiento de su Consejo, podrá conceder, con causa justificada, a un súbdito 
licencia para vivir fuera de la casa religiosa, pero no más de un año, a no ser por 
motivos de enfermedad o de estudios o para ejercer el apostolado en nombre del 
instituto.

c) Compete a los Capítulos provinciales dictar las normas relativas a los viajes, 
normas que habrán de notificarse al Definitorio1.

d) Cuando un religioso hubiere de permanecer algún tiempo en el territorio de otra 
Provincia, se avisará previamente al Superior provincial de la misma.

e) En la concesión de permisos, tengan presente los Superiores las exigencias de 
la vida común de cada convento y el bien de cada religioso, así como el testimonio 
de recogimiento espiritual y de pobreza evangélica; procuren que sus hermanos no 
se vean privados largo tiempo de la ayuda de la vida común2.

44. A fin de que los religiosos enfermos y ancianos puedan ser atendidos con la más 
exquisita caridad, tómense, dentro del ámbito de toda la Provincia o región, las 
medidas oportunas -como los seguros de enfermedad y vejez- dentro del espíritu de 
pobreza.

45. Movidos por la caridad hacia nuestros hermanos que durmieron en Cristo, 
apenas falleciere algún religioso, aun novicio, el Superior local informará al Provincial 
y éste, a su vez, al Superior de cada convento de su Provincia y al Prepósito 

1 Cfr. can. 665, 1.
2 Cfr. can. 665, 1.
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general; quien, por su parte, lo comunicará inmediatamente a toda la Orden, para 
que se apliquen por el difunto los sufragios establecidos.

a) Recibida la noticia de la muerte de cada religioso nuestro, incluso de un Prelado 
de la Orden, hágase memoria suya en la Misa de comunidad, pronunciando el 
nombre del difunto en voz alta dentro del Canon, según las rúbricas, y dígase 
también su nombre en las preces de Vísperas del día en la intercesión 
correspondiente. Aplíquese también una Misa en los conventos de toda la Orden.

b) Por el Prepósito general y los Definidores, celébrese una Misa comunitaria en 
todas las casas de la Orden, de acuerdo con las normas litúrgicas, y cada sacerdote 
aplique por ellos una Misa.

c) Celébrese una Misa comunitaria por el Papa y por el obispo del lugar.

d) Todas las Misas del día de la Conmemoración de los Difuntos de la Orden se 
aplicarán por nuestros difuntos.

e) Además, una vez al mes en un día en que se permite la celebración de un oficio 
votivo según las rúbricas3, excepto en Adviento, Cuaresma y Pascua, nuestras 
comunidades celebrarán una Misa y un Oficio de Difuntos, que suplirá al Oficio del 
día, en sufragio de todos nuestros difuntos, así como por nuestros parientes y 
bienhechores.

f) El Capítulo provincial determinará los sufragios por todos los hijos de la
Provincia, por el padre y la madre de los religiosos y por las monjas sujetas a la 
jurisdicción de la Provincia.

46. a) En cada casa habrá un libro donde se anoten los difuntos de la Orden.

b) Además, en todas las casas habrá un libro de los difuntos de la comunidad, 
donde se escribirá una nota necrológica de cada uno. Dicha nota se enviará al 
archivo provincial y se hará llegar también al Prepósito general.

3 IGLR 245.
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CAPÍTULO 5: MISIÓN APOSTÓLICA DE LA ORDEN

47. Compete a los Consejos provinciales, en colaboración con las Conferencias de 
Superiores, determinar los modos concretos con miras a una formación apostólica 
más eficaz.

48. Foméntese la coordinación del apostolado dentro de la Orden principalmente:

a) mediante la información a todos los religiosos sobre la actividad apostólica de 
los hermanos de la misma casa, de la Provincia y de la Orden. Para conseguirlo, 
edítese, a ser posible, algún órgano informativo a escala de toda la Orden, bajo la 
responsabilidad de los Superiores mayores;

b) con la planificación, a fin de que el apostolado no resulte individualista y 
disperso, sino conjunto y participado por los religiosos de la comunidad, de la 
Provincia y de la Orden. Este principio se recomienda de un modo especial a la hora 
de erigir nuevas fundaciones, a las que ha de asignarse una función específica en el 
apostolado de la Orden, según las necesidades de la Iglesia;

c) se recomienda también encarecidamente el método de realizar el trabajo en sus 
diversos aspectos, no de manera aislada, sino con el esfuerzo conjunto de los 
religiosos que se ocupan en la misma tarea, al objeto de que la labor rinda más y se 
dé un testimonio evangélico de unidad.

49. Para que la cooperación apostólica se extienda también fuera del ámbito de la 
Orden:

a) nuestros religiosos pondrán sumo empeño en participar en las conferencias 
diocesanas de coordinación apostólica, colaborando con el Ordinario del lugar1;

b) foméntese la cooperación en el trabajo apostólico con otras familias religiosas, 
participando con agrado en las conferencias orientadas a la unión de los distintos 
religiosos de la misma zona;

c) organícese también una verdadera colaboración con los laicos, buscando, a 
través de un diálogo oportuno, los métodos para un mayor rendimiento de la acción 
apostólica y estimulando entre todos ellos el espíritu de unidad y corresponsabilidad.

50. El Prepósito general y su Definitorio tendrán cuidado de coordinar la actividad 
apostólica de toda la Orden con los medios adecuados. Lo mismo harán los 
Superiores provinciales y locales en las Provincias y en las casas, así como las 
Conferencias de Superiores en sus territorios.

51. Es competencia y responsabilidad de los Provinciales promover en sus 
respectivas Provincias los métodos más aptos para impulsar la actividad apostólica y 
coordinarla según los propios medios y necesidades. Para conseguirlo más 
eficazmente, los Provinciales y sus Consejos tendrán presente cuanto sigue:

1 Cfr. can. 680.
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a) estudien por sí o por otros (v. gr. mediante una comisión provincial de 
apostolado) las peculiares necesidades pastorales, para proveerlas con eficacia;

b) procuren que los religiosos adquieran la adecuada competencia, según las 
últimas normas de la Iglesia, en los distintos ministerios a los que han de ser 
destinados;

c) en cada convento traten de que haya el número suficiente de religiosos según 
las necesidades pastorales, a fin de que no sufran menoscabo el espíritu de oración 
y la vida comunitaria;

d) si a algún religioso nuestro, cumplidos los requisitos legales, se le encomienda 
una tarea apostólica especial, procurará que sea verdaderamente idóneo para tal 
cometido y que esté dotado de las cualidades humanas y pastorales 
correspondientes;

e) tengan especial solicitud por las necesidades espirituales y materiales de los 
religiosos dedicados al servicio de los hombres, aconsejándolos y visitándolos 
fraternalmente, para que permanezcan fieles al espíritu de la Orden mientras 
realizan su trabajo al servicio de la Iglesia.

52. Corresponde al Prepósito general con su Definitorio y al Provincial con su 
Consejo, velar por el equilibrio que se ha de mantener en los distintos proyectos y 
actividades, de modo que se asegure la índole propia de la Orden en beneficio de la 
misma Iglesia2, conservando nuestro patrimonio espiritual y desempeñando 
eficazmente el apostolado especial que la Iglesia nos ha confiado.

53. Promocione nuestra Orden con sumo empeño el apostolado de la vida espiritual 
en todos los campos y entre todos los hombres; procuren los superiores, por su
parte, que los religiosos, cada uno a su manera, sirviéndose de los medios 
adecuados, se imponga en el conocimiento de la espiritualidad, y se adiestren y 
perfeccionen gradualmente en su práctica.

54. Cultivemos el apostolado doctrinal, dedicándonos ante todo a la difusión de los 
escritos de nuestros santos Padres, acomodados a la mentalidad de hoy, incluso a 
través de los medios de comunicación social:

a) mediante la divulgación de libros y revistas, conferencias públicas, a fin de que 
el conocimiento de la oración y de la vida espiritual llegue a los distintos estamentos 
de la sociedad;

b) fomentando la mutua coordinación y asociación de nuestras publicaciones en 
toda la Orden, para que con ahorro de medios, por ejemplo con las traducciones a 
otras lenguas, puedan cosechar abundantes frutos.

55. A ser posible, establézcanse en nuestras casas algunas formas de nuestro 
apostolado peculiar, como las escuelas de oración, donde se enseñe de modo 

2 CD 35, 1; PC 2, b).  
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adecuado a los asistentes todo lo relativo a la vida interior y al ejercicio de la oración. 
Al realizar esta actividad apostólica preocúpense nuestros religiosos especialmente 
de los jóvenes, incluso con miras a la promoción vocacional. Asimismo se 
recomienda que en cada Provincia haya una casa de ejercicios espirituales para los 
de fuera.

56. Para estimular el apostolado entre los miembros de nuestra Orden seglar:

a) eríjase la Orden seglar en todos nuestros conventos, donde sea posible;

b) nuestros religiosos mantengan la Orden seglar con la oración y el testimonio de 
una vida más fervorosa, fomenten las vocaciones a la misma y atiendan 
espiritualmente a sus miembros;

c) fórmese con especial cuidado a los carmelitas seglares encargados del gobierno 
de sus hermanos;

d) en los países donde haya varias provincias de la Orden, los Provinciales 
promuevan la coordinación de actividades de la Orden seglar.

El cuidado de la cofradía del Carmen, cuyos miembros pertenecen como nosotros 
a la misma familia de la Santísima Madre3, se ha de contar entre las obras 
apostólicas más conformes al carisma de la Orden.

57. Hemos de estar atentos a los movimientos e iniciativas por los que el Espíritu 
Santo renueva constantemente la vida de la Iglesia mediante el afán de la oración y 
el entusiasmo de la acción, para que una presentación de la doctrina de los santos 
del Carmelo, actualizada por religiosos competentes, les sirva de apoyo 
enriquecedor.

58. A fin de que nuestra familia pueda realizar debidamente su tarea misional, en 
cada Provincia se han de tomar y acoger favorablemente las oportunas iniciativas 
encaminadas al florecimiento e incremento de la vocación misionera.

59. a) Nuestros misioneros deben llevar a cabo, ante todo con el testimonio de su 
vida, el anuncio del Evangelio y la implantación de la Iglesia en los pueblos y grupos 
donde todavía no ha arraigado4.

b) Y, puesto que la Misión no es una institución permanente sino temporal, 
nuestros misioneros deben esforzarse activamente para suscitar y formar 
comunidades cristianas que puedan proveer a sus propias necesidades. Deben, 
pues, fomentar principalmente las vocaciones sacerdotales y religiosas, de modo 
que las Iglesias recientes puedan aportar su contribución a la Iglesia universal5.

c) Son dignas de especial mención las iniciativas realizadas para la implantación 
de la vida contemplativa. Por tanto, nuestra Orden ha de procurar instaurar nuestro 

3 Cfr. Pío XII, Carta Neminem profecto, Doc 904.
4 Pablo VI, Exh. Ap. Evangelii nuntiandi, 8.12.1975, n. 21. 41.
5 AG 16.
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género de vida en países de rica tradición ascética y mística, en consonancia con 
sus costumbres genuinamente religiosas y culturales6.

60. Se recomienda encarecidamente que en todas nuestras casas o estaciones 
misionales residan habitualmente varios religiosos, que lleven vida fraterna y, en lo 
posible, común, incluso en la planificación y el ejercicio del ministerio.

61. Con el objeto de fomentar la cooperación fraterna y la comunión de los 
misioneros, promuévanse reuniones interregionales para las Misiones colindantes o 
de una zona determinada, según lo aconsejen las circunstancias y de acuerdo con 
las normas del Definitorio.

62. Quedando a salvo las necesidades de la Misión, cada misionero, transcurridos 
en la actividad los años que determinare el Consejo provincial, tiene el derecho y la 
obligación de residir en una casa fuera de la Misión durante un tiempo razonable 
señalado por los Superiores provinciales, con miras a renovarse y comunicar a los 
demás su experiencia misional.

63. a) El Secretario de las Misiones de la Orden será designado por el Definitorio y 
residirá en Roma; pero su mandato debe ser confirmado por la Sagrada 
Congregación para la evangelización de los pueblos.

b) Le incumbe velar por las Misiones y resolver los asuntos a ellas relativos bajo la 
dirección y dependencia del Prepósito general y del Definitorio.

64. El Provincial con el voto deliberativo de su Consejo nombrará un Celador de 
Misiones en cada Provincia y Semiprovincia. Durará un trienio en su cargo. Bajo la 
dirección del Provincial, fomentará la unión entre la Provincia y las Misiones, 
promoverá el espíritu misionero y allegará recursos humanos y otras ayudas para 
nuestras Misiones.

65. Todas las Provincias y comunidades pongan sumo empeño en ofrecer la 
generosa colaboración, incluso económica, de sus propios bienes a la obra misional.

66. a) Corresponde al Provincial, oído su Consejo, presentar al Ordinario del lugar 
un religioso idóneo para el oficio de párroco7.

b) También compete al mismo Provincial indagar diligentemente en la visita 
pastoral acerca del fiel cumplimiento de las obligaciones pastorales, así como de la 
conservación y promoción del espíritu de la Orden8.

67. a) Ante la oferta de una nueva parroquia por parte del Ordinario del lugar, toca 
al Consejo provincial tratar de su conveniencia y de sus condiciones y, dejando todo 
en suspenso, informar al Definitorio y acatar su decisión.

6 Ib., 18.
7 Cfr. can. 682, 1.
8 Cfr. can. 678, 2; 681, 1.
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b) Al mismo Consejo provincial pertenece también juzgar en cada caso sobre la 
conveniencia o no de que el mismo religioso desempeñe los oficios de Párroco y 
Superior local, y preocuparse de la continuidad pastoral de cada parroquia.

c) Por último, el mismo Consejo provincial determine más detalladamente los 
derechos y las obligaciones de los oficios de Superior y Párroco, quedando siempre 
a salvo el derecho común y el nuestro, así como el convenio con el Ordinario del 
lugar9.

68. Como quiera que la preocupación solícita por el movimiento ecuménico 
caracteriza hoy la manera de pensar y obrar de la Iglesia y, por otra parte afecta 
especialmente a nuestra familia teresiana a causa del ferviente interés de los 
hermanos separados por las enseñanzas de nuestros santos Padres, es necesario
que nuestros religiosos presten atención a la actividad apostólica del ecumenismo 
con la preparación y solicitud convenientes, excitando y fomentando esa misma 
preocupación entre los fieles.

9 Cfr. Instr. Pro paroeciis O.N., AOCD 16-17 (1971-1973) 167.
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PARTE II: MIEMBROS DE LA ORDEN

CAPÍTULO 1: ADMISIÓN Y FORMACIÓN DE LOS MIEMBROS

I. Promoción y discernimiento de las vocaciones

69. La promoción vocacional ha de llevarse a cabo con la mutua colaboración de 
proyectos de ámbito provincial e interprovincial, diocesano y nacional.

70. Esta promoción vocacional se puede realizar de distintos modos:

a) mediante la oración y el testimonio de vida junto con una propaganda oportuna, 
para que los fieles conozcan la vocación religiosa1;

b) procurando eficazmente estar presentes en grupos juveniles y realizando 
principalmente nuestro apostolado específico y tratando de fomentar la vida cristiana 
en las familias, que son el primer seminario de vocaciones2;

c) por medio de los colegios preparatorios, que en algunas zonas siguen siendo el 
medio normal de promocionar vocaciones;

d) atendiendo cuidadosamente a las vocaciones adultas, en especial a las que 
provienen de centros universitarios o culturales; en cuanto sea posible, destínese 
para esta finalidad a algunos religiosos dotados de cualidades apropiadas; nuestros 
conventos den una orientación vocacional y posibilidades de convivencia a estas 
personas adultas; señálese también una casa para su iniciación a la vida religiosa;

e) participando activamente en los programas vocacionales diocesanos y 
regionales.

II. Formación

71. a) Quedando en pie cuanto se dice en el número siguiente, así como lo que 
determina el derecho universal y el nuestro acerca del Superior local, éste tiene el 
derecho y la obligación de procurar que cada uno trabaje activa, ordenada y 
provechosamente dentro de los límites de su competencia.

b) Los Superiores seleccionen cuidadosamente a los formadores entre los 
religiosos mejores y más experimentados. Los liberarán de otras ocupaciones 
incompatibles con su labor formativa y, si alcanzaren aptitud en su desempeño, los 
mantendrán el mayor tiempo posible en dicha tarea.

72. Considerada la oportunidad del caso, toca al Consejo provincial determinar 
quiénes constituyen la comunidad educativa y quiénes han de emitir su juicio sobre 
los alumnos en los casos previstos por nuestra ley.

1 PC 24.
2 OT 2.
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a) Si toda la comunidad local es declarada comunidad educativa, a todos los 
religiosos incumbe la labor formativa, en la que colaborarán con esmero: y armonía 
bajo la dirección inmediata del Superior local y del Maestro de espíritu.

b) Si, a juicio del Consejo provincial, las circunstancias aconsejan otra cosa, el 
mismo Consejo provincial puede constituir un grupo especial de formadores, a 
quienes se encomendará directamente la tarea formativa y se les facultará a emitir 
su parecer sobre los alumnos.

73. Entre nosotros se llama Maestro de espíritu al religioso que está al frente del 
cuidado inmediato y de la formación de nuestros hermanos durante toda la etapa 
educativa. Por tanto, ha de estar exonerado de todo cargo e compromiso que pueda 
impedir su dedicación a los alumnos.

74. a) Procuren los Superiores que en las casas de formación haya un número 
suficiente de confesores idóneos para la formación espiritual de los alumnos, 
dejando siempre a salvo la libertad de cada religioso3.

b) Tanto en la administración del Sacramento de la Penitencia como en la 
dirección espiritual, traten los confesores de comportarse de modo que completen y 
perfeccionen la obra del Maestro de espíritu.

c) Los Maestros de novicios y de estudiantes y los formadores adjuntos no deben 
oír en confesión sacramental a sus alumnos, a no ser que éstos mismos lo pidan 
espontáneamente.

d) Los confesores tengan bien presente y lleven a la práctica cuanto la Santa Sede 
ha prescrito acerca de la idoneidad para la vida religiosa y clerical, sobre todo en lo 
tocante a la castidad4.

75. En la tarea formativa hay que tener en cuenta de forma adecuada la 
participación de los alumnos, responsables de su propia formación, para que 
trabajen activamente en ella.

a) Compete al Consejo provincial o a la Conferencia de Superiores, si se trata de 
centros interprovinciales, luego de oír el parecer de la comunidad educativa, 
determinar los cauces de esta participación práctica de los alumnos en la labor 
formativa.

b) Los alumnos no sólo han de promover el diálogo entre ellos mismos, sino 
también deben abrirse espontáneamente a sus formadores y tratar confiadamente 
con ellos los problemas de su vida.

76. Sin perjuicio de lo dispuesto en el n. 84 de estas Normas, ninguna casa de 
formación puede erigirse, cambiarse, trasladarse o suprimirse sin el consentimiento 
del Consejo provincial, después de oír el parecer del Consejo plenario, si lo hubiere; 

3 Can. 630, 3.
4 Sac. Coel.; Congr. para la Educ. Catol. Orientamenti educativi per la formazione al celibato 
sacerdotale, 1.4.1974.
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con el dictamen de la Conferencia de Superiores, si se trata de una casa 
interprovincial; en todo caso es necesaria la autorización del Definitorio.

77. Además de cumplirse los requisitos que se enumerarán más adelante al tratar 
del noviciado, se ha de indagar con especial cuidado si el candidato goza de buena 
salud y de carácter idóneo, y si, por otra parte, ha alcanzado ya la madurez humana 
y afectiva propia de su edad y ofrece esperanzas de llegar oportunamente a una 
madurez más plena; salud, carácter y madurez que deberán comprobarse aun con el 
concurso de peritos, cuando sea necesario, sin perjuicio del canon 220 del Código 
de derecho canónico. El deseo de ingresar en nuestra Orden ha de ponerse más en 
la firmeza de voluntad que en el afecto sensible. Hay que inquirir si se da en los 
aspirantes una aptitud especial para la vida de oración, hermanada con el espíritu 
comunitario y apostólico5.

III. Novicios

78. Los candidatos, antes de su entrada en el noviciado, deben presentar los 
siguientes documentos:

a) partida de bautismo y confirmación, así como certificado de estado libre;

b) certificado del Ordinario del lugar o del respectivo Superior mayor del instituto o 
sociedad o del Rector del seminario, si se trata de admitir a clérigos o a quienes 
fueron admitidos antes en otro instituto de vida consagrada o en una sociedad de 
vida apostólica o en el seminario;

Los Superiores pueden pedir, si lo juzgan necesario, otros informes, incluso 
secretos6.

79. Además de los requisitos que para la admisión al noviciado prescribe el derecho 
universal en los cánones 597 y 643-644, es preciso también que el candidato tenga 
de ordinario dieciocho años de edad.

80. Antes de comenzar el noviciado, los postulantes hagan ejercicios espirituales, al 
menos por espacio de cinco días completos.

81. Habrá en el noviciado un libro donde se anotarán los nombres de los novicios 
con el día, mes y año del comienzo del noviciado.

82. Teniendo en cuenta las circunstancias de cada lugar, el Capítulo provincial 
determinará el vestido de los novicios.

83. Consérvense los bienes que pertenecen al novicio, quien no podrá disponer de 
ellos sin permiso del Superior. Si saliere de la Orden antes de la profesión, 
devuélvasele todo lo que trajo.

5 Cfr. can. 642.
6 Cfr. can. 645.
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84. a) Corresponde al Prepósito general, con el consentimiento del Definitorio y el 
parecer del Consejo provincial interesado, erigir, trasladar o suprimir la sede del 
noviciado; decisión que se adoptará mediante decreto escrito.

b) Para atender mejor a ciertas necesidades de la formación de los novicios, el 
Superior provincial podrá permitir que el grupo de los mismos viva, durante algunas 
temporadas, en otra casa de la Orden que él designare.

c) En casos particulares y de manera excepcional, el Prepósito está facultado para 
conceder, con el consentimiento del Definitorio, que un candidato efectúe 
válidamente el noviciado en otra casa de nuestra Orden, bajo la dirección de un 
religioso experimentado que haga las veces de Maestro de novicios7.

85. a) El plan de vida del noviciado ha de responder adecuadamente al que siguen 
los alumnos de las otras casas de formación.

b) Conviene que los novicios, bajo la dirección del Maestro, profundicen su 
formación espiritual carmelitana con la ayuda de expertos en diversas disciplinas. 
Cursen, además, algunos estudios que les sirvan para su instrucción; estudios que 
han de orientarse al conocimiento amoroso de Dios y al desarrollo de la vida de fe. 
No se ocupe a los novicios en estudios y empleos que no contribuyan directamente 
a la formación propiamente dicha8.

86. Los formadores del noviciado, imbuidos de ansias de comunión orante con 
Cristo, de amor a la Orden y de celo apostólico, sean siempre para los novicios un 
ejemplo de sencillez evangélica, de amistad benévola y de respeto a cada uno de 
ellos, así como un estímulo en el desempeño de los quehaceres y en la toma de 
iniciativas, invitándolos a cooperar con obediencia activa y responsable.

87. Es preciso que se instruya a los novicios en todo lo referente a la profesión de 
los consejos evangélicos y a la naturaleza y espíritu, fin y organización, historia y 
vida de la Orden. Se los ha de formar con sumo cuidado en las exigencias ascéticas 
de la unión íntima con Dios y de la comunión con los hermanos, al objeto de que 
busquen ante todo y únicamente a Dios, y ardan en el deseo de la salvación de los 
hombres; se les ha de enseñar a contemplar el misterio de la salvación y a leer y 
meditar la Sagrada Escritura; se los ha de familiarizar con la participación activa de 
la vida litúrgica y con la devoción filial a la Santísima Virgen María; se los ha de 
imbuir de amor a la Iglesia y se les ha de infundir, mediante la educación, el espíritu 
apostólico de la Orden9.

Dése a los novicios una esmerada formación en la vida de oración, utilizando la 
doctrina y el método pedagógico de nuestros Santos Padres, que habrá que adaptar 
y en cierto modo recrear conforme a la índole de cada alumno.

7 Cfr. can. 647.
8 Cfr. can. 652, 5.
9 Cfr. can. 652.
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88. Esta formación se perfecciona con las disposiciones interiores que fomentan el 
sentido de responsabilidad personal y de amor a la propia vocación, al mismo tiempo 
que dan vida a la observancia externa. Aunque en el noviciado se han de cultivar las 
virtudes humanas, religiosas y carmelitanas, conviene que su enseñanza sea 
progresiva y acomodada a cada novicio, teniendo en cuenta sus condiciones 
sicológicas y espirituales y el servicio específico que a su debido tiempo prestará a la 
Orden. Este programa exige un ambiente de verdadera fraternidad tanto entre los 
novicios como entre los formadores, a fin de conseguir la necesaria convergencia de 
criterios y pareceres10.

89. Podrán tenerse las temporadas de actividad formativa, a las que se refiere el n. 
116 de las Constituciones, fuera de la comunidad del noviciado, cuando se 
consideren de utilidad, a juicio del Maestro de novicios y con el consentimiento del 
Consejo provincial. A este mismo Consejo compete determinar las condiciones 
relativas a dichas prácticas, observando las normas del derecho universal.

90. Durante el tiempo del noviciado, el novicio será propuesto tres veces a la 
comunidad educativa, dejando pasar de una a otra un espacio prudencial, para 
evaluar su aprovechamiento en la formación y su idoneidad para la vida carmelitana.

Si en la primera y en la segunda vez la mayor parte de la comunidad educativa 
aprueba al novicio o por lo menos los votos son iguales, el novicio proseguirá la 
prueba canónica; pero si fuere reprobado, será despedido con el consentimiento del 
Provincial.

Si a la tercera fuere reprobado, será despedido, avisando al Provincial. Si los votos 
son iguales, notifíquese al Provincial el resultado. El puede decidir que se espere 
hasta terminar el noviciado, o también, una vez oída la comunidad educativa, que se 
le prorrogue el noviciado, pero no más de seis meses.

Pero si a la tercera vez, o en caso de prórroga, después de una nueva propuesta a 
la comunidad educativa, fuese aprobado, el Provincial puede admitirlo a la profesión 
temporal. Si no lo admite, será despedido. La última votación de la comunidad 
educativa para la primera profesión es deliberativa.

91. a) En caso de escándalo grave, el novicio será despedido con el consentimiento 
de la comunidad educativa, avisando al Provincial. Además, si, después de su 
aprobación, incluso la última, el novicio cometiere algún acto que le haga indigno de 
continuar el noviciado o de hacer la profesión, será propuesto a la comunidad 
educativa, si sale reprobado, se procederá a su despido,

b) Si se trata de una culpa que no puede revelarse a la comunidad educativa sin 
difamación, el Superior trate prudentemente el asunto con el Maestro y otro padre, 
notificando, dentro de los límites de la caridad, al Provincial.

c) No deben manifestarse a los extraños las causas del despido de un novicio, 
mirando cuidadosamente por su buen nombre.

10 RC 32, I.



índice
83

92. No se recibirá de nuevo a un novicio despedido de la Orden, a no ser que 
hubieren desaparecido los motivos de su dimisión, a juicio del Consejo provincial. 
Pero si marchó por su propia voluntad y, a juicio del Provincial y de la comunidad 
educativa, hay certeza moral de su verdadera vocación, puede ser recibido de 
nueva.

93. Comuníquese al novicio con tiempo su admisión a la profesión, para que pueda 
prepararse a ella, despachar sus asuntos según las normas jurídicas, ceder la 
administración de sus bienes y disponer libremente del uso y usufructo de los 
mismos.

IV. Profesión

94. Los novicios harán ejercicios espirituales, al menos durante cinco días íntegros, 
antes de emitir la profesión temporal.

95. Para la validez de la profesión temporal se requiere que quien va a profesar:

a) haya cumplido al menos dieciocho años de edad; 

b) haya hecho válidamente el noviciado;

c) sea admitido libremente por el Superior provincial, con el consentimiento de la 
comunidad educativa;

d) emita dicha profesión de forma expresa y sin violencia, miedo o dolo;

e) sea recibido a la profesión por el Superior provincial personalmente o por su 
delegado11.

96. La profesión temporal se hará según la fórmula establecida por la Orden, 
excluida toda solemnidad, que se reserva para la profesión solemne.

97. El Provincial puede permitir que la profesión temporal se anticipe, pero no más 
de quince días12.

98. El Provincial tiene facultad de autorizar, con motivo justificado, que la renovación 
de votos se adelante por algún tiempo, pero no más de un mes.

99. Al Provincial compete prorrogar el tiempo de la primera profesión, pero sin que el 
período de prueba rebase los nueve años consecutivos13.

100. Un profeso de votos perpetuos, incluso solemnes, que pase de otro instituto 
religioso al nuestro, no ha de ser admitido a la profesión solemne, sino después de 
completar un trienio de formación y prueba, una vez concluido el noviciado. 
Corresponde al Consejo provincial determinar el modo de dicha prueba14.

11 Cfr. can. 656.
12 Cfr. can. 649, 2.
13 Cfr. can. 657, 2.
14 Cfr. can. 684.
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101. Durante toda la época de los votos temporales los religiosos serán propuestos 
anualmente a la comunidad educativa en un tiempo oportuno, para evaluar su 
progreso en la formación carmelitana.

102. Para la validez de la profesión solemne, se requieren, además de las 
condiciones que contempla el canon 656, 3, 4 y 5, las siguientes:

1ª los veintiún años, al menos, de edad cumplidos;

2ª la previa profesión temporal, al menos por un trienio, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el canon 657, 315.

103. Los religiosos no serán admitidos a la profesión solemne sino después de 
haber cumplido los veinticinco años de edad, quedando a salvo las normas de los 
nn. 120 y 122 de las Constituciones. Corresponde al Consejo provincial dispensar de 
los requisitos de edad y tiempo por causas especiales, sin perjuicio del derecho 
universal. El Provincial recibirá la profesión personalmente o por delegado. La 
profesión solemne se puede anticipar con causa justa, pero no más de tres meses16.

104. El consentimiento de que trata el n. 123 de las Constituciones se refiere al de la 
comunidad donde el candidato haya sido conventual durante los seis meses 
precedentes.

105. Nuestros hermanos, antes de su profesión solemne, dedicarán un trimestre a la 
reflexión y la preparación espiritual, tiempo que se considerará como un segundo 
noviciado. El Consejo provincial, sin embargo, puede, por razones especiales, 
reducir dicho plazo.

106. a) Si algún miembro que abandonó legítimamente la Orden al término del 
noviciado o después de la profesión, solicita su nueva admisión en nuestro instituto, 
el Prepósito general, con el consentimiento de su Definitorio, oído el parecer del 
Consejo de la Provincia a la que el peticionario estuvo incorporado, podrá 
readmitirlo, sin la obligación de repetir el noviciado.

b) Corresponderá al mismo Prepósito determinar, en el caso, un conveniente 
tiempo de prueba. Transcurrido el cual, cabe la admisión del candidato a los votos 
temporales por el tiempo que dicho Superior general señale: un período que durará 
hasta la profesión solemne, ni inferior al trienio ni superior al sexenio, 
permaneciendo en vigor el canon 655 y el 65717.

107. Cada acta de profesión ha de ir firmada por el Superior que recibe los votos, por 
el Maestro de espíritu o por el padre más antiguo que asista al acto y por el mismo 
profeso. Guárdese el documento en el archivo conventual. Y si se trata de un 

15 Cfr. can. 658.
16 Cfr. can.657, 3.
17 Cfr. can. 690, 1.
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profeso solemne, notifíquese el hecho a la parroquia donde el profeso fue 
bautizado18.

108. Si se trata de alumnos que, si bien han emitido los votos solemnes, no han 
terminado todavía la carrera de estudios, el Capítulo provincial podrá dar las normas 
pertinentes que limiten el ejercicio de su voz activa en lo referente al gobierno, la 
administración, la vida de la misma casa de formación o la aprobación de los 
candidatos para la profesión o para las órdenes sagradas, quedando siempre a 
salvo sus derechos en los demás casos donde los profesos solemnes tienen voz 
activa a tenor de las Constituciones.

V. Religiosos llamados a las Órdenes sagradas

109. Incumbe al Consejo provincial o a la Conferencia de Superiores encargarse de 
confeccionar en cada región un plan especial de estudios que acomode las normas 
generales de la Iglesia y de la Orden a las circunstancias concretas de cada lugar. 
Este plan, aprobado por el Definitorio, se revisará periódicamente con el fin de que la 
formación científica de nuestros estudiantes responda siempre a las exigencias 
apostólicas de las distintas zonas o naciones.

110. Los estudios de nuestros alumnos deben organizarse de tal forma que puedan 
convalidarse jurídicamente por la autoridad eclesiástica o civil competente y puedan 
completarse sin dificultad, si se da el cambio de estado de vida.

Por tanto, nuestros alumnos antes de empezar los estudios propiamente 
eclesiásticos, deben poseer la formación humanística y científica equivalente a la 
que poseen los jóvenes de su nación al comenzar los estudios superiores19.

Procúrese también con sumo empeño que nuestros centros de estudios sean 
reconocidos jurídicamente, teniendo en cuenta, sin embargo, las distintas 
condiciones regionales y las normas de las Conferencias episcopales.

111. Nuestra Facultad teológica y el Instituto de Espiritualidad de Roma han de ser el 
centro de promoción de la vida intelectual de la Orden y de especialización en la 
doctrina espiritual. Colaboren las Provincias con todos los medios posibles para que 
la competencia y la eficacia formativas de este centro se multipliquen sin cesar en 
provecho de la Orden.

112. Para que la formación de nuestros alumnos resulte más perfecta, foméntense 
las relaciones mutuas entre las distintas Provincias de la Orden, y entre las 
Provincias y nuestra Facultad teológica de Roma:

a) intercambiando profesores y formadores;

b) erigiendo sedes interprovinciales a distintos niveles de formación, sin exceptuar 
el noviciado, dejando siempre a salvo el derecho de cada Provincia para tener 
centros propios.

18 Cfr. can. 535, 2.
19 OT 13; can. 234, 2.
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113. Nuestros religiosos que estudian en Seminarios u otros centros eclesiásticos 
deben cursar en casa aquellas materias que los Consejos provinciales o las 
Conferencias de Superiores consideren necesarias y esenciales para completar su 
formación religiosa y carmelitana.

114. Pertenece al Prefecto provincial de estudios, bajo la inmediata autoridad del 
Provincial, coordinar los trabajos de los profesores y los alumnos, velando 
eficazmente por la puesta en práctica de todo lo establecido acerca de la formación.

115. En cada centro de estudios habrá un Prefecto local, a quien corresponde 
presentar a la comunidad educativa el calendario, los programas de estudios, los 
horarios y la distribución de clases, mandarlos al Prefecto provincial de estudios, una 
vez confeccionados definitivamente de común acuerdo, y velar por su cumplimiento.

116. Consigan los profesores los títulos académicos exigidos por el derecho 
universal y el nuestro, en Universidades eclesiásticas y civiles. Sólo el Prepósito 
puede autorizar la enseñanza a quien, careciendo de título, esté realmente 
preparado.

117. Como quiera que los profesores deben estar debida y cuidadosamente 
preparados para dar sus clases, hay que proporcionarles la ayuda necesaria para la 
investigación mediante libros, instrumentos, congresos y tiempo conveniente.

118. Se deja al juicio de cada Capítulo provincial la oportunidad de los Colegios 
preparatorios.

119. En los colegios preparatorios se observará íntegramente el programa que haya 
aprobado la autoridad civil de cada nación o zona para los equivalentes grados de 
enseñanza.

Además se ha de enseñar a nuestros alumnos el latín suficiente para que puedan 
cursar de manera adecuada los estudios eclesiásticos. Se les facilitará también el 
cultivo de otras lenguas, cuyo conocimiento resulte necesario o útil con vistas a su 
formación o al ejercicio del ministerio pastoral20.

120. En los cursos de filosofía y teología se impartirán las asignaturas que 
prescriben las normas del Código de derecho canónico y también el Estatuto de 
formación para toda la Iglesia y las disposiciones de las Conferencias Episcopales 
en relación con dichos cursos. Estudien nuestros alumnos con especial dedicación la 
mariología, la teología espiritual, la teología de la vida religiosa, la espiritualidad 
bíblica y litúrgica y la doctrina de nuestros Santos Padres21.

121. Durante toda la carrera eclesiástica, los alumnos recibirán información sobre la 
situación de la humanidad y de los tiempos, así como sobre las necesidades de la 
Iglesia, para que, sopesando sabiamente a la luz de la fe el acontecer del mundo, 
puedan a su debido tiempo ayudar más eficazmente a los hombres.

20 Cfr. can. 249.
21 Cfr. Congr. para la educ. catol., Ratio fundamentalis Institut. Sacerdotalis, Roma 1970, 70-85.
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122. El Maestro de espíritu dirija y coordine con prudencia el uso de los medios de 
comunicación social, a fin de que los alumnos puedan adquirir un conocimiento más 
preciso de la evolución de la sociedad misma y de sus problemas.

123. Durante todo el período de formación, los alumnos trabajen con ahínco por 
adquirir y aumentar el espíritu de oración, el cultivo de la intimidad divina y la vida de 
generosa abnegación. Fomenten, además, una devoción asidua a Cristo presente 
entre nosotros en la Eucaristía, y veneren a la Santísima Virgen María con 
sentimiento filial y confianza inconmovible.

Nuestros jóvenes recibirán, conforme el programa elaborado por los peritos, una 
formación espiritual basada en nuestros autores, y adaptada al período de formación 
en que se encuentren.

124. Durante el tiempo de los estudios, sobre todo teológicos, nuestros alumnos se 
iniciarán gradualmente en la práctica del apostolado bajo la cuidadosa vigilancia de 
los formadores.

125. Si lo juzga necesario y oportuno, el Consejo provincial podrá determinar alguna 
interrupción de los estudios con el fin de que:

a) se realice más adecuadamente la prueba de los candidatos;

b) se inicien los alumnos como es debido en el apostolado.

126. El Provincial, oído el Capítulo conventual o la comunidad educativa y 
guardando el derecho universal podrá admitir a los religiosos a los ministerios del 
Lectorado y Acolitado con el rito litúrgico propio22.

127. Una vez concluida la carrera eclesiástica, los alumnos, antes de su promoción 
al presbiterado, participen en la actividad pastoral durante el tiempo conveniente que 
determine el Consejo provincial, ejerciendo el diaconado23.

128. Todos nuestros religiosos presbíteros dediquen un año al estudio y a la práctica 
de la Teología pastoral, tanto común como propia de la Orden, para que puedan 
ejercer plenamente su tarea ministerial. Los Superiores mayores raramente 
dispensarán de esta obligación, aun cuando los alumnos sigan estudios especiales. 
Incumbe a los Consejos provinciales determinar los modos concretos de realizar 
esta formación pastoral, con la cooperación de la Conferencia de Superiores, si la 
hubiere.

Si los alumnos cursan sus estudios pastorales en centros externos, deberán 
completar la formación apostólica propia de la Orden en alguna de nuestras casas.

129. Nuestros religiosos, a juicio del Consejo provincial y con el parecer del Prefecto 
provincial de estudios, serán enviados a especializarse en nuestra Facultad 
teológica de Roma o en otras Facultades, incluso civiles, quedando a salvo siempre 
el espíritu y la disciplina religiosos.

22 Cfr. Pablo VI, Carta Ap. Ministeria quaedam, 15.8.1972, AAS (1972) 529-534.
23 Cfr. can. 1032, 2.
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130. Foméntese asimismo la asistencia a distintas reuniones culturales y 
apostólicas, sobre todo a las que en sus actividades guardan relación más estrecha 
con la Orden y la Iglesia.

Los Consejos provinciales, incluso con la colaboración de las Conferencias de 
Superiores, tomarán las medidas necesarias mediante las oportunas disposiciones o 
iniciativas, a fin de que los religiosos, tras su acceso al presbiterado, reciban clases 
de pastoral y utilicen otros medios, con los que se formen de manera permanente 
con vistas al debido desempeño de los ministerios sacerdotales, tanto los comunes 
como los propios de nuestra Orden24.

131. En los centros de formación habrá bibliotecas suficientemente dotadas de 
libros, a fin de que la labor formativa resulte más eficaz. A ser posible, en cada 
Provincia o al menos en cada nación habrá una biblioteca surtida de libros más 
estrechamente relacionados con nuestra vida y apostolado, dando primacía a los 
que tratan de nuestra Madre santa Teresa, de nuestro Padre san Juan de la Cruz, 
de santa Teresa del Niño Jesús y de Teología espiritual.

132. El Provincial, con el consentimiento de la comunidad educativa, puede admitir a 
los religiosos al Diaconado o al Presbiterado, después de la profesión solemne y una 
vez que hayan terminado el curso de los estudios, según las normas de la Iglesia25.

133. El Provincial, con el consentimiento del Capítulo conventual o de la comunidad 
educativa, podrá promover al Diaconado permanente a los religiosos dotados de 
especial vocación y aptitud, guardando las normas emanadas de la legítima 
autoridad eclesiástica26.

134. Los religiosos recibidos en la Orden en calidad de no clérigos podrán, a juicio 
del Consejo provincial, acceder al Presbiterado, si lo solicitan por propia iniciativa, 
con tal que se cumplan todos los demás requisitos del derecho.

24 Cfr. can. 279.
25 Cfr. can. 1019, 1; 1032.
26 Pablo VI, Carta Ap. Sacrum diaconatus ordinem, 18.6.1967, AAS 59 (1970) 697-704; S. Congr. 
para la educación cat., Carta del 16.7.1969.
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CAPÍTULO 2: INCORPORACIÓN DE LOS RELIGIOSOS

135. Los religiosos pertenecientes a alguna casa de una Provincia a la que no están 
incorporados o a un convento sometido inmediatamente al Definitorio:

a) gozan de voz pasiva en cualquier elección que se efectúe en el Capítulo 
provincial y en el Consejo de la propia Provincia, quedando siempre a salvo el 
derecho del Definitorio de invalidar dicha elección par el bien de la Orden, si se trata 
de un religioso sujeto inmediatamente a él;

b) gozan también de voz activa y pasiva en la Provincia a la que pertenece el 
convento donde son conventuales; pero no se les conferirán cargos en la misma sin 
el consentimiento del propio Provincial.

136. Los religiosos pueden pasar al servicio de otra Provincia a la que no 
pertenecen, o por un acto del Prepósito general o por mutuo consentimiento de los 
Provinciales interesados, previo el visto bueno del Prepósito general.

137. A los religiosos enviados al servicio de otra Provincia o a una casa 
inmediatamente sujeta al Definitorio se les asignará allí conventualidad, si han de 
permanecer al menos por seis meses, a no ser que el Prepósito general disponga 
otra cosa en casos particulares.

138. Salvo cuando los Delegados al Capítulo provincial son elegidos no por el 
convento sino por toda la Provincia, el Prepósito general o el Provincial no cambie, 
en los seis meses precedentes al Capítulo provincial, la conventualidad de los 
religiosos a los que pudiera elegir la comunidad como Delegados a dicho Capítulo, a 
no ser que lo pidan ellos mismos; y aun entonces se requiere el consentimiento del 
primer Definidor o del primer Consejero provincial respectivamente; pero si no lo 
piden los interesados, se requiere el consentimiento de dos Definidores o de dos 
Consejeros respectivamente.

139. No se puede cambiar la conventualidad del primer Consejero local, a no ser 
que lo pidiere él mismo o con el consentimiento del Definitorio o del Consejo 
provincial que lo eligió.

140. El Prepósito general, con el voto deliberativo del Definitorio, puede, por causa 
grave, conceder a un profeso solemne el indulto de exclaustración, pero no más de 
tres años, previo el consentimiento del Ordinario del lugar donde deberá residir el 
exclaustrado, si se trata de un clérigo. Compete exclusivamente a la Sede Apostólica 
prorrogar el indulto o concederlo por más de un trienio, con arreglo al derecho.

El religioso exclaustrado queda libre de sus obligaciones incompatibles con su 
nueva condición de vida, pero no de las demás. Y sigue bajo la dependencia y 
cuidado de sus Superiores y también del Ordinario del lugar, sobre todo si se trata 
de un clérigo. Pero carece de voz activa y pasiva1.

1 Cfr. can. 686-687.
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141. Quedando en vigor las disposiciones de los nn. 133 y 134 de las 
Constituciones, cuando un religioso de votos solemnes, por causas gravísimas 
ponderadas delante de Dios, solicitare el indulto de salida de la Orden o 
secularización, el Superior provincial elevará la instancia, junto con su voto y el del 
Consejo provincial y con otros informes que puedan contribuir al esclarecimiento de 
la petición, al Prepósito general, quien la remitirá a la Sede Apostólica a norma de 
derecho. En el caso de un religioso clérigo, es preciso que encuentre primero un 
Obispo benévolo que lo incardine en la diócesis o al menos lo reciba a prueba.

El indulto de salida legítimamente concedido y notificado al solicitante, de no 
rechazarlo éste en el acto de la intimación, conlleva por el derecho mismo la 
dispensa de votos y demás obligaciones dimanantes de la profesión2.

2 Cfr. can. 691-693.



índice
91

CAPÍTULO 3: CORRECCIÓN DE LOS RELIGIOSOS

142. Todos los Superiores mayores y locales, así como los Maestros de novicios o 
de estudiantes en el caso de los religiosos a ellos encomendados, pueden corregir 
las transgresiones de las leyes, que no tienen razón de delito propiamente dicho. 
Teniendo en cuenta la gravedad de la falta, se deja al prudente criterio del Superior 
determinar su sanción; pero si ésta fuere notable, el Superior local consultará a su 
primer Consejero y los Maestros de novicios o de estudiantes procederán después 
de cambiar impresiones con el Superior.

143. Se privará de voz activa y pasiva por seis meses a quien de intento retrasare o 
abriere las cartas procedentes de cualquier Superior, Definidor o Consejero 
provincial o las remitidas a ellos, o violare gravemente de cualquier forma el secreto 
de oficio del Superior.

144. A quien realizare gastos que excedan los límites legítimos, se le castigará 
según la gravedad de la culpa, incluso con la suspensión de su oficio por un año.

145. Si alguno dañare gravemente al prójimo en su fama, carecerá de voz activa y 
pasiva y no ejercerá ningún oficio durante el tiempo que el Superior competente 
señalare.

146. Se privará de su oficio al Superior que violare manifiesta y gravemente algún 
voto religioso. Otro tanto se diga del Superior que se enredare en los negocios hasta 
el extremo de no poder cumplir con su oficio, o procediere con mucha negligencia y 
daño de los religiosos y de la observancia, si, amonestado dos veces, no se 
corrigiere.

147. Se privará de su oficio a cualquier Superior que sin el consentimiento de su 
Capítulo o de su Consejo resolviere a sabiendas por tres veces aquellos asuntos 
que competen al mismo Capítulo o al Consejo respectivamente.

148. Se privará del oficio al Superior que conscientemente admitiere a alguno al 
noviciado o a la profesión contra las normas del derecho.

149. El Superior mayor removerá de cualquier oficio al religioso que solicitare de la 
autoridad competente la declaración de nulidad de su profesión o el indulto de 
secularización o de exclaustración o de reducción al estado laical.

150. Los Superiores busquen con solicitud y ayuden a volver y a perseverar en la 
vocación al súbdito que se haya ausentado ilegítimamente de la casa religiosa con el 
propósito de sustraerse a su autoridad1.

1 Cfr. can. 665, 2.
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PARTE III: RÉGIMEN

CAPÍTULO 1: CONSTITUCIÓN ORGÁNICA DE LA ORDEN

151. Corresponde al Capítulo general o al Definitorio, según los casos, juzgar sobre 
el número de casas y religiosos, así como sobre las demás condiciones indicadas en 
las Constituciones, a la hora de erigir, cambiar o suprimir una Provincia u otros 
territorios autónomos, una vez oídos los religiosos interesados.

152. Cuando de cualquier modo se cambie la situación jurídica de una Provincia 
fuera del tiempo del Capítulo provincial, los Superiores y demás oficiales 
permanecerán en sus puestos hasta el próximo Capítulo, de no disponer otra cosa el 
Definitorio.

153. Erigida una Provincia:

El Prepósito convocará el Capítulo provincial extraordinario, donde se harán las 
elecciones igual que en el ordinario.

El Prepósito o su Delegado presidirán dicho Capítulo, pero sin voz activa.

154. Cuanto se dice de las Provincias vale también para las Semiprovincias, excepto 
lo que sigue:

a) en lugar de cuatro Consejeros, sólo se eligen dos;

b) no se elige Socio para el Capítulo general.

155. A fin de procurar la expansión de la Orden, se podrán fundar casas sujetas 
directamente al Definitorio. Y si existen varias de ellas en un mismo territorio, el 
Definitorio podrá unirlas formando un Comisariato, presidido por un Comisario, que, 
a ser posible, será elegido de entre los religiosos residentes en él.

156. Antes de proceder a la erección de una nueva Provincia o Semiprovincia, el 
Definitorio podrá asumir el gobierno inmediato de ese territorio por un tiempo 
prudente, con el rango de Comisariato, hasta que conste con certeza que se dan 
todos los requisitos para formar una nueva Provincia o Semiprovincia.

157. El Comisariato tendrá un régimen similar a las Semiprovincias, sin perjuicio de 
los estatutos propios aprobados por el Definitorio.

158. a) Donde razones especiales lo aconsejen, el Capítulo provincial podrá agrupar 
las distintas casas de una región o territorio distante del centro de la Provincia 
formando un Vicariato regional, en conformidad con las normas dadas por el 
Definitorio. Este Vicariato se regirá por las citadas normas y un estatuto particular 
redactado por el Capítulo provincial con el parecer de los religiosos de dicho territorio 
y con la aprobación del Definitorio.

b) El Vicariato regional es parte de la Provincia de la que depende. El Provincial es 
el Superior mayor y el Ordinario propio también de los religiosos del Vicariato. Un 
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Vicario regional se encargará del gobierno inmediato del Vicariato, según las 
atribuciones dadas por el Capítulo provincial. Será elegido por un trienio en el 
Congreso especial del Vicariato, que ha de celebrarse bajo la presidencia del 
Provincial o de un Delegado suyo, donde además se hará la provisión de los otros 
cargos del Vicariato.

c) Todo lo referente a la adscripción de los religiosos a un Vicariato regional o a su 
traslado a otras casas de la Provincia, se decidirá en mutuo diálogo entre el 
Provincial y el Vicario regional, consultando también a los interesados.

d) El Vicario regional y un delegado elegido por los religiosos del Vicariato 
representarán en el Capítulo provincial al mismo Vicariato.

e) El Vicario regional y el delegado tienen voz activa tan sólo en la elección del 
Provincial, de los Consejeros y del Delegado al Capítulo general, así como en otros 
asuntos que ha de resolver el Capítulo.

159. Para la erección canónica de las casas, se requiere el consentimiento del 
Obispo diocesano, dado por escrito, con arreglo al derecho. De igual modo se 
necesita el beneplácito del Obispo diocesano para que una casa religiosa pueda 
destinarse a obras apostólicas distintas de aquellas para las que se fundó. No puede 
suprimirse una casa legítimamente erigida sin previa consulta al Obispo diocesano1.

160. Corresponde al Capítulo provincial decidir sobre la distinción de las casas en 
Prioratos y residencias con sus requisitos correspondientes, quedando a salvo el 
número siguiente.

161. No se mantengan ni se funden nuevas casas en la Orden, si no pueden dotarse 
de un número suficiente de religiosos para organizar debidamente nuestra forma 
particular de vida y realizar la misión apostólica de la Orden, teniendo asimismo en 
cuenta las necesidades de la Iglesia y la conveniente expansión de la Orden2.

162. Siempre que se trate de una nueva construcción, el Consejo provincial 
aprobará los planos y enviará cuanto antes una copia de los mismos al Definitorio 
para su conocimiento e inspección. Una vez aprobados, nadie podrá alterarlos sin 
una licencia por escrito del Consejo provincial.

Quedando a salvo el número 224 de las Constituciones, se requiere también la 
aprobación del Consejo provincial para introducir cualquier cambio notable en un 
edificio ya construido.

163. Los conventos sujetos inmediatamente por cualquier motivo al Definitorio se 
equiparan a las casas de idéntica categoría existentes en las Provincias en lo 
tocante a la vida religiosa y al gobierno, con la obligación, sin embargo, de acudir al 
Prepósito general o al Definitorio cuando en las Provincias se acude al Provincial o al 
Consejo provincial.

1 Cfr. can. 609, 1; 612; 616, 1.
2 Cfr. can. 610.
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El Prepósito o el Definitorio, según los casos, proveerá a las elecciones o 
nombramientos, que en los otros casos competen al Capítulo, al Consejo o al 
Superior provincial, después de consultar, si es posible, a las comunidades 
interesadas.

164. El convento del santo Monte Carmelo y el Colegio Internacional no pueden 
incorporarse a ninguna Provincia, sino que estarán bajo la inmediata jurisdicción del 
Definitorio.

CAPÍTULO 2: OFICIOS

165. Los Superiores y los Capítulos gozan en nuestra Orden de la potestad 
eclesiástica de régimen, tanto para el foro interno como para el externo, conforme al 
derecho universal y propio1.

166. Los Superiores ejerzan la autoridad con espíritu de servicio. Dóciles a la 
voluntad de Dios, gobiernen a sus súbditos como a hijos de Dios y, solícitos de 
fomentar en ellos la sumisión voluntaria con respeto a la persona humana, 
escúchenlos de buen grado y promuevan su colaboración en bien del Instituto y de 
la Iglesia2.

167. Desempeñen los Superiores su oficio con dedicación diligente y, en unión con 
los religiosos que tienen a su cargo, procuren edificar una comunidad fraterna en 
Cristo; nutran a esos sus hermanos con la palabra de Dios y estimúlenlos a la 
celebración de la sagrada liturgia; denles ejemplo en el ejercicio de las virtudes y en 
la observancia de las leyes y tradiciones de nuestra Orden: visiten con solicitud a los 
enfermos3.

168. A fin de fomentar una más estrecha comunión con la Sede Apostólica, 
promuevan los Superiores el conocimiento de los documentos de la misma 
referentes a los religiosos que tienen encomendados y procuren su observancia4.

169. Los Superiores dejen a los religiosos la debida libertad en cuanto al sacramento 
de la penitencia y a la dirección espiritual, sin perjuicio, empero, de la disciplina del 
instituto. Cuiden de que no falten a sus súbditos confesores idóneos con los que 
puedan confesarse frecuentemente5.

170. Los Superiores mayores no se injieran en los oficios de los Superiores 
subalternos, a no ser por inhibición de éstos o por razones de prudencia en algún 
caso particular.

1 Cfr. can. 596.
2 Cfr. can. 618.
3 Cfr. can. 619.
4 Cfr. can. 592, 2.
5 Cfr. can. 630.
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171. Los Superiores están obligados a la residencia y no tomarán compromisos que 
perjudiquen el desempeño de su cargo6.

172. En la visita pastoral busquen los visitadores de forma positiva el bien de la 
Orden, dialogando sinceramente con todos sus hermanos, de modo que se 
intensifique la vida religiosa y se corrijan con caridad las faltas, si las hubiere.

En casos particulares, de juzgarlo oportuno, podrán imponer precepto de 
obediencia según la fórmula usual.

Traten los religiosos familiarmente con el visitador y respóndanle con caridad, 
según la verdad, cuando interrogare de derecho. A nadie le está permitido retraer de 
la manera que sea a los religiosos de esta obligación o impedir de otro modo el 
objetivo de la visita7.

173. A nadie se le asignarán oficios incompatibles. Entre nosotros lo son:

a) el oficio de Definidor con el de Secretario general;

b) el oficio de Provincial con cualquier otro oficio en la Provincia.

174. Cuando en casos particulares sea preciso emitir en una elección el voto por 
correo, el Definitorio aprobará el modo adecuado de proceder en cada caso8.

175. La postulación sólo se puede admitir en un caso extraordinario a tenor del 
derecho canónico. Para admitir una postulación, es necesario recurrir a la Santa 
Sede, no sólo si se trata de un impedimento de derecho común, sino también de una 
postulación hecha en el Capítulo general. En los demás casos basta recurrir al 
Definitorio.

176. Se ha de evitar, si no aconseja lo contrario una causa grave, que el mismo 
religioso permanezca demasiado tiempo en los puestos de gobierno sin intermisión9.

177. Provisto un oficio, el predecesor continúa ejerciendo el cargo hasta que el 
sucesor tome posesión del mismo, a no ser que aquél haya aceptado otro oficio 
incompatible o se determine otra cosa en el derecho.

178. Los Capítulos, el Definitorio y los Consejos tienen el derecho de imponer a sus 
miembros secreto bajo juramento, cuando en algún caso lo juzguen oportuno.

6 Cfr. can. 629.
7 Cfr. can. 628, 3.
8 Cfr. can. 180-183.
9 Cfr. can. 624, 2.
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CAPÍTULO 3: RÉGIMEN GENERAL

I. Capítulo general

179. Se ha de preparar cuidadosamente el Capítulo bajo la dirección del Definitorio, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado b) del n. 200 de las presentes Normas,
dando oportunidad no sólo a las Provincias y comunidades, sino también a cada 
religioso para exponerle sus deseos y sugerencias1.

180. El mismo día del comienzo del Capítulo, si las rúbricas lo permiten, los 
capitulares celebren Misa del Espíritu Santo, que se concelebrará según 
conveniencia, añadiendo preces apropiadas en la oración de los fieles.

En la primera sesión capitular el Prepósito o el Vicario general declare abierto el 
Capítulo y se lean públicamente les nombres de los que tienen voz activa en él. Si 
surgiere alguna duda sobre el derecho de voto de algún capitular, el Definitorio 
dirimirá la cuestión.

181. Corresponde al Presidente del Capítulo convocar las sesiones, proponer el 
orden del día y moderar los debates, a no ser que el mismo Capítulo escoja otro 
moderador. Si el Presidente omite alguna propuesta que se crea oportuna, la podrá 
presentar cualquier Definidor. Otro tanto se hará si lo solicitaren por escrito cuatro 
capitulares.

Toca también al Presidente procurar que todos los capitulares manifiesten su 
parecer con entera libertad y sinceridad, y así, mediante el diálogo y la deliberación 
común, se puedan resolver los asuntos con mayor madurez.

182. Pertenece al Capítulo general, si lo juzga oportuno, crear un Consejo de 
Presidencia, asignándole las atribuciones pertinentes.

183. a) El Capítulo elegirá un Secretario, al que incumbe transcribir fielmente las 
actas capitulares y encargarse de todo lo concerniente a la secretaría. El Capítulo, a 
propuesta del Presidente, le asignará otros religiosos como ayudantes.

b) Compete al Presidente y a los dos Capitulares que ocupan los puestos 
inmediatos hacer de escrutadores.

184. a) Capitulares son los religiosos que gozan de voz activa en el Capítulo, a 
tenor del número 165 de las Constituciones.

b) Todo Capitular tiene derecho a ser convocado. Si alguno fuere preterido, puede 
recurrir según la norma2. Una vez abierto el Capítulo, no se espere a ningún 
ausente, excepto al Prepósito o al Vicario general, a quienes se aguardará a juicio 
del Capítulo.

c) los Capitulares legítimamente convocados deben asistir, a no ser que se hallen 
legítimamente impedidos.

1 Cfr. can. 631, 3.
2 Cfr. can. 166.
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d) Todos los Capitulares están obligados a examinar con la debida diligencia los 
asuntos, a emitir su voto y a cooperar con generosidad al éxito del Capítulo.

185. a) El Capítulo decidirá los asuntos mediante votación secreta, a no ser que se 
trate de cosas de poca monta o de aquellas que se pueden dirimir por unánime 
aclamación a juicio del Capítulo.

b) Si no se determina otra cosa en nuestro derecho, se requiere y basta la mayoría 
de votos para dirimir las cuestiones.

c) De surgir alguna controversia sobre los votos, el Presidente del Capítulo junto 
con los Definidores, o el Consejo de Presidencia, si así pareciere al Capítulo, 
decidirá en el caso por mayoría de sufragios. Pero si las dudas recaen sobre otros 
asuntos, las resolverá todo el Capítulo también por mayoría de votos.

d) Si se presenta un asunto de obligada resolución y se da el empate a votos, 
decidirán la cuestión el Presidente y los cuatro Capitulares que ocupan los primeros 
puestos, mediante votación secreta.

186. Las elecciones del Prepósito y de los Definidores tendrán lugar los días que 
señale el Presidente, con el parecer del Capítulo.

187. Antes de proceder a la elección del nuevo Prepósito general, el Presidente del 
Capítulo presentará un informe aprobado por el Definitorio sobre la vida de la Orden 
durante el sexenio y sobre su estado económico.

188. El día señalado para la elección del Prepósito general, se celebrará la Misa del 
Espíritu Santo, si las rúbricas lo permiten, o se hará otra celebración apropiada, para 
impetrar la ayuda del Espíritu.

189. Hechas debidamente las elecciones y manifestada la aceptación por parte de 
los elegidos, el Presidente o el que ocupa el puesto inmediato los proclamará. Luego 
emitirán la profesión de fe según la fórmula aprobada por la Iglesia.

190. Si el Prepósito general recién elegido está ausente, se le debe notificar 
inmediatamente su elección, pidiéndole manifieste su aceptación. Caso que acepte, 
se le esperará el tiempo que determine el mismo Capítulo. De lo contrario, se podrá 
continuar la celebración del Capítulo. Pero cuando el ausente sea un Definidor, el 
Capítulo decidirá si se le espera o no.

191. Se escribirán en dos libros las Actas capitulares que firmarán todos los 
Capitulares. Una de esos libros de Actas se guardará en el Archivo general de la 
Orden en Roma y otro en el convento genovés de santa Ana.

II. Prepósito general

192. Con el fin de promover el bien de toda la Orden, el Prepósito sostendrá 
comunicación con las Provincias, enviará cartas pastorales a toda la Orden y 
procurará una divulgación de las noticias de interés en toda la Orden.



índice
98

193. El Prepósito general lleva el título de Prior del santo Monte Carmelo. El Superior 
de este convento se llamará Vicario, y en su gobierno tendrá las mismas 
atribuciones y la misma autoridad que los demás Superiores locales.

194. Compete al Prepósito general, con el consentimiento del Definitorio, agregar a 
nuestra Orden, conforme al derecho, los institutos de vida consagrada, que lo 
soliciten debidamente3.

195. En manera alguna se debe cambiar o retocar el escudo de la Orden, cuyo 
modelo aparece al principio del libro de las Constituciones.

III. Definitorio

196. Es preciso que el candidato a Definidor, además de tener las cualidades que 
exigen las Constituciones, sea sacerdote, haya cumplido treinta años de edad y 
cinco de profesión solemne.

197. Pertenece principalmente al Definitorio:

a) solucionar las dudas en torno a las Constituciones mediante declaración 
práctica;

b) interpretar auténticamente otras leyes de la Orden, a excepción de las 
Constituciones;

c) dictar instrucciones y otras disposiciones para toda la Orden, con tal que no 
contradigan a la Regla o a las Constituciones o a otras normas del Capítulo general;

d) admitir la renuncia de los Definidores fuera del tiempo del Capítulo general y 
proveer el cargo vacante de Definidor;

e) admitir, fuera del Capítulo provincial y oído el Consejo provincial, la renuncia de 
los Provinciales, Socios y Sustitutos al Capítulo general, así como la de los 
Delegados de territorios no provinciales que tienen representación en el Capítulo 
general;

f) privar o suspender del oficio a los Definidores y a los Superiores provinciales; 
asimismo, remover del oficio al Procurador general, notificándolo a la Sede 
Apostólica.

g) admitir o suprimir las fundaciones de nuestros religiosos;

h) imponer cuotas a toda la Orden para los gastos que exige el bien común, en 
conformidad con las normas establecidas por el Capítulo general, oídos los Consejos 
provinciales;

i) conceder dispensa a uno o más conventos en lo referente a la disciplina religiosa 
por más de tres meses y hasta el próximo Capítulo general;

3 Cfr. can.580.
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j) dispensar de las Constituciones en materia de régimen provincial o local, pero 
sólo en casos particulares;

k) despachar todos los asuntos reservados al Capítulo general fuera del tiempo de 
su celebración;

l) convocar el Capítulo general extraordinario a tenor del número 172 de las 
Constituciones;

m) hacer de tribunal supremo de la Orden;

n) elegir a los Oficiales mayores de la Curia general;

o) autorizar los centros de enseñanza destinados a alumnos externos;

p) respecto a las casas sujetas directamente al Definitorio, proveer todo lo que está 
reservado al Capítulo provincial o al Consejo respectivamente.
198. En casos particulares y temporalmente, el Definitorio puede delegar sus 
facultades al Prepósito según las normas del derecho. El Prepósito dará cuenta del 
uso de estas facultades al Definitorio.

IV. Definitorio extraordinario

199. El Definitorio prepare a tiempo y comunique a los Provinciales la agenda del 
Definitorio extraordinario. Las Conferencias de Superiores y los Consejos 
provinciales tienen derecho a proponer cuestiones, que se tratarán en el Definitorio 
extraordinario.

200. Además de las competencias indicadas en el número 188 de las 
Constituciones, pertenece al Definitorio extraordinario:

a) a propuesta del Definitorio, tomar decisiones y dar normas, valederas hasta el 
próximo Capítulo general, con tal que no estén en contradicción con nuestras leyes 
ni con las normas del Capítulo general;

b) preparar con cuidado el Capítulo general bajo la dirección del Definitorio.

V. Oficiales de la Curia general

201. Además de los mencionados en el número 186 de las Constituciones, en la 
Curia general habrá los siguientes Oficiales, a los que nombrará el Prepósito general 
con el voto deliberativo del Definitorio:

a) el Vicesecretario general;

b) el Secretario de Información y Estadística;

c) el Secretario de Formación, que actuará a tenor de lo que al respecto dicen 
nuestras leyes;

d) el Secretario de Misiones;
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e) el Secretario para nuestras monjas;

f) el Secretario para el Apostolado y la Orden seglar;

g) el Postulador general:

h) el Archivero general.

202. Corresponde al Postulador general, cuyo mandato debe ser admitido por la 
Congregación para las causas de los Santos, tomar a su cargo y promover con 
permiso del Capítulo general o del Definitorio las causas de beatificación y 
canonización de los Siervos de Dios de la Orden, a tenor de las normas jurídicas. 
Dos veces al año presentará al Definitorio la relación de ingresos y gastos.

El Definitorio determinará la aportación semestral de cada comunidad para los 
gastos de estas causas.

203. Todos los Oficiales actuarán en su cargo bajo la dirección del Prepósito y del 
Definitorio, conforme a las respectivas instrucciones que éste les diere.

204. Para el régimen de la Casa general el Definitorio nombrará a algún padre que, 
a manera de Superior local y dependiendo del Prepósito, llevará el cuidado de los 
religiosos destinados al servicio de la Curia general.

205. En la Casa general habrá un Archivo de la Orden, donde se conservarán 
cuidadosamente clasificados todos los documentos de la Santa Sede y de la Orden, 
así como los escritos de toda procedencia referentes a nuestra historia. En la debida 
proporción este principio vale también para los Archivos provinciales y locales.

CAPÍTULO 4: RÉGIMEN PROVINCIAL

I. Capítulo provincial

206. a) Según las normas de las Constituciones, el Capítulo provincial se celebrará 
dentro de los dos meses anteriores o posteriores al cumplimiento del trienio, pero no 
más tarde del mes de julio. Corresponde al Provincial convocar el Capítulo por lo 
menos seis meses antes de su apertura,

b) Se ordenarán de tal modo los trienios que los Capítulos provinciales se celebren 
dentro del año que precede inmediatamente al Capítulo general.

207. El Consejo provincial prepare cuidadosamente la celebración capitular, dando 
opción a todos los religiosos para presentar planes y sugerencias a su 
consideración. Dése mucha importancia a la preparación espiritual y en cada 
comunidad háganse oraciones especiales durante el Capítulo según las 
determinaciones del Consejo provincial.

208. Toca al Capítulo provincial determinar el número de Superiores locales y 
delegados que han de participar en dicha asamblea; de manera que se guarde una 
congrua proporción entre los asistentes por oficio y los delegados elegidos. El mismo 
Capítulo determinará también el modo y el tiempo de elegir a dichos delegados.
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209. Con las debidas adaptaciones vale también para los Capitulares provinciales 
cuanto se dice de los generales.

210. El Provincial es el Presidente del Capítulo y a él corresponde organizar las 
sesiones, así como proponer el orden del día, respetando el derecho de propuesta 
que asiste a los Capitulares.

Antes de proceder a la elección del nuevo Provincial, el Presidente del Capítulo 
presentará un informe aprobado por el Consejo provincial sobre la vida de la 
Provincia y su estado económico.

211. Corresponde también al Presidente hacer de moderador en los debates; de 
modo que todos las Capitulares puedan manifestar su parecer con entera libertad y 
sinceridad, a fin de que, mediante el diálogo y el parecer de todos, se puedan 
resolver las cuestiones con mayor madurez.

Es competencia del Presidente, consultado el Capítulo, determinar el día y la 
sesión para proceder a la elección de Provincial y demás Superiores.

212. A la hora de tomar decisiones sobre los asuntos, guárdense las normas 
establecidas en la Praxis del Capítulo provincial.

213. La consulta a los religiosos que tienen voz activa, a tenor del número 197 de las 
Constituciones, tendrá lugar dentro del mes anterior al comienzo del Capítulo, el día 
establecido por el Consejo provincial.

El Capítulo provincial con la aprobación del Definitorio determinará el modo de 
hacer dicha consulta, así como sus efectos jurídicos respecto a los candidatos a 
Provincial.

214. Quedando en pie lo determinado en el n. 132 de las Normas sobre la voz 
pasiva y excluidos el Prepósito y los Definidores, los religiosos conventuales de una 
casa sometida directamente al Definitorio o de un convento interprovincial tendrán 
derecho al voto en la consulta previa de su Provincia para la elección del Provincial.

215. En atención a las circunstancias especiales de algún determinado lugar, los 
Capítulos provinciales podrán pedir al Definitorio que la elección del Provincial pueda 
hacerse por todos los religiosos que tienen voz activa en la Provincia. En este caso 
hay que atenerse al modo de elección aprobado por el Capítulo y el Definitorio, 
guardando el derecho común.

216. a) En el Capítulo provincial, elegidos el Provincial y los Consejeros y teniendo 
en cuenta la futura designación del Maestro de novicios y de estudiantes, se 
procederá a la elección de aquellos Superiores que, por decisión del mismo 
Capítulo, le corresponden elegir.

b) Para poder tratar más eficazmente los asuntos de la Provincia, el Capítulo podrá 
llamar, una vez concluidas las elecciones, si lo juzgare oportuno, a los Superiores 
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locales recién elegidos, que tendrán voz activa en el despacho de los restantes 
asuntos.

217. Todo lo demás que se refiere a la forma de proceder en el Capítulo provincial 
se determina en la Praxis aprobada por el Definitorio.

II. Superior provincial

218. Ponga el Provincial todo su empeño en la realización de la visita pastoral. Y, 
una vez efectuada, no deje de informar al Prepósito general sobre el estado de la 
Provincia.

Conviene también que visite por sí mismo todos los conventos, especialmente las 
casas de formación, compartiendo su vida comunitaria durante algunos días.

219. Corresponde al Provincial el gobierno de los monasterios de nuestras monjas 
sujetos a su jurisdicción, a tenor del derecho universal y de las Constituciones de las 
Carmelitas Descalzas. En cuanto a los monasterios que dependen del Obispo 
diocesano, procure brindarles con amor fraterno las atenciones oportunas1.

220. a) El Provincial no puede delegar habitualmente toda su autoridad, a no ser 
que la Provincia tenga varios conventos en algún territorio alejado del centro. 
Entonces el Provincial, en consideración a la diversidad de regiones y previa 
consulta al Consejo, podrá poner al frente de dichas casas a un religioso idóneo y 
delegarle habitualmente toda su autoridad, si lo juzga oportuno, sin perjuicio del 
derecho de limitarla siempre a discreción.

b) En este caso, dicho Padre se llamará Delegado provincial y en todo el territorio 
a él sujeto gozará del derecho de precedencia y presidencia, a semejanza del 
Provincial a quien representa.

c) El Provincial, una vez consultado su Consejo, le asignará dos Consejeros que le 
ayuden a modo de los Consejeros de las Semiprovincias.

El Consejo provincial podrá también delegar algunas atribuciones a este Delegado 
junto con sus Consejeros.

d) El Provincial comunicará al Prepósito general la creación y el nombramiento de 
dicho Delegado.

221. Compete al Provincial, después de consultar con el Superior de la Misión e 
informar al Ordinario del lugar, enviar religiosos a dicha Misión o retirarlos de ella.

222. El Superior religioso de la Misión ejerce el gobierno inmediato de los religiosos 
que allí trabajan, quedando a salvo los derechos del Ordinario del lugar.

1 Cfr. can. 614. 615.
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223. Corresponde al Provincial conceder a sus religiosos el permiso para la 
publicación de libros y otros escritos, previo el dictamen de los censores por escrito y 
observadas las demás formalidades del caso2.

III. Consejo provincial

224. En el candidato a Consejero provincial se requiere:

a) que haya cumplido treinta años de edad y tres de profesión solemne;

b) que sea sacerdote, si va a ocupar el puesto de primer Consejero.

225. Se requiere el voto deliberativo del Consejo provincial para nombrar:

a) a los Superiores locales no elegidos en el Capítulo provincial;

b) al Superior religioso de una Misión confiada a la Provincia, a no ser que el 
Capítulo decidiere otra cosa;

c) al Maestro de novicios o de estudiantes;

d) a los primeros Consejeros locales, después de oír, si cabe, a los respectivos 
Superiores;

e) al ecónomo provincial;

f) a los Directores de los colegios preparatorios;

g) al Prefecto provincial y local de estudios;

h) a los Profesores de los colegios;

i) al Celador de Misiones;

j) a los Directores y Administradores de Revistas.

226. Corresponde también al Consejo provincial:

a) designar los noviciados y los demás centros de formación, sin perjuicio de la 
aprobación de la autoridad superior competente;

b) dispensar en materia disciplinar a algún convento que otro, pero no por más de 
tres meses;

c) aceptar la renuncia de un oficio, cuya provisión toca al mismo Consejo o al 
Capítulo, fuera de la celebración de éste, menos la del Provincial, del Socio y del 
Sustituto al Capítulo general;

d) elegir o nombrar a los sucesores para estos oficios, si quedan vacantes;

e) elegir a los Superiores de una nueva fundación;

2 Cfr. can. 832.
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f) trasladar de un convento a otro a los Superiores locales por exigencias del bien 
de la Provincia, a tenor del número 161 de las Constituciones;

g) deponer a los Superiores, al Maestro de novicios y a los primeros Consejeros 
locales según derecho;

h) presentar al Definitorio el ayudante del Postulador general;

i) autorizar a nuestros religiosos para enseñar en centros públicos y para asumir 
una ocupación habitual fuera de nuestras casas, quedando siempre a salvo las 
exigencias de la vida comunitaria.

227. El Consejo provincial debe estar completo cuando se trata de la designación, 
remoción o privación de un oficio.

228. Los Consejos pueden decidir los asuntos mediante el voto oral, a no ser que 
para alguna resolución se exija en nuestro derecho la votación secreta o un 
Consejero lo reclame. En los casos más urgentes o cuando se trata de materias de 
menor entidad y resulta difícil convocar a los Consejeros, podrán éstos emitir su voto 
por correo o teléfono, pero sólo si es consultivo3.

229. El Provincial, con el voto deliberativo del Consejo, nombrará un Secretario que 
redacte las actas fiel y cuidadosamente en un libro apropiado.

230. El Provincial, oído su Consejo, convocará el Consejo plenario, constituido 
según la norma del número 209 de las Constituciones, en el lugar y fecha oportunos. 
Obsérvense las determinaciones del Capítulo provincial tocantes a su frecuencia, 
objetivo de la reunión y derecho de asistencia. El Consejo provincial preparará a 
tiempo y comunicará a los gremiales el orden del día. Asiste a todos los religiosos el 
derecho de presentar sugerencias.

IV. Conferencias de Superiores

231. Para fomentar la mutua comunicación entre Provincias y otros territorios de la 
Orden, el Definitorio constituirá las Conferencias de Superiores, después de oír el 
parecer de los religiosos interesados.

232. Las Conferencias se regirán por estatutos propios aprobados por el Definitorio.

233. Las Conferencias pueden dictar, con el consentimiento del Definitorio, normas 
obligatorias tan sólo en orden a las casas y proyectos interprovinciales,

234. El Prepósito general podrá convocar las Conferencias y presidirlas en persona 
o por delegado. Es más, importa mucho que el Prepósito y los Definidores asistan de 
vez en cuando a esas reuniones.

Conviene también que el Prepósito y el Definitorio oigan de buen grado a las 
Conferencias de Superiores en los asuntos que a ellos corresponden.

3 Cfr. can. 127.



índice
105

CAPÍTULO 5: RÉGIMEN LOCAL

I. El Superior local y su Consejo

235. El Superior local es elegido para un trienio. Podrá ser reelegido con elección 
ordinaria para un segundo trienio inmediato, aun en la misma casa, pero no para un 
tercero en el mismo convento, quedando, sin embargo, a salvo la facultad que asiste 
al Definitorio de conceder la postulación.

236. El Superior debe tomar cuanto antes posesión personal de su cargo. Si no lo
hiciere así en el plazo de los dos meses hábiles desde la notificación oficial de su 
elección, el Consejo provincial proveerá oportunamente.

237. Para fomentar mejor el espíritu de familia, el Superior informará debidamente a 
su Capítulo sobre la vida y actividad del convento, y, a su vez, lo oirá en los asuntos 
más importantes.

238. Cuando el Superior y su primer Consejero estuvieren ausentes o impedidos, 
quedará al frente de la casa el Consejero provincial, si lo hay, o, en su defecto, el 
padre más antiguo de profesión, a no ser que en este casa el Superior dispusiere de 
otro modo.

239. a) Habrá en los conventos un Consejo, que de ordinario estará formado por el 
Superior y dos Consejeros,

b) Si en algún convento hubiere más de diez religiosos capitulares, el Consejo 
provincial podrá aumentar según conveniencia el número de Consejeros locales, 
pero nunca más de cuatro.

c) En las casas donde no hubiere al menos cuatro religiosos de votos solemnes 
con voz activa y pasiva, excluido el Superior, no se nombrarán Consejeros, sino que 
el Capítulo local hará también las veces de Consejo, a no ser que por razones 
especiales el Consejo provincial determinare otra cosa.

240. Si el derecho requiere el consentimiento o el parecer de los Consejeros, el 
Superior tiene obligación de convocarlos.

II. Capítulo conventual

241. Pertenece al Capítulo conventual principalmente:

a) tratar de la promoción espiritual y apostólica de la comunidad, respetando los 
derechos del Superior;

b) elegir a los Consejeros locales, menos al primero, y al Ecónomo con arreglo a la 
ley.

c) decidir sobre la administración de los bienes temporales dentro de los límites de 
su competencia.
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242. a) El Capítulo conventual debe elegir un Secretario que redacte fielmente las 
actas capitulares, que deberán firmar el Superior y el mismo Secretario.

b) Harán de escrutadores el Presidente y los dos que ocupan los puestos 
inmediatos.

243. Además de lo prescrito por el derecho, téngase en cuenta cuanto sigue:

a) si nuestra ley no establece otra cosa, para decidir los asuntos hace falta la 
mayoría de votos;

b) si surgen dudas acerca de algunas materias, el Capítulo las resolverá por 
mayoría de votos;

c) en caso de empate, el Presidente puede dirimirlo con su voto, a no ser que se 
trate de elecciones o se establezca otra cosa en nuestra legislación.

244. a) Todos los Capitulares tienen derecho a ser convocados al Capítulo 
conventual. Y si alguno se ve excluido, puede recurrir según las normas canónicas1.

b) Procure el Superior que no falte ningún vocal cuando se va a proponer algo 
importante.

c) Los Capitulares convocados deben asistir al Capítulo, si no están legítimamente 
impedidos.

1 Cfr. can. 166.
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CAPÍTULO 6: ADMINISTRACIÓN DE BIENES

245. A la hora de administrar los bienes, foméntese con empeño el espíritu de 
colaboración fraterna.

a) A fin de que florezca en la práctica el espíritu de comunión y participación, el 
Definitorio y los Consejos provinciales podrán prescribir el modo con que las 
Provincias deberán cooperar a la economía de la Orden, y las casas a la de la 
Provincia, guardando las normas dadas por el Capítulo general o provincial.

b) Con objeto de fomentar entre nosotros el espíritu de mutua confianza, procuren 
los Superiores informar oportunamente a los religiosos sobre el estado económico y 
la administración de los bienes en las casas, las Provincias y la Orden.

c) Los Superiores y los Consejos oigan a los Ecónomos a la hora de tomar 
decisiones referentes a la administración de bienes.

246. Los Superiores y sus Consejos tienen el derecho y el deber de examinar e 
indagar cuidadosamente todo lo relativo a la administración de bienes, incluso las 
libretas bancarias y demás documentos y títulos similares.

247. Los Ecónomos procurarán con todo empeño:

a) cuidar de que los bienes a su cargo no perezcan en modo alguno, 
asegurándolos, en la medida de lo necesario, con la autorización de aquel a quien 
de derecho corresponde;

b) poner a resguardo la propiedad de los bienes mediante instrumentos civilmente
válidos;

c) elaborar con diligencia y actualizar periódicamente el inventario de los bienes, 
muebles e inmuebles, que están confiados a su administración;

d) tener debidamente organizados los libros de entradas y salidas; custodiar en el 
archivo los documentos y escrituras que legitiman los derechos de propiedad y otros 
relativos a la administración de bienes;

e) percibir a su tiempo los réditos de los bienes y las rentas; cubrir en las fechas 
fijadas los intereses que deban pagarse por el préstamo o por otra operación, y 
hacer lo posible para reponer oportunamente el capital;

f) tener presentes y observar escrupulosamente las disposiciones tanto del 
derecho canónico como del civil, referentes a la administración de bienes1.

248. Los Superiores mayores y sus Consejos no contraigan deudas ni permitan 
contraerlas, si no hay garantías ciertas de poder pagar los intereses con las entradas 
ordinarias y de recobrar el capital mediante la legítima amortización en un tiempo 
prudencial.

1 Cfr. can. 1284.
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249. Para la validez de una enajenación o de otra operación cualquiera en la que la 
condición patrimonial de la persona jurídica pueda sufrir perjuicio, se requiere la 
licencia del Superior competente dada por escrito, can el consentimiento de su 
Consejo. Pero si se trata de una operación en la que se rebase la suma determinada 
por la Sede Apostólica para cada región, o de exvotos donados a la Iglesia, o de 
objetos preciosos por su valor artístico o histórico, se requiere además la licencia de 
la misma Sede Apostólica2.

250. Cuando se exige el permiso o el consentimiento de una autoridad superior, es 
necesario que preceda el consentimiento de otros organismos inferiores (Capítulo 
local, Consejo provincial); de la obtención de este consentimiento se levantará acta 
auténtica para presentarla a la autoridad superior junto con la solicitud del caso.

251. a) Si la persona jurídica contrae deudas y obligaciones, aun con el permiso del 
Superior, está obligada a responder de las mismas.

b) Si las contrae un religioso sobre sus propios bienes, incluso con autorización del 
Superior, responderá aquél personalmente; pero si realizó un negocio de la casa, de 
la Provincia o de la Orden por mandato de los Superiores, han de responder la casa, 
la Provincia o la Orden respectivamente.

c) Si las contrae un religioso sin licencia alguna de las Superiores, responderá él 
mismo, y no la persona jurídica.

d) Pero quede claro que puede siempre entablarse acción contra aquel que 
aumentó su patrimonio a causa del contrato realizado3.

252. Póngase a nombre de la Orden, de la Provincia o de la casa respectivamente el 
dinero depositado en entidades bancarias, con las firmas de dos religiosos, a saber, 
del Ecónomo y del Superior u otro religioso designado por éste. Y si en algún país 
ello no fuere posible, toca al Consejo provincial tomar las medidas oportunas.

I. Administración general

253. a) Se ha de procurar, con la colaboración de todas las Provincias, que el 
Definitorio tenga los medios económicos suficientes para atender adecuadamente a 
las necesidades de la Curia general, del Colegio Internacional y de la promoción del 
bien común, así como la expansión de la Orden,

b) Compete al Definitorio, a vista del estado económico de cada Provincia y con el 
parecer del Consejo provincial, determinar la parte de intereses con la que cada 
Provincia ha de contribuir anualmente a sufragar las expensas generales de la 
Orden, guardada una proporción equitativa.

254. El Definitorio socorra con los bienes de la Orden, en la medida de sus 
posibilidades y según los casos, las necesidades de aquellas Provincias que 

2 Cfr. can. 638, 3.
3 Cfr. can. 639, 1-4.
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padecen penuria o acometen empresas que requieren ayuda especial. Procure 
también que una parte de los réditos se destine a las Misiones.

255. Las Provincias, cuyo estado económico lo permita, contribuyan con agrado y 
espíritu de solidaridad fraterna al bien común de la Orden, incluso por encima de la 
tasa asignada por el Definitorio.

256. Resulta oportuno crear un fondo central de ayuda a los monasterios pobres de 
nuestras monjas, mediante las aportaciones voluntarias de toda la Orden. 
Anualmente se dará una relación oportuna, tanto a las Provincias como a los 
monasterios, acerca del estado de dicho fondo y de las cantidades distribuidas.

257. a) Corresponde al Ecónomo general solicitar el estado de cuentas de las 
Provincias para presentarlo al Definitorio.

b) Cada semestre presentará al Definitorio la relación del balance económico de la 
Orden.

c) Otro tanto hará con ocasión del Definitorio extraordinario.

II. Administración provincial

258. Con miras a coordinar la administración de los bienes en interés de toda la 
Provincia, corresponde al Consejo provincial:

a) imponer a los conventos cuotas destinadas a sostener las casas de formación y 
a cubrir gastos comunes de la Provincia, guardando la proporción equitativa;

b) transferir los bienes muebles de un convento a otro, cuantas veces lo requiera el 
bien común, después de oír al Capítulo conventual del que proceden;

c) tomar, con el parecer del Capítulo conventual, de alguna casa las rentas 
superfluas e incluso la propiedad de los bienes inmuebles, y emplearlas en bien de 
la Provincia;

d) promover iniciativas en ayuda de las Misiones así de la Provincia como de toda 
la    Orden;

e) dictar normas particulares para la administración de las revistas, las 
asociaciones radicadas en nuestros conventos e iglesias, etc., quedando a salvo el 
derecho común y las ordenaciones emanadas del Definitorio en esta materia.

259. a) El Ecónomo provincial procure comportarse con las Ecónomos locales de 
modo que, intercambiando opiniones y aunando esfuerzos, promueva más 
eficazmente el bien tanto de la Provincia como de cada casa.

b) Trate de que los Ecónomos locales preparen con diligencia los inventarios y los 
renueven periódicamente, así como también de que le envíen a tiempo las 
relaciones periódicas.
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260. a) Cada seis meses el Ecónomo provincial presentará al Consejo una relación 
sobre la administración a él confiada, con los comprobantes; cada año, por otra 
parte, informará oportunamente a las comunidades acerca de la situación económica 
de la Provincia, con anuencia del Consejo.

b) Al principio del Capítulo provincial, se presentará a los Capitulares una relación 
sobre el estado económico de la Provincia, preparada por el Ecónomo y aprobada
por el Consejo.

c) Cada tres años se enviará también al Ecónomo general el estado de cuentas de 
la Provincia, ya presentado con anterioridad al Capítulo provincial.

III. Administración local

261. El Ecónomo local es elegido por la comunidad a propuesta del Superior. Pero si 
se trata de conventos que en gran parte se sostienen a expensas de la Provincia, el 
Ecónomo será nombrado por el Consejo provincial, después de oír a la comunidad.

262. Los principales actos de la administración ordinaria son:

a) los gastos de alimentación, vestido, viajes y honesta recreación de los 
religiosos;

b) los gastos de conservación del edificio y de la iglesia;

c) los gastos de conservación de bienes muebles e inmuebles;

d) los actos en orden al percibo de los réditos de los bienes y los intereses, 
excepto cuando se trata de poner pleito;

e) los gastos ocasionados por los justos salarios de los empleados;

f) el pago de los impuestos, contribuciones, etc.;

g) los presupuestos de aquellas obras y actividades que el Consejo provincial 
considere ordinarias, teniendo en cuenta la finalidad de la casa.

263. a) No se comience la construcción de un edificio ni se modifique notablemente, 
sin contar antes con el consejo y el proyecto detallado de un arquitecto, incluso en lo 
referente a los costos de la obra, y sin someterlo oportunamente al examen de tres 
religiosos peritos y de otros peritos de fuera, designados por el Superior mayor. Los 
miembros de este equipo pericial serán nombrados por el Consejo provincial o por el 
Definitorio, según se trate de edificios dependientes de la autoridad respectiva.

b) Para efectuar cambios de alguna importancia en el edificio del convento o de la 
iglesia, se requiere el consentimiento del Consejo provincial, con la obligación de 
recurrir a los Superiores competentes según la cuantía de los gastos y la 
envergadura del cambio.

264. Compete al Capítulo conventual fijar la cantidad destinada a la biblioteca común 
y la parte de réditos que se han de invertir en las obras de caridad y empresas 
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apostólicas. Esto no impide que el Superior pueda hacer, dentro de los límites de su 
competencia, las limosnas oportunas para ayuda de los pobres y para otros fines 
cuando hay causa legítima, según la costumbre de los lugares.

265. El Ecónomo local hará el inventario de los bienes, al menos en doble copia, una 
para guardarla en el archivo conventual y otra para mandarla al Ecónomo provincial. 
Ponga también sumo interés en recoger y guardar en el archivo todas las escrituras 
y todos los documentos relativos al derecho de propiedad, a las cargas anejas a las 
fundaciones y a todo lo relacionado con la administración de los bienes.

266. Respecto al salario de los empleados de nuestros conventos, se han de 
guardar no sólo las normas del derecho civil, sino también las exigencias de la 
justicia y la caridad.

267.  a) El Ecónomo local presentará mensualmente al Consejo conventual la 
relación de gastos y entradas con sus comprobantes.

b) Dos veces al año, el Ecónomo informará al Capítulo conventual sobre el estado 
económico de la comunidad.

c) Cada año, enviará al Ecónomo provincial una relación, siguiendo el formulario 
aprobado por el Consejo provincial.

288. Para poner pleitos en defensa o en demanda de los propios derechos, se 
requiere el permiso del Consejo provincial. En el caso de un pleito de la jurisdicción 
civil recúrrase siempre a los servicios de un procurador seglar.

IV. Obligaciones y limosnas de misas

269. Todos los encargados de la celebración de misas, guarden fielmente las 
normas del derecho común. Tengan debidamente ordenados los libros de las 
obligaciones y satisfacciones de misas4.

270. El Ecónomo local llevará los libros de misas de la casa, a no ser que el Superior 
se lo encomendare a otro religioso por razones especiales. En la Provincia y en la 
Curia general, esta función corresponde al Ecónomo general o provincial 
respectivamente.

271. El Consejo conventual examinará mensualmente los libros de misas. A su vez, 
los Ecónomos provincial y general los presentarán cada seis meses al examen del 
Consejo provincial o del Definitorio respectivamente.

272. Para aceptar fundaciones de misas se requiere el consentimiento del Capítulo 
conventual y la licencia del Provincial por escrito. Procédase con mucha cautela en 
la aceptación de estas fundaciones, poniendo siempre en el documento fundacional 
ésta o parecida cláusula expresa: «Si no se perciben íntegramente los intereses sin 
culpa nuestra, estamos obligados a celebrar solamente las misas correspondientes a 
los intereses percibidos, y ninguna, si nada se percibe; además, el Superior 

4 Cfr. can. 945-958.
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provincial estará facultado a reducir el número de misas conforme al estipendio 
legítimamente establecido en el lugar».

273. Las misas de fundación se anotarán en un libro aparte y se cumplirán fielmente 
sus obligaciones.

274. A los Superiores mayores corresponde el derecho y la obligación de velar con 
diligencia para que se cumplan debidamente los encargos de misas que se reciben 
en cada casa o Provincia. Les conciernen también el derecho y la obligación de 
revisar personalmente o por medio de otro, cada año y con ocasión de la visita 
pastoral, los libros de las misas recibidas y de las celebradas5.

275. El Definitorio podrá disponer que las misas sobrantes de los conventos, se 
envíen al Ecónomo provincial, y éste, por su parte, al Ecónomo general, a fin de que 
también estos estipendios se distribuyan equitativamente entre los conventos y las 
Provincias y redunden en beneficio de toda la Orden.

276. Evítese toda apariencia de negocio en la adquisición o encomienda de los 
estipendios de misas6.

5 Cfr. can. 957 y 958, 2.
6 Cfr. can. 947.
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EPÍLOGO

Las Constituciones y las Normas aplicativas deben consolidar el proyecto de nuestra 
vida, infundiéndonos siempre una fuerza renovadora en nuestro diario caminar hacia 
la meta del amor. Tratemos, pues, de conocerlas, meditarlas y hacerlas objeto de 
diálogo fraterno en las reuniones comunitarias, para poder ajustar a ellas nuestra 
vida.

Los Consejos provinciales ofrecerán a nuestras religiosos el modo concreto de 
conocer y llevar a la práctica las Constituciones y las Normas aplicativas con el 
mayor provecho posible; de manera que, junto con la Regla, se lean en común al 
menos una vez al año.
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PROFESIÓN DE FE

que deben emitir los superiores ante el Capítulo o ante el superior de quien 
recibieron el nombramiento o su delegado

Yo N.
creo y profeso firmemente
todas y cada una de las verdades contenidas
en el símbolo de la fe, y así:

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador de cielo y tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza que el Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros los hombres y por nuestra salvación
bajó del cielo,
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen,
y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato:
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo,
y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Y en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.
Reconozco un solo Bautismo para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.

Con la misma firmeza acojo y mantengo
todas y cada una de las verdades
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pertenecientes a la fe o a las costumbres,
que la Iglesia ha definido de manera solemne
o ha afirmado y declarado en su magisterio ordinario,
conforme ella las propone,
especialmente las relativas
al misterio de la santa Iglesia de Cristo y sus Sacramentos,
el Sacrificio de la Misa
y el Primado del Romano Pontífice.
                          

                                               (AAS 69 [1967] 1058)
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APÉNDICES

CONSEJOS CUASIPROVINCIALES

(Declaración práctica)

Con ocasión del pasado Capítulo general surgió en algunos interesados la duda de 
cómo se pueden llevar a cabo en las Semiprovincias los números 207, d) y 208 de 
las Constituciones. En ellos se dice que el Provincial está obligado a convocar al 
Consejo «cuando lo pidan tres Consejeros», y se añade que en todo Consejo 
reunido tiene que haber al menos tres miembros.

El Definitorio en la sesión 36, del día 13 de enero de 1986, después de examinar 
atentamente este asunto y teniendo en cuenta todo lo determinado al respecto con 
anterioridad, ha creído oportuno responder de la siguiente manera, a tenor del 
número 197 de las Normas aplicativas.

1. Conforme a lo establecido en el número 207, a-c de las Constituciones, el 
Superior provincial de las Semiprovincias está obligado a convocar a su Consejo 
siempre que lo pidieren dos Consejeros.

2. Una vez convocado dicho Consejo, no será sustituido el Consejero legítimamente
impedido, a no ser en las Semiprovincias, para completar la terna de miembros, 
exigida por el número 208 de las Constituciones. Para completar dicha terna se 
llamará, en ese caso, al Superior de la casa o al que haga sus veces donde se 
celebre el Consejo.

Esta norma es también válida para los Consejos de las Comisariatos, las 
Delegaciones generales y los Vicariatos regionales.

                                                                             ACTA ORDINIS 31 (1986) 214
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ESTATUTO DE LOS HERMANOS SEGLARES

NB. - Este Estatuto para los hermanos seglares (llamados antes «terciarios»), que 
quieren vivir en alguna comunidad nuestra, fue aprobado por el Definitorio el 13 de 
enero de 1986.

1. Según costumbre probada, nuestros hermanos seglares, clérigos o laicos, que 
desean vivir más en profundidad nuestra comunión fraterna, pueden ser admitidos a 
la vida común en nuestros conventos. Si se trata de clérigos, se tendrán en cuenta 
las leyes de la incardinación.

2. Recabadas las informaciones convenientes, el Capítulo conventual, con el 
consentimiento del Provincial, los podrá admitir a la vida común, si los juzgare 
idóneos.

3. Con el hecho de la admisión comienza su período de prueba, que durará dos 
años.

4. Al término de cada año el candidato será propuesto al Capítulo conventual. Si en 
ambas ocasiones resultare aprobado, el Provincial lo podrá admitir como hermano 
seglar para participar en nuestra vida comunitaria. Si dicho hermano pertenecía 
anteriormente a nuestra Orden Seglar, renovará las promesas o los votos, 
prometiendo cumplir las obligaciones derivadas de su participación en la vida común 
conforme al presente Estatuto. Pero si antes no pertenecía a nuestra Orden Seglar, 
será admitido a las promesas según el tenor de la misma Orden Seglar, añadiendo 
la obligación de la vida común, para un trienio.

5. Terminados los tres años, de nuevo será propuesto al Capítulo conventual. Si 
resultare aprobado, el Provincial lo admitirá definitivamente, a no ser que, luego de 
escuchar a la comunidad, juzgare conveniente una prórroga temporal. Después de la 
admisión definitiva por parte del Provincial, si anteriormente no hizo votos en la 
Orden Seglar, emitirá los de castidad y obediencia según la fórmula de la misma 
Orden Seglar, añadiendo la promesa de la vida común.

6. Durante todo el tiempo de la probación e incluso más adelante, si pareciere 
conveniente, el hermano seglar estará al cuidado del Superior o de otro religioso 
designado por él para recibir una adecuada formación en la vida de la Orden, en su 
espiritualidad y en todo lo referente a la vida común.

7. El hermano seglar participa en los bienes de la fraternidad y de la vida 
comunitaria, a excepción de la voz activa y pasiva en el Capítulo conventual. Estará 
también sujeto a las obligaciones que conlleva la vida común.

8. Prestará obediencia tanto a nuestras leyes como a los mandatos de los 
Superiores en todo lo que atañe a la vida común y regular.

9. Aunque no hayan emitido el voto de pobreza, todo cuanto estos hermanos 
adquieren por su propia habilidad o en consideración al instituto, para la Orden lo 
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adquieren. Por otra parte, el Superior les proveerá de todo lo necesario, teniendo en 
cuenta su edad y su situación.

10. Los hermanos seglares pueden conservar la propiedad y las rentas de sus 
bienes, disponiendo libremente de ellos, de acuerdo con el Provincial, siempre que 
no vayan en detrimento de la vida común o regular. Al ser admitidos al período de 
prueba suscribirán un acuerdo sobre sus bienes, que será aprobado por el Provincial 
después de oír al Superior de la casa. Se les pedirá también una declaración escrita 
certificando que no pedirán retribución alguna a la Orden en concepto de trabajo o 
servicios prestados a la comunidad durante su permanencia en la vida común.

11. Los hermanos seglares pueden llevar el hábito de la Orden, tanto fuera como 
dentro de casa, a juicio del Consejo provincial.

12. Aunque por lo regular los hermanos seglares están incardinados a una 
comunidad determinada, par razones particulares el Provincial podrá trasladarlos de 
un convento a otro, después de escuchar a las dos comunidades y al interesado.

13. Por causas graves y razonables el Provincial puede despedir al hermano seglar, 
después de escuchar a la comunidad. Del mismo modo, el hermano seglar puede 
abandonar libremente la comunidad por justas causas, incluso después de su 
admisión definitiva, consultando al Provincial.

14. Por un hermano seglar, en la casa donde haya fallecido, se harán los mismos 
sufragios que se hacen por un conventual. En las demás comunidades de la 
Provincia se harán los sufragios convenientes que determinare el Consejo provincial.
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FÓRMULAS

A) Para los Hermanos Seglares que ya hicieron promesas o votos en la Orden 
Seglar:

«Yo… renuevo los votos de castidad y obediencia [o: la promesa de vivir según el 
espíritu de los consejos evangélicos y las bienaventuranzas], hechos [as] en la 
Orden Seglar de los Carmelitas Descalzos. Además, con el deseo de participar más 
plenamente en los actos de la fraternidad del Carmelo teresiano, me obligo por tres 
años [para toda la vida] a cumplir los deberes de la vida común, de acuerdo con los 
Estatutos de los Hermanos Seglares admitidos en los conventos de la Orden de los 
Carmelitas Descalzos».

B) Fórmula de promesa para quienes todavía no la hayan hecho:

«Yo… movido por la gracia del Espíritu Santo y respondiendo a la llamada de Dios, 
sinceramente prometo a los Superiores de la Orden del Carmen Teresiano y a 
vosotros, hermanos, tender a la perfección evangélica en el espíritu de los consejos 
evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, y de las bienaventuranzas, según la 
Regla de Vida de la Orden Seglar de los Carmelitas Descalzos. Además me obligo a 
cumplir los deberes de la vida común, de acuerdo con los Estatutos de los Hermanos 
Seglares admitidos en los conventos de la Orden de los Carmelitas Descalzos».

C) Fórmula de votos para quienes no los hayan emitido con anterioridad:

«Yo…, para vivir fielmente en unión con la Virgen María en obsequio de Jesucristo, 
hago a Dios todopoderoso votos de castidad y obediencia en tus manos, N.N. 
Provincial [Delegado del Provincial] para toda mi vida, según la Regla de Vida de la 
Orden Seglar del Carmelo Teresiano.

Además me obligo a cumplir los deberes de la vida común, de acuerdo con los 
Estatutos de los Hermanos Seglares admitidos en los conventos de la Orden de los 
Carmelitas Descalzos».

                                                  ACTA ORDINIS 31 (1986) 214-217
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INDICE ANALITICO
C = Constituciones

N = Normas aplicativas

ABDICACIÓN: Ver RENUNCIA

ABNEGACIÓN evangélica: necesidad C 42; ayuda a la oración y al apostolado C 42; 
manifestaciones C 43, N 7; comunitaria C 44-45, N 9; ayuno y abstinencia C 45; 
formación de los jóvenes N 123.

ABSTINENCIA: de carnes N 9.

ACEPCIÓN de personas: en las elecciones C 155.

ACEPTACIÓN: Ver OFICIOS.

ACTAS: del Capítulo general N 191; del Consejo provincial N 229; del Capítulo 
conventual N 242a; para toda la Orden N 197c.

ACTOS COMUNES: en el horario C 80; cuáles: Eucaristía C 75; Liturgia de las 
Horas C 75; comidas C 77; recreación C 78; capítulos y reuniones comunitarias C 
80; examen de conciencia N 8.

ACTOS PENITENCIALES: durante la semana C 45; determinados por la comunidad 
N 9; diversidad de modos C 45.

ADMINISTRACIÓN de bienes temporales: con qué espíritu C 219; administradores 
natos C 222; administradores inmediatos C 222; actos civiles de administración C
220; administración ordinaria C 223, N 262; gastos ordinarios C 225; licencia para 
los extraordinarios C 223, 224; normas de administración C 221, 227, N 247, 257b; 
administración provincial C 228, N 258-260; administración local C 229, N 161-168; 
enajenaciones C 224, N 249; deudas C 224, N 248; donaciones N 264; colocación 
de dinero N 252; bienes de una Provincia o casa suprimida o de una Provincia 
dividida C 226; contribución para los gastos de la Orden N 253; de la Provincia C 
228, N 258a; bienes de un convento a otro N 258b-c; pleitos N 268; fundaciones y 
limosnas de Misas N 269-276: durante el noviciado N 83; cesión antes de la 
profesión C 26, N 2; después de la profesión solemne C 28, N 4; bienes de la Misión 
N 64-65, 258d; revistas N 258e; libros de la administración N 246b, 257b, 260a, 267; 
relación administrativa N 245b; los superiores escuchen a los ecónomos N 245c. Ver 
ABDICACIÓN, ENAJENACIÓN, DISPOSICIONES DE BIENES, CONTRIBUCIÓN O
TASAS, TRASLADOS, MISAS, DEFINITORIO, CONSEJO PROVINCIAL, 
CONSEJEROS, ECÓNOMOS, SECRETARIADO DE MISIONES, POSTULADOR.

ADMISIÓN: al noviciado C 114, N 78, 79; a la profesión temporal C 120, N 90; a la 
renovación de votos C 121; a la profesión solemne C 123; al Lectorado y Acolitado N 
126; al Diaconado y Presbiterado N 132.
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ADSCRIPCIÓN: Ver CONVENTUALIDAD, INCORPORACIÓN.

AGREGACIÓN: de un instituto a la Orden N 194.

ALUMNOS: Ver FORMACIÓN.

AMBICIÓN: evítese en los Capítulos C 160.

ANCIANOS: su cuidado C 82.

ANTIGÜEDAD: de profesión temporal en las elecciones C 157; en el gobierno local 
N 238; para atestiguar la profesión religiosa N 107.

APOSTOLADO: pertenece a la Orden C 7, 15, 55, 91; su ejercicio C 89, 90; virtudes 
apostólicas C 87, 88, 90; medios C 90; coordinación N 48, 49, 50; específico:
promoción de la vida espiritual C 100, 101, N 53; sus formas C 101, N 54-55; 
destinatarios C 102, 103; formación y práctica C 90, N 53, 125; mariano C 50, N 13, 
56; ecuménico N 68; Orden seglar N 56; colaboración fuera de la Orden N 49; 
asistencia a conferencias N 49. Ver PARROQUIAS, MISIONES.

APROBACIÓN: Ver NOVICIOS, PROFESOS, FORMACIÓN.

ARCHIVERO general: nombramiento N 201h.

ARCHIVO: de la Orden en Roma N 205; sus contenidos N 191, 205; local N 107, 
247d, 265.

ASCESIS: conforme a la Regla C 3, 15, 42, 43, 44.

ASOCIACIONES: normas por parte del Consejo provincial N 258e.

ASUNTOS: a tratar en el Capítulo general N 181; por votación secreta N 185; en el 
Capítulo provincial N 210, 212.

AUSENTES: en el Capítulo general N 184b; ausencia del Prepósito y del Vicario 
general N 184b; el Prepósito recién elegido N 190; Definidor recién elegido: decide el 
Capítulo N 190; en ausencia del superior de la casa quién gobierna C 213; del 
primer consejero N 238; ausencia de la casa religiosa C 136, N 43b, 150.

AUTORIDAD: su ejercicio C 39; función en la Iglesia C 143, N 166-167.

AYUDA mutua: en los capítulos por la corrección fraterna C 85; entre conventos y 
Provincias C 81. Ver COOPERACIÓN.

AYUNO: cuándo ayunar C 45, N 9; a determinar por el Capítulo local C 45; en pro de 
las Misiones y los pobres C 45.

BIBLIA: meditación continua C 65, N 30; celebraciones N 31; para renovar el espíritu 
penitencial N 7; para el apostolado C 90; lectura en las comidas C 77, N 38.

BIBLIOTECA: sobre todo en casas de formación N 131; presupuesto económico N 
264.
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BIEN COMÚN: a procurar por los Superiores C 143; por el General C 173; por el 
Provincial C 201; exige cooperación con el Superior N 40; su promoción por los 
actos comunes N 36; de la Orden en asuntos económicos N 255.

BIENES TEMPORALES: la Orden, la Provincia, la Casa pueden adquirirlos, 
poseerlos, enajenarlos C 220; cooperación interprovincial N 253; su cuidado N 35; 
bienes del profeso C 26, 27; renuncia C 26; adquiridos después de la profesión C 28,
N 4. Ver ABDICACIÓN, ADMINISTRACIÓN, ECÓNOMO.

BOLAS: en la provisión de oficios C 156.

CAMBIO: Ver REMOCION, TRASLADO, PENAS.

CANDIDATOS: Ver NOVICIOS, VOZ PASIVA.

CANTO: en la Liturgia N 22.

CAPÍTULO:
- General ordinario: preparación N 179; tiempo y lugar C 167; capitulares C 168, N 
184; convocatoria C 167; lectura de los nombres de los gremiales N 180; elección de 
los Secretarios N 183; Presidente del Capítulo C 169; relación del estado económico 
y de la vida de la Orden N 187; convocatoria de las sesiones C 169, N 181; 
presentación de la agenda C 169, N 181; elección del General C 170b, 174; 
cualidades C 174; elección de los Definidores C 170b, 181; profesión de fe de los 
elegidos N 189; escrutadores N 183b; cómo tratar los asuntos N 185; Consejo de
Presidencia N 182; juramento de secreto N 178; asuntos a tratar C 170; erección, 
unión, división, supresión, nuevas circunscripciones de las Provincias C 145, 170f; 
las Misiones C 170g; las Constituciones C 150, 170c; las Normas aplicativas C 151, 
170d; las ordenaciones capitulares C 153, 170e; decisiones en caso de duda C 150, 
N 184c; en caso de empate N 184d; asuntos fuera del Capítulo C 176, N 197k; 
extraordinario: convocatoria C 171, 172; capitulares C 179, 172; su finalidad C 171.

- Provincial ordinario: preparación N 207; tiempo y lugar C 193, N 206; capitulares C 
194, N 208; convocatoria N 206; oraciones N 207; presidente N 210, 211; relación 
del estado económico y de la vida de la Provincia N 210; consulta para la elección 
del Provincial C 197, N 213, 214; elección del Provincial C 195b, 197, 198; elección 
directa en algunas circunstancias especiales N 215; cualidades del Provincial C 200; 
otras elecciones C 195, N 216; elección del Socio y Sustituto para el Capítulo 
general C 195; Praxis capitular N 217; asuntos N 216; viajes N 43c; uso del hábito N 
41; bien espiritual y material de la Provincia C 195a; declaración de Prioratos y
Residencias N 160; Vicariatos regionales N 158; Consejo plenario C 209; 
ordenaciones capitulares C 196; Colegio preparatorio N 118; sufragios por los 
padres de los religiosos y por las monjas N 45; día de la elección del Provincial y de 
los Superiores N 211; extraordinario: cuándo y su convocatoria C 198, N 153; 
presidencia y elecciones N 153.

- conventual o local o vocal: establecido por la Regla C 3; favorece la comunión 
fraterna C 85: establecido en el horario C 80; al menos una vez al mes N 37; 
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componentes C 216; convocatoria C 218, N 244; obligación de asistir N 244; 
secretario N 242; redacción de actas N 242; escrutadores N 242; método C 85; 
corrección de culpas C 85, N 37; sobre la pobreza C 34; promoción espiritual y 
apostólica N 241a; información de la casa N 237; su consentimiento para admitir 
novicios C 114; para profesar C 120, 123; diaconado y presbiterado N 132; su 
consejo para renovar la profesión C 121; para el Lectorado y Acolitado N 126; 
confecciona el horario C 80; los actos penitenciales semanales C 45; el acto mariano 
diario N 12; los ejercicios de piedad C 27; presupuesto para la biblioteca N 264; 
administración de bienes N 241; elige Consejeros menos el primero N 241; cuándo 
suple al consejo local N 239.

CARIDAD: fundamento de la comunión fraterna C 72, N 35; con los enfermos C 82, 
N 44; huéspedes C 83; difuntos C 84, N 45; los que han salido de la Orden C 142; 
trabajadores N 266.

CARMELO, Monte Carmelo: basílica y convento N 15; no puede pertenecer a 
ninguna Provincia N 164; cuna de nuestros Padres C 1; heredamos su carisma C 2-
4.

CARNES: Ver ABSTINENCIA.

CARRERA ECLESIÁSTICA: para el diaconado y presbiterado N 132.

CARTAS: castigo por abrirlas N 143; pastorales del General N 192; asuntos a 
resolver por correo N 228; elección por correo N 174.

CASAS: erección C 148, N 159; requisitos N 161; distinción N 160; Casa general o
curia general: oficiales C 189-192, N 201-204; su Superior N 204: lugar del archivo 
general N 205; de formación: erección, cambio, traslado, supresión N 76; visitada 
frecuentemente por el Provincial N 218; contribución para su mantenimiento N 258; 
interprovincial N 112, 75-76; desierto C 71; de oración N 34; misional: ver 
MISIONES; religioso fuera de casa C 136, N 150. Ver CONVENTO, COMUNIDAD.

CASTIDAD: excelencia C 22, 23; efectos C 23; su guarda C 24; confesores N 74.

CASTIGOS. Ver PENAS.

CELADOR DE MISIONES: en las Provincias y Semiprovincias N 64; nombramiento 
N 64, 225i; su oficio N 64.

CELDAS de los religiosos: C 70; pobreza y sencillez C 70.

CELEBRACIONES: penitenciales N 7; de la Palabra de Dios N 26.

CENSORES DE LIBROS: Ver LIBROS.

CESIÓN de la administración: novicios y profesos temporales C 26, N 2.

CLAUSURA: su guarda C 70; límites C 70, N 42; su determinación C 70; su dispensa 
N 42.
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CLÉRIGOS o llamados a las Órdenes sagradas: N 109-134; admisión al ministerio 
de lector y de acólito N 126; al diaconado y al presbiterado N 134. Ver FORMACIÓN.

COFRADÍA del Carmen: N 56.

COLEGIOS: preparatorio: su utilidad para promover vocaciones N 70c; su 
oportunidad N 118; programa N 119; estudio del latín y de otras lenguas N 119; el 
Director del colegio N 225f; de filosofía y teología: contenidos a impartir N 120. Ver 
MAESTRO DE ESPÍRITU, FORMACIÓN. Internacional: no se incorpore a ninguna 
Provincia N 164; bajo el Definitorio general N 164; sostenido por las Provincias N 
111.

COLOQUIO: Ver DIÁLOGO.

COMIDA: en el horario C 80; oraciones N 39; silencio N 38; lectura y conversación C 
77; sobriedad C 46.

COMISARIATO: creación N 155; bajo el Definitorio N 155; nombramiento del
Comisario N 149; su régimen N 157; paso a Provincia o Semiprovincia N 156.

COMISARIO: Ver COMISARIATO.

COMPLETAS: en ellas se hace examen de conciencia N 8.

COMUNICACIÓN: de bienes, laudatoria C 32; entre Provincias N 231; entre 
conventos de la Provincia C 228; entre el General y los Provinciales N 192.

COMUNIDAD: señala dos horas de oración mental C 64, N 29; medios y formas de 
orar C 69; retiro mensual N 32; renovación de los votos N 28; admisión de novicios C 
114; profesión solemne C 123; diaconado permanente N 133; elección del Ecónomo 
N 261. Ver CAPÍTULO CONVENTUAL. VIDA COMÚN.

COMUNIDAD EDUCATIVA: formación N 72; juicio sobre candidatos N 72; su 
consentimiento para admitir novicios C 114; aprobación de novicios C 117, N 90; 
admisión a la profesión temporal C 120; al diaconado y presbiterado N 132; 
readmisión al noviciado N 92; para renovar los votos C 121; para el Lectorado y 
acolitado N 126.

COMUNIÓN FRATERNA: fundamento y norma C 72; manifestaciones C 73, 75; 
goza de la presencia de Cristo C 74: la Eucaristía es un signo suyo C 75: medios 
que la favorecen C 77-85; en continua renovación C 86; cimentada en la Palabra de 
Dios N 31.

CONCELEBRACIÓN: se recomienda N 18.

CONFERENCIA EPISCOPAL: en lo tocante a estudios eclesiásticos N 120.

CONFERENCIA DE SUPERIORES: creación y finalidad N 231; estatutos N 232; 
presidencia N 234; convocatoria N 234; autoridad N 233; puede proponer temas 
para el Definitorio extraordinario N 199; modos de formación apostólica N 47;
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programa de estudios N 109; formación pastoral N 128; formación carmelitana N 
113.

CONFESIÓN SACRAMENTAL: frecuente C 62, N 24; con quién N 74.

CONFESORES: licencias de los Superiores N 25a; concesión de licencias a otros 
presbíteros idóneos N 25b; extensión de esta facultad N 25c; en las casas de 
formación N 74a-b: Maestro de novicios y estudiantes N 74c; en el tema de la 
castidad N 74d.

CONGREGACIÓN: para los Santos: postulador general N 202; evangelización:
secretario para las Misiones N 63.

CONGRESO del Vicariato regional: presidencia N 158b; elección del Vicario N 158b; 
otras elecciones N 158b.

CONSAGRACIÓN religiosa: desde el bautismo al misterio de la Iglesia C 20; en la 
profesión religiosa C 119.

CONSEJEROS: provinciales: cualidades C 205, N 224; elección C 195; duración y 
reelección C 205; funciones C 204; pueden pedir votación secreta N 228; son 
capitulares C 194; suplen al Superior local en segunda instancia N 238; privación del 
oficio C 164; consentimiento del primer consejero para cambio de conventualidad N 
138; consejeros del Delegado provincial N 220c; locales: número C 215; elección del 
primero N 225; de los demás N 241; el primero cuándo gobierna la casa C 213, 214; 
consultado para reducir un castigo C 138; o para imponer uno significativo N 142.

CONSEJO: de presidencia en el Capítulo general: creación y funciones N 182.

- Plenario: creación, funciones y autoridad C 209, N 230; se le ha de escuchar para 
erigir, cambiar, trasladar o suprimir una casa de formación N 76.

- Provincial: de cuántos consta C 204; convocatoria C 207; al menos tres C 208; 
declaración práctica en el apéndice final; completo C 208, N 227; funciones C 206; 
nombramientos: Superiores de algunas casas N 225a; de la Misión, Maestro de 
novicios, Maestro de estudiantes, primeros consejeros locales, Ecónomo provincial, 
director del colegio preparatorio, prefecto de estudios, profesores, celador de 
misiones, directores y administradores de revistas, socio del Maestro de novicios, 
peritos para construcciones C 115, N 225, 263; superior local al no tomar posesión el 
anterior N 236; sucesores de oficios vacantes N 226d; superior de una casa nueva N 
226e; determina: atribuciones económicas del Provincial C 225; formación de la 
comunidad educativa N 72; participación de los formandos N 75; ejercicio del 
diaconado N 127; modos concretos de formación pastoral N 128; quiénes han de 
opinar sobre los formandos N 72; formación apostólica N 47; relación entre Superior 
y Párroco N 67; cooperación con la economía de la Orden N 245; privación de voz 
del que abandonó la Orden C 136; designa: convento del noviciado N 226; aprueba:
el tiempo y el lugar para la oración en cada convento N 29; relación del estado de la 
Provincia N 210; planos de un nuevo convento N 162; formación carmelitana de los 
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estudiantes N 113; cesación de los motivos de dimisión de un novicio N 92; envío a 
estudios en Facultades N 129; oportunidad de promover a un religioso no clérigo 
para el presbiterado N 134; coordinación apostólica en la Provincia N 51; recibir 
parroquias C 97, N 67; formación permanente C 126; interrupción de estudios N 125; 
cambios de planos N 162; pleitos N 268; enseñanza en centros públicos N 226i; 
dispensas en la disciplina conventual N 226b; edad para la profesión solemne N 103; 
su consentimiento para erigir, cambiar, trasladar, suprimir una casa de formación N 
76; para la actividad formativa fuera del noviciado N 89; para el cambio de 
conventualidad del primer consejero local N 139; se la ha de escuchar: aceptación o 
abandono de una parroquia C 97; fuera del Capítulo provincial, para aceptar la 
renuncia del Provincial, del Socio y del Sustituto al Capítulo general N 197e; para los 
gastos extraordinarios, colocación del dinero, contraer deudas, enajenar bienes C 
224; determinar qué partes de los intereses se pueden destinar para los gastos de la 
Orden N 253; para erigir, trasladar el noviciado N 84a; en el nombramiento de los 
consejeros del Delegado provincial N 220; en la presentación del párroco N 66; 
obligaciones: procurar programar los estudios N 109; apostolado en la Provincia N 
51; oír al ecónomo N 245; revisar las cuentas administrativas N 246; preparación del 
Capítulo provincial N 207; nombramiento del Superior si no toma posesión N 236; 
otros derechos N 226.

- Local en los conventos C 215, N 239; número de consejeros C 215, N 239;
competencias C 215; convocatoria N 240; le hace relación económica el ecónomo N 
267.

Para Semiprovincias, Delegaciones generales, Comisariatos, Vicariatos regionales, 
ver Declaración práctica del apéndice final.

CONSENTIMIENTO: cómo se manifiesta en el Consejo provincial N 228; por correo 
o teléfono N 228.

CONSTITUCIONES: por ellas se rige la Orden C 149; interpretan la Regla C 149; 
toca a la Sede Apostólica su alteración e interpretación auténtica C 150, 170c; 
normas para su aplicación y ejecución C 151; solución de dudas C 150; su 
conocimiento y lectura: epílogo de las Normas aplicativas.

CONSULTA: para la elección del Provincial. Ver CAPÍTULO PROVINCIAL.

CONTRIBUCIÓN. Ver ADMINISTRACIÓN.

CONVENTO: constitución N 161; erección C 148; declaración de priorato o
residencia N 160; número de casas para formar Provincia N 151; para una 
Semiprovincia N 154; libro de difuntos de la Orden y de la casa N 46; visita provincial 
C 201. Ver NOVICIADO, COLEGIOS, CASA DE FORMACIÓN. 

- Sujeto al Definitorio general: el hecho C 147, N 164; conventualidad de sus 
religiosos N 137; elecciones y nombramientos N 163; régimen N 163; paso a 
Comisariato N 155; aprobación de los libros oficiales N 271; Monte Carmelo: digno 
de honor especial N 15; bajo el Definitorio general N 164; su Prior es el Prepósito 
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general N 193; gobierno inmediato N 164; autoridad del Vicario N 193; fomento de
iniciativas marianas N 15.

CONVENTUALIDAD: asignación y modo C 131, 132; del que está al servicio de otra 
Provincia a de una casa bajo el Definitorio N 137; cambio precapitular N 138; cambio 
del primer consejero local N 139.

COOPERACIÓN: con los ordinarios del lugar C 201, N 49; de las Provincias para el 
bien de la Orden N 253; entre Provincias C 209; entre las Provincias y la Facultad 
Teológica N 111-112; súbditos y Superiores N 40; en el apostolado N 48-49; en la 
promoción vocacional N 69; en el trabajo misional N 61; en la administración N 245; 
de los formandos N 75.

COOPTACIÓN: Ver INCORPORACIÓN.

CORRECCIÓN: C 137-142, N 142-150. Ver CAPÍTULO CONVENTUAL.

CORREO: Ver CARTAS.

CORRESPONSABILIDAD: Principio C 140. Ver COOPERACIÓN.

CUARESMA: ayuno C 45; Liturgia de Difuntos N 45e.

CUESTIONES: Ver ASUNTOS.

CURA DE ALMAS: Ver PARROQUIA y PÁRROCO.

CURIA GENERAL: oficiales mayores C 189; elección C 189; otros oficiales N 201-
203; su proceder N 203; régimen N 204; archivo general N 205; cooperación de las 
Provincias para los gastos N 253.

CURSO DE ESTUDIOS: Ver CARRERA ECLESIÁSTICA y ESTUDIOS.

DECRETOS: Ver NORMAS, INSTRUCCIONES, ORDENACIONES.

DEFINIDORES GENERALES: cualidades C 181, N 196; elección C 170; duración 
del oficio C 182; reelección C 182; incompatibilidad N 173; funciones C 180, N 197; 
derechos: voz en el Capítulo general C 168; en el Definitorio extraordinario C 187; 
cómo pueden proponer temas en el Capítulo general N 181; quién admite su 
renuncia N 197d; privación de oficios N 197f; Primer definidor: cuándo ejerce de 
Vicario C 177; cuándo puede convocar al Definitorio C 186; obligación de informar al 
General C 186; su consentimiento para cambio precapitular de conventualidad N 
138, 139. Ver DEFINITORIO GENERAL, VICARIO GENERAL.

DEFINITORIO

- Ordinario: participantes C 179; requisitos C 183; postcapitular C 183; convocatoria 
C 183, 186; competencias C 180, N 197; comunicarle fecha y lugar del Capítulo 
provincial C 193; intercambio con las Conferencias N 234; autoridad N 197; designa 
los oficiales de la Curia general C 189, N 201; superior de la casa general N 204; 
consejo de peritos N 263; anular una elección N 135; aceptación de parroquias C 97; 
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aprobación de los estatutos de las Conferencias N 232; de la praxis capitular 
provincial N 217; del programa de estudios N 109; del modo de elegir al Provincial N 
215; constitución de las Conferencias N 231; Vicariato regional N 158; convocatoria 
del Capítulo general extraordinario C 178; solución de dudas de voz activa en el 
Capítulo general N 180; de las Constituciones C 150; conocimiento de los planos de 
construcción N 162; derecho de proponer instrucciones y otros documentos para 
toda la Orden N 197c; transferencia de Misas N 275; competencias sobre Misiones C 
95; sobre Conferencias de Superiores N 231-234; sobre las Provincias C 145; sobre
la Liturgia de las Horas N 21; sobre la preparación del Capítulo general N 179, 200; 
sobre el Definitorio extraordinario N 199; sobre casas bajo el Definitorio N 163; 
dimisión de religiosos C 134, 140; renuncias y privaciones N 197; bienes temporales 
C 222-227, N 245-246; consentimiento requerido: para que el General despache 
asuntos reservados al Capítulo o Consejo provincial C 176; para erigir y suprimir 
casas C 148; para erigir o cambiar el noviciado N 84; cambiar de conventualidad al 
primer consejero N 139; para hacer noviciado fuera de la casa designada N 84c; 
para admitir al que se marchó de la Orden N 106; para dispensar de votos 
temporales C 134; para despachar a un profeso de votos temporales C 134; de 
votos solemnes C 140; ejecutar las decisiones C 185.

DEFINITORIO EXTRAORDINARIO: componentes C 187 competencias C 188, N 
200; convocatoria C 187; derechos: proponer temas a tratar N 199; relación 
económica por parte del Ecónomo general N 257c.

DELEGACIÓN PROVINCIAL: en lugares lejanos N 220.

DELEGADO: para el Capítulo provincial: elección C 194, N 208; modo de elección y 
competencias N 208; de territorios que no son Provincias o Semiprovincias: voz en el 
Capítulo general C 168; en el Definitorio extraordinario C 187; provincial:
designación, autoridad, auxiliares N 220; Delegado del General en el Capítulo de 
una nueva Provincia N 153. Ver SOCIO.

DERECHO CIVIL: conocimiento y aplicación por los Ecónomos N 247f; en los temas 
laborales N 266.

DERECHO UNIVERSAL: en los certificados para el noviciado N 78; para admitir 
novicios C 114, N 79; para la profesión C 122, N 95, 102; para el lectorado y 
acolitado N 126; diaconado permanente N 133; en las penas de derecho universal C 
138; exclaustración y dimisión C 141; postulación N 175; Misas encargadas N 269; 
potestad de los Superiores C 165.

DESIERTOS: su necesidad C 71, N 34; finalidad C 71.

DESPIDO: de un postulante C 107; de un novicio C 118, N 90-91; profeso temporal 
C 134; profeso solemne C 140.

DEUDAS: cómo contraerlas N 248; cuándo recurrir al Definitorio C 224; quién 
responde de las deudas y las obligaciones N 251.
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DEVOCIÓN: eucarística durante la formación N 123; escapulario C 49, N 11. Ver 
MARÍA.

DIACONADO: requisitos N 132; ejercicio N 127; permanente N 133.

DIÁLOGO: en los Capítulos y reuniones conventuales C 35; en el Capítulo general N 
181; provincial N 211; en la formación N 75.

DIFUNTOS: ayudarles con la Eucaristía y la oración C 84. Ver SUFRAGIOS.

DIMISIÓN: Ver DESPIDO.

DINERO: gastarlo según pobreza N 5; para cosas pequeñas N 1; su custodia en los 
bancos N 252.

DISCRETOS: Ver CONSEJEROS.

DISPENSA: del General C 176; del Definitorio N 197i-j; del Consejo provincial N 
226b.

DISPOSICIONES DE BIENES: uso y usufructo antes de la profesión temporal C 26, 
N 93; cambio N 2; de una Provincia suprimida o extinguida o de un territorio dividido 
C 226.

DISTRIBUCIÓN DE GASTOS: para cargas de la Orden N 197h; causas de Santos N 
202; fondo para las monjas N 256; casas de formación N 258.

DOCUMENTOS: de la Sede Apostólica y de la Orden en el Archivo general N 205; 
promover su observancia N 168; de la profesión N 107; del Superior inferior para 
pedir algo al superior N 250. Ver LIBRO.

DONACIONES: del Superior N 264.

DUDAS en el Capítulo general o provincial: N 180, 209, 217.

ECONOMÍA: Ver ADMINISTRACIÓN.

ECÓNOMO GENERAL: oficio C 192, 227; elección C 189; relación económica al 
Definitorio general N 257; le envían relación los Ecónomos provinciales N 260; cuida 
de las Misas de la Orden N 270; da relación de ellas al Definitorio N 271.

ECÓNOMO PROVINCIAL: nombramiento N 225e; oficio C 228; puede realizar actos 
de administración civil C 220; inventarios N 247; Misas de la Provincia N 270; libros 
de Misas al examen del Consejo provincial N 274; relación económica al Consejo, al 
Capítulo, al Ecónomo general N 260; ha de ser escuchado por el Superior en temas 
administrativos N 245c.

ECÓNOMO LOCAL: elección N 261; oficio C 229; puede realizar actos civiles de 
administración C 220; inventario de bienes N 247c, 265; libros de entradas y salidas 
N 247d; Misas N 270; relación económica N 267; el Superior le ha de escuchar en 
temas administrativos N 245c; firma documentos bancarios para colocar el dinero N
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252.

EDAD: Para el noviciado N 79; profesión solemne N 103; Prepósito general C 174; 
Definidor N 196; Provincial C 200; Superior local C 211; Consejero provincial N 224a.

EDIFICIOS: requisitos para comenzarlos o modificarlos N 263.

EJERCICIOS DE PIEDAD: Santos N 27. Ver EUCARISTÍA, MARÍA.

EJERCICIOS ESPIRITUALES: anuales N 33; en común N 33; antes del noviciado N 
80; antes de la profesión temporal N 94; casas de ejercicios N 55.

ELECCIONES: dónde y cuándo C 156; elección canónica C 157; empate C 157;
General C 158, 170, N 186; Definidores C 170, N 186; Provincial C 158, 197, N 213-
215; Consejeros provinciales C 195; de religiosos que viven en otra Provincia o en 
casa bajo el Definitorio general N 214.

ELECTORES: Ver VOZ ACTIVA.

ELÍAS: Inspirador y modelo de vida carmelitana C 2, 9; favorecer el elianismo en el 
Monte Carmelo N 15.

ELIGENDOS: Ver VOZ PASIVA.

ENAJENAR bienes: cuándo interviene el Definitorio C 224; recurso a la Sede 
Apostólica C 224, N 249.

ENFERMEDAD: su cuidado C 82, N 44; unción y viático C 82.

ENFERMOS: cuidados N 44.

ESCAPULARIO: parte del hábito de la Orden N 41; significado C 49, N 8; llevarlo 
siempre N 11; difusión de su devoción N 13.

ESCRITURA SANTA: Ver BIBLIA.

ESCRUTADORES: Capítulo general N 183b; Capítulo conventual N 242.

ESCRUTINIOS: en las elecciones en general C 157; del Prepósito y Provincial C 
158.

ESCUDO de la Orden: no se cambie N 195.

ESCUELAS: para los externos N 197o; licencia para enseñar en las públicas N 226i; 
escuelas de oración N 55.

ESPERANZA en la pobreza: C 30.

ESPÍRITU de conversión: N 7.

ESTATUTOS: de las Conferencias de Superiores, aprobados por el Definitorio N 
232; de los Vicariatos regionales N 158.
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ESTUDIANTES: conozcan las necesidades de la Iglesia N 121; uso de los medios 
de comunicación social N 122; paulatina iniciación en el apostolado N 124; si 
estudian fuera, déseles en casa formación carmelitana N 128.

ESTUDIOS: hágase un programa N 109; con valor jurídico N 110; de humanidades 
antes que las eclesiásticas N 110; materias N 119-120; coordinador N 114; programa 
de estudios N 115, 119, 120; calendario N 115; en Roma N 111; en el noviciado N 
85; interrupción N 125.

EUCARISTÍA: momento y celebración C 60, 75; signo de comunión fraterna C 75; 
formas de culto N 20. Ver MISA.

EVANGELIO: orar con él C 65.

EXAMEN de conciencia: dos veces al día N 8.

EXCLAUSTRACIÓN: lo concede el General para un trienio N 140; por la Sede 
Apostólica C 141; condición del exclaustrado N 140; efectos en la voz activa C 136; 
remoción de oficio N 149.

EXENCIÓN: el hecho y su razón C 16.

EXHORTACIÓN: en el Capítulo conventual N 37.

EXPENSAS: Ver ADMINISTRACION.

FACULTAD TEÓLOGICA romana: su función N 111; colaboración de las Provincias 
N 111; relación con las Provincias N 112.

FILIACIÓN a una Provincia: Ver INCORPORACIÓN.

FILOSOFÍA: Ver ESTUDIOS, FORMACIÓN.

FORMACIÓN: necesidad y campos C 108; casas N 76; comunidad educativa N 72; 
formadores N 71; dirección de la formación N 71; aprobaciones N 101; programa de 
formación espiritual N 123; formación apostólica C 116, N 47, 124; marianismo N 14; 
colaboración de los alumnos N 75; formación escolar N 110, 112, 119; permanente C 
126, N 130.

FRAILES: Ver HERMANOS.

FRATERNIDAD: nota del carisma teresiano C 10, 15b, 73; entre novicios y 
educadores N 88.

FRUGALIDAD: en la mesa C 46.

FUGITIVO: ya no existe esta «figura». Ver en general N 150.

FUNDACIÓN de conventos: aprobación de los planos N 162; número de religiosos N 
161. Ver CONVENTO, CASA.

HABITACIONES: Ver CELDAS.
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HÁBITO de la Orden: signo de consagración C 79; composición N 41; uso C 79, N 
41.

HERENCIA: después de la profesión solemne N 4.

HERMANDAD: Ver FRATERNIDAD, COFRADÍA.

HERMANOS: unidad y distinción C 127; proyecto de vida C 8; obligaciones C 128; 
derechos principales C 129; conventualidad C 131-132; formación permanente C 
126; sus medios C 126; Clérigos: formación C 125, N 109-132; admisión al lectorado 
y acolitado N 126; al diaconado y presbiterado N 132; al diaconado permanente N 
133. Ver FORMACIÓN. No clérigos: respecto a la Liturgia de las Horas N 23; los que 
piden el presbiterado N 134.

HORARIO: C 80; de clases en los colegios N 109. Ver ACTOS COMUNES.

HOSPITALIDAD: C 83.

HUMILDAD: ayuda para guardar la castidad C 24 y para orar C 67.

IDEARIO: Ver ESTUDIOS, FORMACIÓN.

IGLESIA: aprueba nuestro estilo de vida, el título de la Orden y la condición de 
mendicantes C 4, 16; ayudar en el apostolado N 52; también con los bienes 
materiales C 32; aspecto eclesial del carisma teresiano C 6, 8; y de la vocación 
carmelitana C 15; orar por ella C 6, 8, 15; reconoce en nuestra familia su carisma 
oracional como algo peculiar C 53, 63.

INCORPORACIÓN: de los religiosos a una Provincia por la profesión temporal o 
primera C 130; por un acto formal del General C 130.

INFORMACIÓN: acerca de la actividad apostólica de los religiosos N 48; sobre el 
estado de la Orden N 187; de la Provincia N 210, 260: sobre el fondo de ayuda para 
las monjas N 256.

INSTITUTOS: agregados a la Orden: apostolado con ellos C 103; agregación a la 
Orden N 194.

INSTITUTO DE ESPIRITUALIDAD: de Roma N 111.

INSTRUCCIONES: del Definitorio N 197c; para los oficiales de la casa general N 
203.

INTERPRETACIÓN de las Constituciones C 150.

INVENTARIO: lo hace el Ecónomo N 247c; también el Ecónomo local N 259; doble 
copia N 265.

JESUCRISTO: la vida carmelitana es en obsequio suyo C 3, 15, 20; ejemplo de 
pobreza C 25; obediencia C 35; maestro de oración C 54-55; ejemplo de apostolado 
C 87; su seguimiento C 18-19; castidad por su amor C 22-23.
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JOSÉ, san: honrado en el Carmelo C 52.

JUAN DE LA CRUZ, san: su vida y sus escritos son expresión del espíritu del 
Carmelo C 11, 12; seguidor y colaborador de santa Teresa C 11; alabado por ella C 
11; maestro de oración C 55; sus escritos pertenecen a la vocación de la Orden C 
13; sus escritos en la biblioteca N 131; recomienda la desnudez del espíritu C 30; su 
marianismo C 48; ejercicios piadosos en su honor N 27.

JURAMENTO: de secreto en los Capítulos, Definitorios y Consejos N 178.

LAICOS: Ver HERMANOS NO CLÉRIGOS.

LECTURA espiritual: establecida por la Regla C 3; útil para la oración C 65, N 30; 
cotidiana N 30; en las comidas C 77, N 38.

LENGUA: el latín y otras lenguas en el colegio preparatorio N 119.

LETANÍAS: de la Virgen María N 12.

LIBRETAS BANCARIAS: N 246.

LIBRO: de Actas capitulares generales N 191; del Consejo provincial N 229; de los 
novicios N 81; entradas y salidas N 247d; de Misas N 269; Misas de fundaciones N 
273; difuntos N 46.

LIBROS: licencia del Provincial para imprimirlos N 223.

LIMOSNAS: Ver DONACIONES.

LITURGIA: excelencia de la vida litúrgica C 57, 58; su importancia en nuestra vida C 
58; aceptamos todos los ritos de la Iglesia N 17; carácter mariano de la Orden en la 
liturgia N 10. Ver OFICIO DIVINO, MISA, SACRAMENTO DE LA PENITENCIA.

LITURGIA DE LAS HORAS: su sentido C 61; celebrarla en su integridad C 61; en 
común C 61; cuándo cantada N 22; su sitio en el horario C 80; dispensa N 21; los 
hermanos no clérigos N 23; de difuntos en vez de la del día N 45c.

MAESTRO DE ESPÍRITU: elección y tiempo N 225; competencia N 73; a su juicio 
los medios de comunicación N 122; firma el certificado o documento de la profesión 
N 107; confesiones de sus alumnos N 74c.

MAESTRO DE ESTUDIANTES; nombramiento N 225; corrección de transgresiones, 
cómo N 142.

MAESTRO DE NOVICIOS: designación C 115; su oficio C 115; su actuación N 85-
88; corrige a los novicios N 142; da su opinión sobre el trabajo formativo de los 
novicios fuera del noviciado N 89; ayudantes C 115.

MARÍA VIRGEN; Titular de la Orden C 2; madre y patrona C 9; modelo de vocación 
carmelitana C 15, 49; su relación con el Carmelo C 47-48; conocimiento mariano C 
50; estudios mariológicos N 14; obsequios cotidianos N 12; nos entregamos a ella 
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por la profesión C 49; castidad a su imitación y con su ayuda C 23, 24; formación 
mariana durante la formación religiosa N 14, 123; culto litúrgico y extralitúrgico C 51, 
N 10-12; en nuestras iglesias N 10; Misa sabatina y Salve N 10; llévese su 
escapulario N 11; su Basílica en el Monte Carmelo N 15; su imagen en nuestras 
iglesias N 10; apostolado mariano N 13. Ver COFRADÍA, ROSARIO.

MARIOLOGÍA: su estudio N 14.

MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL: en el apostolado N 54; en los colegios N 
122; sin perjuicio de la vida oracional y del silencio C 68.

MEDITACIÓN: Ver ORACIÓN MENTAL.

MESA: frugalidad C 46.

MISIONEROS: oficio y actividad C 94, N 59; en número suficiente N 60; casa central 
para ellos C 96, N 60; colaboración mutua C 96; con los jerarcas locales N 221-222; 
misión y revocación de la misión N 221; tiempo fuera de la Misión N 62; asistencia a 
congresos misionales N 61.

MISIONES: noción N 59; dentro de la vocación carmelitana C 94; aceptación, 
cambio, renuncia C 95; papel del Definitorio C 95; iniciativas misionales en las 
Provincias N 58; el papel del Provincial N 221; del Superior religioso de la Misión N 
221-222; Secretariado para las Misiones N 63; Celador de Misiones N 64, 225i; 
cooperación misional C 94, N 64-65.

MONJAS: nuestras: bajo el Provincial N 219; bajo el Ordinario N 219; apostolado 
propio con ellas C 8, 103; fondo de ayuda para ellas N 256.

MONTE CARMELO: su Prior es el Prepósito general N 193; regido por un Vicario, 
sus competencias N 193; bajo el Definitorio N 164.

MORTIFICACIÓN: según el estilo teresiano de vida C 10; para guardar la castidad C 
24.

NECROLOGÍA: Ver LIBRO DE DIFUNTOS.

NORMAS APLICATIVAS de las Constituciones: cuáles son y cómo se aprueban C 
151; cambios y abrogaciones C 153; su conocimiento, Epílogo de las Normas. 
Normas generales: las puede hacer el Definitorio extraordinario N 200; para los 
Vicariatos regionales N 158. Ver ORDENACIONES.

NOVICIADO: finalidad C 111; erección N 84; traslado N 84; interprovincial N 112; 
fuera de la casa señalada N 84c; el grupo del noviciado puede vivir algún tiempo en 
otra casa N 84b; tiempo C 111; prórroga N 90; interrupción C 112; educadores C 
114; castigo por una indebida admisión al noviciado N 148.

NOVICIOS: cualidades C 113; edad N 79; certificados N 78; admisión de quien viene 
de otro instituto N 100; ejercicios espirituales previos N 80; Maestro de novicios C 
115; formación que se ha de dar N 85-88; qué estudios N 85b; labor formativa fuera 
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de casa C 116, N 89; aprobación C 117, N 90; dimisión C 118, N 90-91; readmisión 
N 92; normas sobre la administración de sus bienes C 26, N 2.

NÚMERO: de religiosos para las exigencias de un convento N 51c, 161; en las 
misiones N 60; de conventos para crear una Provincia o Semiprovincia N 151.

OBEDIENCIA: sentido y excelencia C 35-37; relación con la autoridad C 38; 
imposición de un precepto C 40, N 6; activa y responsable N 86.

OBISPO DIOCESANO: apostolado bajo su dirección o autoridad C 91.

OBSERVANCIA: la externa ayuda a la actitud interior N 88.

OFICIOS: requisitos C 155; oficios incompatibles N 173; quiénes son los Ordinarios 
entre nosotros C 165; búsqueda del bien común C 154; provisión C 156; aceptación 
C 156; aceptación del General ausente N 190; duración C 161; postulación N 175; 
exclusión C 159; necesaria interrupción en los oficios N 176; renuncia C 162; 
remoción y traslado C 163; privación. Ver PENA.

OFICIO DIVINO: Ver LITURGIA DE LAS HORAS.

ORACIÓN: en la Regla C 3, 53; en pro de la Iglesia C 8, 15; ayuda para el 
apostolado C 89; para la castidad C 24; alimentada con la lectura espiritual N 30; 
característica de la oración carmelitana C 53; enseñarla es el quehacer de la Orden 
C 101, N 54; creación de escuelas de oración N 55; casas de oración en cada 
Provincia N 34; litúrgica y personal C 56; mental: importancia C 63; tiempo C 64, N 
29; en el horario C 80; medios que la favorecen C 65-71; formación de los religiosos 
para la oración N 87, 123.

ORDEN DEL CARMEN: noción C 1; características C 1, 4, 7; reconocida por la 
Iglesia C 4, 16; formada por Provincias y conventos C 144-148; regida por el General 
C 173, 176; hábito C 79, N 41; su misión es propagar la vida oracional C 101, N 54. 
Ver BIENES TEMPORALES.

ORDEN SEGLAR: se ha de erigir en cada convento N 56a; ayudada por los 
religiosos N 56b; coordinación entre las Provincias de la misma zona N 56d; cuidado 
especial cfr. C 103. Ver Apéndice final.

ORDENACIONES: del Capítulo general: sus requisitos C 152-153; quién las puede 
hacer para toda la Orden C 152; del Capítulo provincial C 195a; sus requisitos C 
196; duración y confirmación C 196; cese C 196; notificación al Definitorio general C 
195a.

ORDINARIOS: quiénes son entre nosotros C 162.

PADRES DE LOS RELIGIOSOS: sufragios por ellos N 45e.

PADRES DE LA IGLESIA: lectura de sus obras N 30.
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PADRES DEL CARMELO: el carisma de la Orden C 11-13; pobreza C 30; 
obediencia C 37; abnegación C 42; Virgen María C 48; maestros de oración C 55;
maestros en la Iglesia en los caminos de oración de unión con Dios C 100; su 
experiencia pertenece a la plenitud de nuestra vocación C 11-13; honrarlos N 27; 
lectura de sus escritos N 30; divulgarlos N 54; en tiempo de formación inicial N 87, 
120; en los ejercicios espirituales N 33.

PAPA: la Orden le está sujeta C 16; por voto de obediencia N 41; sufragios N 45c.

PAPELETAS: en las elecciones C 156.

PARIENTES: sufragios mensuales N 45e.

PÁRROCO: presentación N 66; relación con el Superior local N 67; está sujeto a la 
visita pastoral provincial N 66; avisar al párroco del bautismo el hecho de una 
profesión solemne N 107.

PARROOUIA: aceptación C 97, N 67; gestión C 98; derechos del Consejo provincial 
N 67.

PASTORAL: estudio y práctica N 128, 130.

PECULIO: prohibido N 1.

PENA: su utilización C 137; quién la decreta e impone C 138, N 142; seguir el 
derecho universal C 138; las nuestras son “ferendae sententiae” C 138; modo de 
proceder C 138-139; Privación de oficio: competencia C 164; quién la impone N 146, 
147; de remoción N 145, 149; suspensión de oficio N 144; de voz C 136, N 143, 145.

PENITENCIA: C 42; práctica C 43; en comunidad C 44-46, N 7-9. Ver CONFESIÓN
SACRAMENTAL.

PENSIÓN: es para el convento C 28.

PERIÓDICOS. Ver REVISTAS.

PERITOS: para comenzar a construir un convento N 263; su nombramiento N 263; 
para redactar el programa de formación espiritual N 123; para discernir la idoneidad 
de un candidato en formación C 133, N 77.

PERMANENCIA fuera del convento C 136, N 43b; al servicio de otra Provincia N 
135, 136, 137.

PERSONALIDAD JURÍDICA: de la Orden, de las Provincias, de los Conventos C 
220.

PLANOS DE CONSTRUCCIÓN: aprobación N 162, 263; enviar un ejemplar al 
Definitorio N 162.

PLEITOS: cuándo ponerlos N 268; con procurador laico en casos civiles N 268.
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POBRES: ayudarles C 31-32; con nuestros ayunos C 45; su cercanía y promoción C 
29; ayudas o donaciones del Superior N 264.

POBREZA: su excelencia C 25, 30; testimonio individual y comunitario C 29-31, 33, 
N 1, 5; finalidad C 30; su influjo en la oración C 30, 67; nuevas formas C 33; su 
examen en los capítulos C 34, N 1; el trabajo como forma de pobreza C 31.

POSTULACIÓN: cómo y cuándo N 175; a quién se dirige N 175; requisitos C 159, N 
175; exclusión C 159.

POSTULADOR GENERAL: nombramiento N 201; beneplácito de la Congregación N 
202; competencia N 202; ayudantes N 226h; relación de entradas y salidas N 202; 
contribución de todas las casas N 202.

POSTULANTADO: importancia, necesidad y finalidad C 106; tiempo y lugar C 107; 
sin exigencias laborales C 114.

POSTULANTE: Ver POSTULANTADO.

PRECEPTO: quién lo impone y cuándo C 40, N 6; en la visita pastoral N 172.

PREFECTO de estudios: provincial: nombramiento N 225g; oficio N 114; escucharle 
para enviar estudiantes a la Facultad N 129; local: nombramiento N 225g; oficio N 
115.

PRELADO: Sufragios por un prelado eclesiástico tomado de la Orden N 45. Ver 
SUPERIORES, OBISPO.

PREPÓSITO GENERAL: tiene el título de Prior del Monte Carmelo N 193; es 
Superior mayor C 165; elección C 170, N 186; cualidades C 174; duración en el 
oficio C 175; reelección C 175; competencias C 173; oiga al Definitorio C 176; 
comunicación con los Provinciales C 173, N 192; autoridad en general C 176; puede 
despachar asuntos reservados a los Capítulos provinciales o a sus Consejos C 176; 
puede dar conventualidades C 131; elecciones y nominaciones en casas bajo el 
Definitorio N 169; convocatoria del Capítulo general C 167; y el Capítulo provincial 
extraordinario N 153; preside el Capítulo general C 169 y el Capítulo provincial 
extraordinario N 169; y la Conferencia de Superiores N 234; erección y traslado del 
noviciado N 84a; da licencia para hacer el noviciado en otra casa N 84c; readmisión 
de un religioso en la Orden N 106; dispensa de votos temporales C 134; decreto de 
expulsión de un profeso solemne C 140; indulto de exclaustración para tres años N 
140; envío de un religioso para el servicio de otra Provincia N 136; incardinación a 
una Provincia C 130; asignación de una conventualidad C 131; actos de 
administración C 220; obligación de ejecutar lo decidido en el Definitorio C 185; 
enviar cartas pastorales a la Orden N 192; intercomunicación de noticias de la Orden 
N 192; visita pastoral C 173; renuncia C 188; oficio vacante C 171, 177a; sufragios N 
45. Ver SUPERIORES MAYORES, PRESIDENTE DEL CAPÍTULO GENERAL.

PRESBITERADO: requisito N 132, 134. Ver ESTUDIOS, FORMACIÓN.
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PRESBÍTERO: celebre la Eucaristía todos los días a poder ser N 19; por los 
difuntos: General y Definidores N 45; estudio de teología pastoral N 128.

PRESENCIA DE DIOS: cultivarla C 66.

PRESIDENTE: del Capítulo general: quién C 169; relación de la Orden y de su 
economía N 187; convoca sesiones y presenta la agenda, hace de moderador, 
garantiza la libertad de palabra C 169, N 181; señala el día de las elecciones N 186; 
decide con otros en caso de empate N 185; propone a los secretarios colaboradores 
N 183; hace de escrutador N 183. Ver PREPÓSITO GENERAL, VICARIO 
GENERAL.

- Capítulo provincial: quién N 210; relación de la Provincia y de su economía N 
210; hace de moderador N 211; señala las sesiones para las elecciones N 
211.

- Consejo provincial: nombra al Secretario N 229.
- Capítulo conventual: hace de escrutador N 242; en caso de empate N 243.

PRIORATO: quién decide si una casa es Priorato N 150.

PROCURADOR GENERAL: oficio C 190; elección C 189: remoción N 197f.

PROCURADOR PROVINCIAL: Ver ECÓNOMO PROVINCIAL.

PROCURADOR LOCAL: Ver ECÓNOMO LOCAL.

PROFESIÓN DE FE: en el Capítulo general y provincial N 189, 209, 217.

PROFESIÓN TEMPORAL: admisión C 120, N 90, 106; requisitos C 120, N 95; 
comunicársela al novicio N 93; ejercicios espirituales previos N 94; fórmula N 96; 
certificado o documento N 107; anticipación N 97; renovación C 120, 121, N 98; 
prórroga N 99; efectos C 119. Ver ADMINISTRACIÓN DE BIENES, POBREZA.

PROFESIÓN SOLEMNE: admisión C 123, N 104; negación C 133: requisitos C 122, 
N 102-103; preparación N 105; previa renuncia de bienes C 26; efectos C 122, 135; 
imprescindible para la voz activa C 135; y para ser elegido para oficios C 155; 
notificación al párroco del bautismo N 107.

PROFESORES: nombramiento N 225h; títulos convenientes N 116; material 
requerido para su ayuda N 117; cambios N 112.

PROPIEDAD: de bienes en el profeso temporal C 26; renuncia antes de la profesión 
solemne C 26, 27; de la Orden, de la Provincia, del Convento C 220. Ver BIENES 
TEMPORALES, ADMINISTRACIÓN.

PRO-VICARIO GENERAL: quién se llama así y sus funciones C 177.

PROVINCIA: noción C 144; la Orden se forma de ellas C 114; erección, unión, 
división, nueva circunscripción, supresión C 144, 170f, 226; requisitos para la 
erección C 146; incorporación de los religiosos C 130; informe al General sobre las 
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Provincias N 218; puede poseer bienes temporales C 220; intercomunicación de 
bienes con otras Provincias C 32, N 255.

PROVINCIAL: es Superior mayor C 165; cualidades requeridas C 200; consulta 
previa a su elección C 197, N 213-214; elección C 195, 197-198, N 215; duración del 
oficio C 202; reelección C 159, 202; postulación C 159; su oficio en general C 199; 
autoridad respecto a los postulantes C 106-107; admisión de los novicios C 114, N 
92; prórroga del noviciado N 90; admisión a la profesión temporal C 120; su 
anticipación N 97; renovación y prórroga de los votos temporales C 121, 133, N 98-
99; admisión a la profesión solemne C 123, N 104; al lectorado y acolitado N 126; 
diaconado y presbiterado N 132; acerca de los párrocos N 66; conventualidades C 
131-132, N 137; en las misiones N 62, 66, 221; para publicar libros N 223; visita 
pastoral C 201, N 218; monjas N 219; administración de bienes C 220; fundaciones 
de Misas N 272; delegación de su autoridad N 220; unión de la Provincia con el 
centro de la Orden C 201; colaboración con los Ordinarios del lugar C 201; 
coordinación apostólica en la Provincia N 51; asiste al Capítulo general C 168; 
Capítulo provincial C 194; Consejo provincial C 206; convoca Capítulo y Consejo 
provinciales C 193, N 207; preside el congreso del Vicariato regional N 158; oficio 
vacante C 203; privación de oficio N 197f. Ver SUPERIOR MAYOR, VISITADOR, 
CAPÍTULO PROVINCIAL, CONSEJO PROVINCIAL.

PROYECTO: para comenzar y modificar una construcción N 263. Ver PLANOS.

RECREACIÓN: común C 78, 80.

RECURSO: contra decreto de expulsión C 140; del capitular no convocado N 184, 
209.

REELECCION: del General C 175; del Definidor general C 182; del Provincial C 202; 
de los Consejeros provinciales C 205; del Superior local N 235; exclusión del 
candidato C 159.

REFECCIÓN: Ver COMIDAS.

RÉGIMEN: razón y orden C 149.

REGLA: fundamento básico de la Orden C 5, 18, 149; su autor C 3, 18; contenidos 
principales C 3; relación al carisma teresiano C 5, 9; explica el sentido de la Orden C 
15; recomienda orar C 53; y practicar la penitencia C 44, N 9; Liturgia C 58; silencio 
C 68; la Palabra de Dios C 65; corrección fraterna C 85; autoridad como servicio C 
143; el Padre nuestro para los no clérigos N 23; Capítulo conventual N 37; es 
interpretada por las Constituciones C 149.

RELACION: del presidente del Capítulo general sobre la vida y la economía de la 
Orden N 187; ídem en el Capítulo provincial N 210; del Provincial al Prepósito al final 
de la visita pastoral N 218; del Ecónomo general al Definitorio general y al 
extraordinario N 257; del Ecónomo provincial al Consejo provincial y al Ecónomo 
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general N 260; del Ecónomo local al Consejo local y al Ecónomo provincial N 267.
RELIGIOSOS: Ver HERMANOS.

REMOCIÓN: del oficio: quién la hace C 163, N 149; a quiénes N 146-149. Ver 
PENAS.

RENOVACIÓN: continua en la vocación del Carmelo C 1; promueve el Capítulo 
general C 170a; de los votos en la comunidad N 28; anticipación N 98; exclusión de 
la renovación de votos C 133. Ver PROFESIÓN TEMPORAL.

RENTAS DE BIENES: el Consejo provincial puede conceder tenerlas C 27; puede 
quitar las superfluas N 258c.

RENUNCIA: de bienes: antes de la profesión solemne C 26, N 3; de los oficios:
aceptación o denegación en general C 162; en concreto: del General C 188; del 
Definidor fuera del Capítulo N 197d; del Provincial, del Socio y del Sustituto al 
Capítulo general fuera del Capítulo provincial N 197e; de los Delegados de otros 
territorios que no son Provincias N 197e; de oficios designados en el Capítulo 
provincial N 226c.

RETIRO: Ver SOLEDAD.

RETIRO ESPIRITUAL: ayuda para la oración N 31; mensual N 32.

REUNIONES: de la comunidad C 85; de formación pastoral N 130. Ver CAPÍTULO 
CONVENTUAL, FORMACIÓN, APOSTOLADO, ESTUDIOS.

REVISTAS: habrá un órgano informativo en la Orden N 48; para la promoción de las 
vocaciones y de la vida espiritual N 54, 70; nombramiento del Director N 225j; 
normas para su administración N 258e.

ROSARIO: recomendado N 12.

SACERDOTES: Ver PRESBÍTEROS.

SACRAMENTOS de los enfermos C 82.

SALIDAS: ausencias de casa: C 136, N 43b, 40; de la Orden C 141-142; N 150.

SALVE REGINA: cuándo se canta N 10.

SECRETARIO: del Capítulo general: elección y oficio N 183; del Consejo provincial:
nombramiento y oficio N 229; del Capítulo provincial: elección y oficio N 242.

- General: elección C 189; incompatibilidad N 173; oficio C 191.
- Información: su nombramiento N 201. Formación: su nombramiento N 201. 

Misiones: nombramiento N 201; competencias y residencia N 63. Para las 
monjas N 201; Para el apostolado y la Orden seglar N 201.

SECULARIZACIÓN: quien la pide carece de voz activa C 136; es removido de otros 
oficios N 149.
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SEGUIMIENTO DE CRISTO: por los votos religiosos C 19.

SELLO: de la Orden N 195.

SEMIPROVINCIA: en muchos aspectos se asemeja a la Provincia N 154; el 
Comisariato se asemeja a la Semiprovincia N 157.

SERVICIO: lo prestan a sus hermanos los que tienen algún oficio C 143, N 166.

SILENCIO: en la Liturgia C 58; el prescrito por la Regla C 68; es ayuda útil para la 
vida de oración C 68; durante las comidas N 38.

SOCIO: para el Capítulo general C 168, 195; no en las Semiprovincias N 154; al 
Capítulo provincial: elección C 194; su número N 208. Ver DELEGADO AL 
CAPÍTULO PROVINCIAL.

SOLEDAD: mandato de la Regla C 3; aspecto eclesial C 5.

SUBVENCIÓN: es para el convento C 28.

SUFRAGlO: Ver VOTO.

SUFRAGIOS por los difuntos: en general N 45; en toda la Orden por el General, 
Definidor, Papa, Prelado de la Orden, religiosos de la Provincia, padres de los 
religiosos, monjas N 45.

SUPERIOR [principalmente local]: cualidades C 211; traslado N 226f: busque el bien 
de la comunidad C 143; oficio C 210; gobierna según derecho N 165; en espíritu de 
servicio fraterno N 166; preocupación por los hermanos N 167; coordina el 
apostolado N 50; autoridad: dispensa C 212; corrige C 137, N 142; en casos 
urgentes C 138; concede licencias para confesar N 25; viajes y ausencias N 43; 
tiene que ser sabedor de las salidas de casa N 40; dimisión de un postulante C 107 
y del novicio en casos urgentes C 118; puede actuar civilmente en la administración 
C 220; necesita licencia para la administración extraordinaria C 223; oiga a los 
ecónomos C 245c; puede dar limosnas N 264; obligaciones: residencia N 171; no 
admita ocupaciones que entorpezcan su oficio N 171; procure que todos cumplan 
bien con sus quehaceres N 71; que haya confesores suficientes N 74; que los 
medios de comunicación no dañen el espíritu de oración C 68; remoción de su oficio 
N 146-148.

SUPERIOR de la casa de formación: N 71,

SUPERIORES GENERALES: carecen de voz en su Provincia 214.

SUPERIORES MAYORES: quiénes son entre nosotros C 165; dejen la autonomía 
debida a los inferiores C 143; preocúpense de los que tienen apostolado N 51; dan 
conventualidades C 131-132; certificado en la aceptación de novicios provenientes 
de otros institutos N 78; pueden dispensar en el estudio de la teología pastoral N 
128; no contraigan deudas N 248. Ver PROVINCIAL.
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SUPRESIÓN: de una Provincia en el Capítulo general C 145; de un convento C 148.

SUSTITUTO: del Capítulo general C 168, 195.

TASAS: Ver ADMINISTRACIÓN, CONTRIBUCIÓN.

TELÉFONO: en el Consejo provincial N 228.

TEMPLANZA: en las comidas C 46.

TEOLOGÍA: Ver ESTUDIOS, FORMACIÓN.

TERCIARIOS: Ver ORDEN SEGLAR.

TERESA DE JESÚS, santa: su vida es ejemplo de vocación carmelitana C 5-6; 
evolución de su carisma C 5-7; maestra de oración C 55; invita a seguir los ejemplos 
de María C 9 y de los Padres antepasados C 1, 4, 9; y de san José C 52; enseña a 
hacer apostolado por la oración C 89; aspecto misional C 94; sus escritos estarán en 
las bibliotecas N 131; para ser leídos N 30; ejercicios piadosos en su honor N 27; su 
deseo de ayudar a los enfermos C 82 y a las monjas de la Orden C 103.

TERESA DEL NIÑO JESÚS, santa: también sus obras estarán en las bibliotecas N 
131.

TESTAMENTO: ha de hacerse en algunas circunstancias N 3.

TÍTULO: de la Orden C 1-2; títulos civiles en las Universidades N 116.

TRABAJO: es una norma de la Regla C 3; diversas formas C 31; expresión de 
pobreza C 29; mutua relación C 29; es también una forma de abnegación evangélica 
y de penitencia C 43; en silencio C 68; imbuido de espíritu de oración C 55; 
declaración laboral por escrito al comienzo del noviciado C 114.

TRANSEÚNTES o provenientes de otras familias religiosas N 100.

TRANSGRESIONES: noción N 142; corrección N 142.

TRASLADO: Ver REMOCIÓN.

UNCIÓN DE LOS ENFERMOS: a tiempo C 82.

UNIDAD: favorecerla C 143.

UNIÓN: entre el centro y la periferia de la Orden favorecida por el General C 176; 
por los Provinciales C 201; con los Obispos C 201.

UNIVERSIDADES CIVILES: asistencia y envío de estudiantes N 129.

USO Y USUFRUCTO de los bienes temporales: el novicio antes de la profesión C 
26, N 2; bajo la dependencia del Superior C 25; su cambio C 32.

VACACIÓN de los oficios: General C 171; Provincial C 198; sus sucesores C 203; 
gobierno del convento en ausencia del Superior C 213.
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VIAJES: permiso correlativo N 43; modo de viajar N 5; normas N 43; manera de 
conceder los permisos necesarios N 43.

VICARIATO REGIONAL: creación N 158a; superior mayor N 158b; régimen 
inmediato N 158b; incardinación y traslado de religiosos N 158c; representación 
capitular N 158d-c.

VICARIO DE LA CASA: quién y cuándo C 213; durante el Capítulo C 214.

VICARIO GENERAL: es Superior Mayor y Ordinario C 165; cuándo lo es el primer 
Definidor C 177; convocatoria del Capítulo general C 171, 178; declara abierto el 
Capítulo general N 180; su oficio. Ver PRESIDENTE DEL CAPÍTULO GENERAL.

VICARIO PROVINCIAL: es Superior Mayor C 165; quién C 203; autoridad C 203; 
convocatoria del Capítulo provincial C 198; puede convocar Consejo provincial C 
203.

VICARIO REGIONAL: elección y duración N 158b; preside el Vicariato regional N 
158b; tiene voz en el Capítulo provincial N 158d-e.

VICEPOSTULADOR: N 226h.

VICESECRETARIO GENERAL: N 201a.

VIDA COMÚN: su base C 72-73; sentido de los actos comunes N 36; en la Liturgia 
según la Regla C 3; tema de reuniones comunitarias N 37; examinarla N 36; téngase 
en cuenta su valor a la hora de conceder permisos de permanencia fuera del 
convento N 43e; apoyada por un número suficiente de religiosos N 51c.

VISITA PASTORAL: del General C 173; del Provincial C 201, N 218; de las 
parroquias N 66; modo de hacerla N 172.

VISITADOR: puede imponer precepto N 172. Ver VISITA.

VOCACIÓN: necesaria para la vida religiosa C 104; personal a la Orden C 1; basada 
en el carisma teresiano y sanjuanista C 11-13; elementos de la vocación carmelitana 
C 15.

VOCACIONES: fomentarlas C 104, N 60-70; medios y selección C 105, N 69-70; 
adultas N 70d; promotores vocacionales N 70d; colaboración con otros promotores N 
69.

VOTOS capitulares: prohibido darlos a sí mismo C 160; obligación de votar N 184; 
para resolver cuestiones o asuntos N 185, 243; dudas respecto a ellos N 185; en 
caso de empate N 185; requeridos para cambiar las Constituciones C 150; para 
suprimir algún artículo constitucional C 149; para dictar ordenaciones C 152; para las
reelecciones C 156, 175, 202, N 235; para deponer al General C 188; para la 
aprobación de novicios N 90.
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VOTOS RELIGIOSOS: renovación devocional N 28; del profeso temporal C 120, 
121, N 98. Ver PROFESIÓN TEMPORAL, PROFESIÓN SOLEMNE.

VOZ ACTIVA: requisitos C 135; limitación durante los estudios eclesiásticos N 108; 
necesaria para ser capitular local C 216; de los religiosos bajo el Definitorio o de otra 
Provincia N 135; en el Capítulo general C 168; en el Capítulo provincial C 194; 
carecen de ella C 136; dudas acerca de ella en el Capítulo general o provincial N 
180, 209, 217.

VOZ PASIVA: requisitos C 155; de los religiosos bajo el Definitorio o en otra 
Provincia N 135; quiénes la tienen en el tercero o sexto escrutinio C 157, 158. Ver 
PENA de privación de voz activa y pasiva.
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ÍNDICE GENERAL
Decreto del Definitorio 

Decreto de la S. Congr. de Relig, e Inst. Sec. 

Nuevo decreto de la S. C. R. I. S. 

Carta del Secretario de la S. C. R. I. S.

Nuevo decreto del Definitorio 

Aprobación de la traducción 

Siglas 

REGLA CARMELITANA

CONSTITUCIONES

PARTE I: VIDA DE LOS RELIGIOSOS 

Capítulo 1: Sentido de nuestra vocación 
I. Orígenes de nuestra vocación 
II. Carisma teresiano 
III. Elementos primordiales de nuestra vocación 

Capítulo 2: Seguimiento de Cristo y Consagración religiosa
I. Castidad consagrada 
II. Pobreza 
III. Obediencia 
IV. Abnegación evangélica 

Capítulo 3: La Virgen María en nuestra vida 
Capítulo 4: Comunión con Dios 
Capítulo 5: Comunión con los hermanos 
Capítulo 6: Misión apostólica de la Orden 

PARTE II: MIEMBROS DE LA ORDEN 
Capítulo 1: Admisión y formación de los miembros 
I .Promoción y selección de las vocaciones 
II. Formación 
III. Novicios 
IV. Profesión 
V. Formación para los distintos cargos y formación permanente 
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Capítulo 2: Incorporación de los religiosos y obligaciones y derechos de ella 
derivados 
Capítulo 3: Corrección de los religiosos 

PARTE III: RÉGIMEN 
Capítulo 1: Constitución orgánica de la Orden 
Capítulo 2: Constituciones, Normas aplicativas y Ordenaciones del Capítulo general 
Capítulo 3: Oficios 
Capítulo 4: Régimen general 
I. Capítulo general 
II. Prepósito general 
III. Definitorio 
IV. Oficiales mayores 
Capítulo 5: Régimen provincial  
I. Capítulo provincial 
II. Superior provincial 
III. Consejo provincial 
Capítulo 6: Régimen local
I. El Superior local y su Consejo 
II. Capítulo conventual 
Capítulo 7: Administración de bienes

EPÍLOGO 

APÉNDICE
Fórmula de la profesión 

NORMAS APLICATIVAS

PARTE I: VIDA DE LOS RELIGIOSOS 
Capítulo 1: Seguimiento de Cristo y consagración religiosa
I. Pobreza 
II. Abnegación evangélica 
Capítulo 2: la Virgen María en nuestra vida 
Capítulo 3: Comunión con Dios 
Capítulo 4: Comunión con los hermanos 
Capítulo 5: Misión apostólica de la Orden 

PARTE ll: MIEMBROS DE LA ORDEN 
Capítulo 1: Admisión y formación de los miembros 
I. Promoción y discernimiento de las vocaciones 
II. Formación
III. Novicios 
IV. Profesión 
V. Religiosos llamados al presbiterado
Capítulo 2: Incorporación de los religiosos 
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Capítulo 3: Corrección de los religiosos

PARTE III: RÉGIMEN 
Capítulo 1: Constitución orgánica de fa Orden 
Capítulo 2: Oficios 
Capítulo 3: Régimen general 
I. Capítulo general 
II. Prepósito general 
Ill. Definitorio 
IV. Definitorio extraordinario 
V. Oficiales de la Curia romana 
Capítulo 4: Régimen provincial 
I. Capítulo provincial 
II. Superior provincial 
III. Consejo provincial 
IV. Conferencias de Superiores 
Capítulo 5: Régimen local 
I. El Superior local y su Consejo
II. Capítulo conventual 
Capítulo 6: Administración de bienes 
I. Administración general 
II. Administración provincial 
III. Administración local 
IV. Obligaciones y limosnas de misas
EPÍLOGO
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APÉNDICES
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INDICE ALFABÉTICO


